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“A veces siento que floto. 


No es una sensación molesta. 


Todo lo contrario. 


Es placentera. 


Siento que estoy protegida. 


Siento que alguien me acaricia el alma. 


No hay mañana. 


No hay ayer. 


Es un continuo presente de amor sin medida. 


Quiero vivir.”


 




 

"El cambio es la única cosa inmutable." 
Arthur Schopenhauer 


Filósofo alemán.


 


 


 


 


 


 


 


 

   

 


 


 


 




 

PRÓLOGO

   
   
     Es algo tarde cuando Sara aparca el coche frente a su casa. Sus padres la han llamado hace poco. Están preocupados por todo lo que le está ocurriendo. Desde hace días se había mostrado más esquiva con ellos; incluso más taciturna. Y no era buena señal porque ambos conocen, como es natural, a su hija desde que era tan solo un bebé; y si algo había sido siempre una constante en su vida era la alegría con la que siempre disfrutaba de cada momento. 
     Pero la niña alegre de ayer había dado paso a otra diferente, y ellos ahora, piensan que quizás sospecha algo, así que esperan aun despiertos para verla. Aunque en el fondo de sus corazones desearían que su niña fuera ahora más rebelde, incluso más desobediente, y no la buena hija que era. 
     Ambos están en silencio sentados frente a un televisor que permanece apagado, en perfecta comunión con sus pensamientos que, aunque son muy dispares, el fondo, que lo ocupa todo, que lo invade todo, es el mismo. La preocupación. 
     Fuera hace frío. Se han registrado temperaturas de hasta tres grados bajo cero. Otra razón para sentirse nerviosos. 
     El frío no ayudará, piensa él, porque sabe que eso solo la hará tener más ganas de volver a casa. 
     Unas luces, probablemente de su coche, penetran por las ventas y recorren el salón de la casa hasta desaparecer. El juego de luces y sombras que provoca no hace más que acentuar su ansiedad. 
 —  Es ella. —afirma la mujer levantándose del sillón. 
     Está muy nerviosa. De hecho, está aterrada ante la situación. 
 — Deja de temblar, ¿quieres? — Le reprocha él sin saber bien lo que dice. 
     El motor del automóvil es ahora perfectamente audible. El sonido sube un poco para acabar en un ruidoso quejido. La mujer se pone a llorar instintivamente. Se sienta y se agarra las piernas. 
     La tensión es tan intensa que cuesta incluso respirar sin hacer excesivo ruido. El silencio es tan potente que él oye, o al menos cree oír, los latidos de su propio corazón. Y ahora la puerta del coche y segundos después el golpe de este tras cerrarse. 
 —  Dios mío. —gime ella. — No puedo. 
     Se oyen los pasos acercándose a la puerta de la casa. 
 —  Por favor… 
     Apenas ha dejado escapar un gemido. El miedo, los nervios, todo se ha concentrado en ese momento y en ese lugar. Es imposible escapar. 
 — Se lo ruego. —dice él. — ¿No hay otra manera? 
     Desde el fondo del salón, semioculto por la penumbra, emerge la figura de un hombre. Este avanza hacia él. Le mira con ojos fríos e inexpresivos y mueve la cabeza de lado a lado. 
 —  Es solo una niña. —suplica el padre. 
     La puerta se abre lentamente y asoma la figura de Sara. Sus ojos enfocan de forma natural para percibir que está ocurriendo en el interior, pero en ese instante, algo la golpea tras de sí, cayendo aparatosamente al suelo. 
     El hombre de ojos fríos se gira y mira a los padres. 
 — Todo esto tiene que ocurrir para que todo siga igual. —dice con excesiva frialdad. Casi con desprecio. 
 — No lo olviden. 
     Y abandona la casa cerrando la puerta con tanta normalidad que ambos lo sienten como un acto de absoluta brutalidad. Hubieran preferido algún acto violento por su parte, una lucha, una mínima resistencia, pero así eran las cosas. 
     Durante un instante todo parece una pesadilla, o incluso un pensamiento extraño y loco que jamás ha ocurrido. Pero dura eso.    Unas milésimas de segundo. 
     Suficientes para cambiarles la vida. 

 


 


 




 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FASE 1: INFECCIÓN











 

 La agresividad de este virus es letal. Una vez consigue acceder a la célula madre inicia un proceso de transmisión de información genética. Al mismo tiempo, comienza un sorprendente proceso de unión formando un nuevo núcleo celular… 







 La división celular es intensiva. En apenas unas horas, de forma espectacular, transforma su estructura. Un día o dos después, comienza una nueva transformación celular… 







   








 









 




 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


INFECCIÓN


 


Primera parte




 

Capítulo 1


¿Amor?


1

   
     La televisión no paraba de mostrar la misma imagen desde hacia horas. Miembros de las fuerzas de seguridad acompañaban a los padres al interior de su domicilio ante la atenta mirada de los periodistas que intentaban arrancarles alguna declaración. 
  — ¡Quítala Carlos! — dijo mientras movía la cabeza en dirección a las escalares que daban a la primera planta y por la que ahora bajaba Alba. 
 —  Lo he oído todo mama, no seas ridícula. — dijo mientras dejaba la cartera sobre una de las sillas que rodeaban la mesa de la cocina. 
 Se sentó distraídamente, quizás con excesiva violencia, como queriendo remarcar que no estaba a gusto y que terminaría lo antes posible su desayuno para irse al instituto. 
     Un beso en la mejilla la sorprendió. Reaccionó de nuevo con cierta aspereza, pero al ver que se trataba de su padre reprimió su instinto inicial. 
 —  No te enrabies. Aun eres mi pequeña. 
 —  No me gusta que me tratéis de esa forma. — apuntó distraídamente. 
  — ¿De qué manera? 
 —  Con condescendencia. 
 —  No seas exagerada. — apuntó su madre. 
 —  No lo soy. — respondió de nuevo algo exasperada. — Tengo ya dieciocho. 
  — ¿Y crees que eso te da derecho a ser desconsiderada? 
     Ya volvían de nuevo a lo mismo. Alba no tenía ninguna intención de volver a repetir de nuevo la misma escena. Probablemente esta sería la toma “un millón”. Por esa razón cuando su madre aún continuaba hablando hizo acopio de algo más de comida, se levantó inesperadamente, le regaló un beso a su padre y se dispuso a salir de su casa. 
  — ¿ALBA?, no me dejes con la palabra en la... 
     El portazo sirvió para que ambos se quedaran en silencio observándose. 
 —  Esto es por culpa de esos chicos con los que sale. Y tú no deberías permitir que esto ocurriera. 
 —  No empieces. 
 — ¿Cómo que no empiece? Esto es algo que nos atañe a los dos. No podemos permitir que algo así suceda. 
 —  Hablaré con ella. 
 —  Nunca estás, ¿cómo vas a hablar con ella? 
     La mirada de Kate era fulminante. Llena de rencor y razón. Fue suficiente para que Carlos actuara. Fue hasta la puerta y salió tras ella. No tardó mucho en alcanzarla. 
  — ¡Alba! — gritó. 
     Se detuvo a pocos metros de la puerta. Mientras esperaba a que su padre la alcanzara se ajustó la chaqueta al tiempo que concentraba toda su atención en el móvil. 
 —  No hagas eso. 
  — ¿De qué hablas papa? 
 —  Lo sabes muy bien. 
     Ella le miraba con picardía. Adoraba a su padre. Sabía que la entendía. Y a pesar de que muchas veces no le aguantaba era más fácil de soportar que su madre. 
 —  Tratas constantemente de desafiarnos. Especialmente a tu madre.     Y eso no es justo. Te queremos Alba y nos preocupamos por ti. 
 —  Vale. — dijo moviéndose intranquila. 
 —  Me alegro hija. Mama se preocupa de verdad por ti... 
 —  Papá, llegaré tarde. 
     Carlos la miró con amor, pero algo defraudado. Le había vuelto a interrumpir. 
 —  Lo siento de verdad. — dijo acentuando cada sílaba con picardía. 
 —  Venga no llegues tarde, — dijo besándola. — y si necesitas que vayamos a buscarte, solo tienes que... 
 —  Que sí papa, que sí. — dijo despidiéndose de él. 
 —  Cuídate cariño. 
     Mientras se alejaba Carlos la observó. Alba era probablemente una de las chicas más bellas del instituto. No era algo que le preocupara per se, pero debido a los últimos acontecimientos había que andarse con cuidado. 
     Un vehículo apareció tras él y avanzó hasta situarse junto a Alba. Era Nick, el novio no oficial de Alba. Se abrió la puerta y ella se introdujo en su interior. 
     Minutos después él mismo se conducía en dirección a la corporación. Prometía ser un día muy largo y complicado. Carlos se sentía nervioso. Y era raro que Alba no se hubiera dado cuenta, aunque quizás a su manera si lo había hecho. Y Kate, pensó preocupado. Ella ni tan siquiera podía imaginarlo. 
     Así estaban las cosas y lo más preocupante es que apenas había alternativas. 
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     Caminaba como siempre lo hacía. Solo. Pensativo. No tenía tiempo para este mundo que le había tocado vivir. Pasó por delante del restaurante del instituto, aunque en realidad el auténtico restaurante se encontraba ubicado en el interior del vigoroso edificio del gobierno. El Café You era el más popular de la zona. Encontrarse fuera de las instalaciones del instituto le hacían especialmente atractivo, aunque ya nadie recordaba la verdadera razón de su éxito. Quizás fuese precisamente eso. Fuera del complejo escolar no solo significaba retrasar algo más la entrada al colegio, sino que también les proporcionaba cierta sensación de libertad. 
     A primera hora de la mañana, si Joel hubiera mostrado el más mínimo interés, hubiera podido comprobar como la actividad en su interior era intensa. 
     Alba estaba sentada con aire distraído junto a uno de los amplios ventanales mientras Nick parecía divertirse comentando algo referente al encuentro de fútbol celebrado el día anterior junto a varios amigos. 
 —  Joder, lo hizo de nuevo. ¡Marcó como si nada! 
  — ¿Qué esperabas? No hay nadie que pueda pararles amigo. — dijo de forma bravucona Adam. 
  — ¿De qué habláis? – preguntó una de las chicas. 
 —  De fútbol — aclaró otra de ellas. 
 —  Venga chicas, ¿de qué queréis que hablemos? ¿de muñecas? 
 —  Nick eres imbécil. 
     Este se acercó a ella de forma algo violenta. 
     Mientras tanto, Alba continuaba distraída observando la calle. En ese preciso instante Joel cruzó por delante y ella, sin darse cuenta, se quedó observándole el tiempo suficiente para que fuera evidente que no estaba pendiente de lo que ocurría a su alrededor. 
  — ¿A quién observas cariño? 
 La voz de Nick, incluso su tono, le resultó inaceptable. A pesar de ello su expresión apenas varió, muy diferente de lo que hubiera ocurrido si sus padres hubieran osado protagonizar semejante injerencia en sus asuntos. 
 —  A nadie. — dijo sin apenas reparar en él. 
 —  O sí. — dijo Nick. —  Ya veo en quien has fijado toda tu atención. 
 —  A ver, a ver. — dijeron varios de ellos. 
     Clavó con odio su mirada en Joel. Alba se percató enseguida de ello, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Aunque tampoco hubiera sido buena idea que lo hiciera. Sería como confirmar que Joel le interesaba. Sería como decirle al mundo que sentía algo por él. Por esa razón no hizo ningún movimiento. Pero lo único que no pudo evitar es lanzar una mirada inesperada, intuitiva, rápida, casi furtiva, que a su vez y, para su desgracia, fue captada por Nick que resopló como un caballo salvaje. 
  — ¿Queréis ver sangrar a un capullo? —dijo embravecido. 
     En apenas unos segundos, Nick se había transformado en alguien peligroso. Alguien a quien Alba temía. Y esa era la razón por la que aún continuaba con él, por ahora. Le daba miedo cuando se ponía así. Nick era imprevisible. 
     Recordaba aquella vez en que un compañero de clase había flirteado con ella de forma inocente. Al menos ella no le había dado importancia. Total, hablar y reír, ¿qué mal había en ello? Un día Marcos no volvió a clase, pero Alba no reparó en ello, hasta días después cuando le vio de nuevo. Recordaría toda su vida la impresión que le dio verle así. El rostro demacrado, un labio hinchado y una actitud huidiza hacia ella que la hizo sospechar. Cuando se acercó a él para preguntarle Marcos ni siquiera quiso saludarla. Se escabulló atemorizado como lo haría un viejo perro apaleado que ya ha aprendido la lección. 
     Tiempo después les vio hablar. En el patio de la escuela, bajo unos árboles, Nick señalaba con el dedo a Marcos y este, cabizbajo, asentía con disgusto antes de irse. No necesitó ver más, porque no era la primera vez que ocurría. 
     Nick estaba obsesionado con que tuvieran relaciones. Se sentía muy atraído por ella y no parecía aceptar su negativa. Consideraba que esperar era una pérdida de tiempo. Y, además, le decía siempre, como utilizando un argumento infalible y definitivo, que no tenía que preocuparse por nada dado que no iba a quedarse embarazada. 
     Ella lo sabía. Hacía cientos de años desde el último nacimiento natural. La sociedad había avanzado hasta tal punto que los hijos nacían en las granjas de la Corporación. Y algo aún más importante, cualquiera no podía tener un hijo. La madre de Alba se lo había explicado en una ocasión. Se trataba de un proceso complejo y no al alcance de cualquiera. 
     Pero a pesar de que sabía que era imposible quedarse embarazada quería que su primera vez fuera con alguien de quien estuviera enamorada. E intuía que sus continuas evasivas habían contribuido a que Nick se mostrara cada vez más violento. Él nunca la había forzado, pero no tardó en darse cuenta que solo era cuestión de tiempo. 
     Al principio Nick se había comportado de una manera muy agradable. Incluso que fueran pareja se había debido más al hecho de ir siempre juntos que a un enamoramiento. Y quizás, eso mismo era evidente para él también. 
     En Nick el odio y el amor eran dos caras de la misma moneda. Alba era su obsesión. En una ocasión la había llegado a amenazar. O era con él o no sería con nadie. En esa ocasión Alba le había abofeteado y él, agarrándola de forma violenta, la había mirado con aquellos ojos, los mismos ojos con que había mirado a Joel. Ojos amenazantes, con sed de venganza. 
     En aquella ocasión todo quedó en eso. En un buen susto. Pero algo pareció cambiar entre ellos. De una forma sutil pero evidente se fueron separando poco a poco. Pero de igual manera que ambos sabían que lo suyo se acababa, quizás nunca había comenzado verdaderamente, Alba sabía que él no la dejaría ir nunca. 
     Por eso, cuando Nick abandonó el Café You, Alba hizo algo que no había hecho antes. Salió tras él. No podía permitir que ocurriera de nuevo. Quizás lo de Marcos había sido, en parte, culpa suya. Pero no estaba dispuesta a consentir que Nick atacara a Joel. 
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 — Ese tío está loco. —dijo con dificultad.


    No daba crédito a sus ojos. El rostro de Marcos estaba amoratado y casi totalmente inflamado.


 — Denúnciale.


    Marcos sonrió al tiempo que su rostro se contraía en una expresión espontánea de dolor.


 — Ni hablar.


 — ¿Por qué no?


 —  Joder, ¿no sabes quién es su padre?


    Joel negó de forma ingenua con la cabeza.


 — Es un agente de policía de nuestro distrito.


 —  Pues con más razón.


 —  Joder con más razón no. Todo lo contrario. Todo lo contrario.


    Se había quedado impactado ante ese suceso. ¿Cómo podía alguien salir indemne de un suceso así?


 — ¡Eh! – reaccionó Marcos.


 — ¿Sí? —respondió.


 —  No tienes que hacer nada Joel. Olvídalo. —insistió. — No te sientas culpable. Yo decidí hacerlo.


    Joel permaneció callado. Tenía la mirada perdida.


 —  Bueno.


 — ¿Qué significa eso?


 —  Solo eso… bueno.


 —  Hazme caso déjalo pasar.


 —  Yo te lo propuse joder.


    Se levantaron del césped y empezaron a caminar.


 —  Pero no lo dudé en ningún momento. —dijo Marcos intentando desactivar a su amigo. — Tampoco me pusiste un revólver en la cabeza, ¿verdad?


    Una leve sonrisa se dibujó en su rostro.


 — ¿Te acuerdas de tus abuelos Marcos?


    Le miró sorprendido. 


 —  No mucho. —reconoció.


 —  Yo recuerdo que el mío me decía siempre que “no hay venganza más bella que aquella que infligen los otros a tu enemigo.”


 — ¿Qué quieres decir?


    Esta vez Joel sonrió.


 — ¿Yo? – dijo. —Yo nada.


    Pero su rostro mudó de expresión al girar la cabeza. Todo había sido culpa suya. Marcos lo sabía. Él lo sabía. 


    Alba, pensó. No podía quitársela de la cabeza. Cuando Joel decidió acercarse a ella sabía perfectamente que aquel descerebrado podía llegar a ser un problema. Y esa había sido la razón de que no se acercara a ella de forma directa. Cuando le planteó a Marcos que fuera a hablar con ella no se imaginó que este acabaría agrediéndole cerca de su domicilio. Por esa razón se sentía culpable. En deuda con su mejor amigo, y Joel apenas tenía amigos.

     Ahora, semanas después, mientras caminaba hacia la escuela y pasaba frente al Café You, era incapaz de imaginar lo que estaba por venir.  
     Pero si alguien se lo hubiera advertido muy probablemente Joel hubiera sonreído. 

4

     Cuando atravesó la puerta del Café You Alba se sorprendió al ver que Nick y el resto de sus amigos le habían sacado una considerable ventaja. Sintió que algo afloraba en su interior. Fue consciente de ello apenas unas milésimas de segundos antes de que estallaran toda una serie de sensaciones que la dejaron sin aliento. Sensaciones que jamás había sentido por nadie, excepto por él. Aunque eso era algo que ya sabía, desde hacía tiempo. 
     Pero inexplicablemente seguía ligada con Nick. Y ese había sido el principal problema. Hacia demasiado tiempo que buscaba romper aquella relación. Le hastiaba incluso utilizar esa palabra, porque además nunca habían tenido relaciones de ningún tipo. 
     Claro que temía su reacción y en algún momento debería afrontarla, pero le ocurría lo de siempre. Nunca era un buen momento. 
     A lo lejos vislumbró a Joel que caminaba dando la espalda a Nick dado que caminaba hacia el instituto. Este comenzó a correr con la clara intención de embestirlo y dejarle fuera de juego, antes si quiera de darle la oportunidad de defenderse. Jamás había visto a Nick comportarse de una forma tan sucia y cobarde. 
     Su corazón se aceleró y tuvo la necesidad de llorar. Hizo un esfuerzo por contenerse, pero le fue imposible. No podía permitir que volviera a ocurrir. Con Marcos, ya había sido suficiente. 
     Inesperadamente Alba gritó. Gritó con todas sus fuerzas. 
  — ¡JOEL! 
     Su voz se elevó con autoridad por encima de todo. Fue un grito tan sufrido, tan cargado de significado, que como si de un hechizo se tratara, todos giraron la cabeza en dirección a Alba. 
     El mismo Joel se giró alarmado y descubrió a Nick que frenaba su carrera a apenas unos metros antes. Este miró a Alba y su rostro comenzó a transfigurarse. 
     Fue tiempo suficiente para que se preparara. Dejó caer su cartera intuyendo lo que se avecinaba. Y efectivamente así fue. 
     Nick giró sorprendentemente rápido sobre sí mismo y le embistió. Joel, que estaba alerta, logró esquivarle al tiempo que con suma rapidez colocaba el pie en el momento justo en el que el cuerpo de Nick pasaba junto a él, como un viejo camión a toda velocidad, sin control. Cayó irremediablemente al suelo golpeándose en el hombro. Gruño desesperado. Nunca le había pasado nada igual. Y menos aun delante de tanta gente. Una incontrolable furia se apoderó de él. Era humillante. Su cerebro no pensaba con agilidad. La presencia de tanta gente le ponía nervioso. 
     Se incorporó mientras en su mente continuaba aún el eco del grito de Alba avisando a… ¿Joel? Le había descolocado. Porque no había sido un grito normal, eso lo había percibido perfectamente. Había sido un grito cargado de fuerza. De sentimientos. Por fin lo entendía todo. Tantas negativas. Tantos desplantes, cobraban ahora sentido para él. 
 Sus ojos inyectados en sangre se proyectaron en Joel quien, para su sorpresa, no se mostraba acobardado. Más bien estaba expectante. 
     Ambos se observaron. A su alrededor se concentraron numerosos alumnos que contemplaban el enfrentamiento en silencio. Joel sabía perfectamente que nadie intervendría. Nick era un personaje peligroso y lo mejor era mantenerse alejado de él. 
     Joel le observaba paciente, pero cometió un error de cálculo. El primer golpe le vino por la espalda que, aunque no consiguió tumbarle, le hizo hincar una rodilla en el suelo dejándole en clara desventaja. Se recriminó no haberlo previsto. 
     Sintió como le agarraban de ambos brazos. Miró a un lado y a otro y reconoció a los hermanos, como se les conocía en el colegio por la ausencia de parecido físico. Aunque sí compartían una fuerte constitución. 
 — Prepárate capullo. —creyó oír Joel antes de recibir el primer puñetazo en el estómago. 
     Se inclinó hacia delante y comenzó a toser. Sintió que le cogían por los pelos y se encontró a apenas unos centímetros de su agresor. 
 — Tienes muchas cosas que explicar… — hizo una breve pausa. —¡Joel! 
 —  Pegas como una niña… Nick. —dijo con sorna. 
     La respuesta no se hizo esperar. Aunque esta vez le golpeó varias veces. Los hermanos le soltaron y Joel cayó al suelo. Nick se puso encima y comenzó a pegarle en la cara. 
  — ¡DÉJALE! —gritó de nuevo Alba. 
     Nick dejó de golpearle. 
 — ¿Por qué iba a dejarle, cariño? ¿A caso le conoces? —preguntó irónicamente. — ¡Ah! ¡Bueno! Un momento. Pero si le has llamado Joel. Está claro que ya os conocíais. 
 —  Estás loco. —dijo llorando. 
 — ¿Lloras? – preguntó enfurecido. —¿Por este cretino? 
     Mientras tanto Joel sentía como el peso de Nick, que le oprimía el pecho, se le hacía cada vez más insoportable. 
 — ¡DÉJALE! – gritó de nuevo abalanzándose sobre él, pero los hermanos consiguieron detenerla. 
 —  Llora por tu amigo cariño. Llora. 
     Nick levantó el brazo y entonces fue cuando de nuevo Alba reaccionó por puro instinto. 
  — ¡Nunca hemos tenido relaciones! —gritó. 
     Nick, que sabía a quién se dirigía con ese mensaje se levantó inmediatamente del suelo. Era su punto débil. Y en ese mismo momento se dio cuenta de su error. Los murmullos comenzaron. Al levantarse había reconocido implícitamente que Alba decía la verdad. Y por si a alguien le había quedado alguna duda la voz de Alba se hizo oír de nuevo. 
  — ¡Jamás las hemos tenido! – sentenció. 
     Los murmullos se hicieron más audibles. Incluso los hermanos miraron a Nick con cierto asombro. Todos los allí presentes se observaban intentando digerir lo que habían oído. 
     Su mente se nubló. Incluso durante unos segundos pensó que iba a desmayarse. Entonces observó a Alba. Su voz. Ya no podía soportarla. 
     Nick, furibundo, arremetió contra ella. Incluso los hermanos salieron impulsados hacia atrás. La agarró fuertemente del cuello. Y comenzó a estrangularla. El rostro de Alba enrojeció, pero antes de que fuera a más se sintió liberada cuando Nick cayó fulminantemente al suelo. Tras él emergió la figura de Joel que, visiblemente recuperado, había conseguido incorporarse y propinar a Nick un certero golpe en la mandíbula, a la altura del oído. 
     Ambos se abrazaron mientras el numeroso grupo de alumnos comenzaba a disolverse. Ni Joel ni Alba percibieron la presencia de la policía que se abría paso para llegar a ellos. 
   
   



 

Capítulo 2


Causa… efecto
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      Una mesa gris de reducidas dimensiones. Dos sillas, una frente a la otra. Una de ellas vacía, perfectamente ajustada a la mesa. La otra ocupada por Joel. Y las paredes de color gris metálico completaban toda la decoración de aquella sala. 
     Estaba claro, pensó Joel, que lo que pretendían era que el inquilino de aquella maravillosa estancia concentrara sus pensamientos en lo que había ocurrido. Sin distracciones. Y la verdad era que funcionaba. 
     La policía les había detenido, a los tres. Él y Nick compartieron el viaje de ida en uno de esos furgones donde llevaban siempre a los detenidos. Y a Alba la habían trasladado en un coche de la policía. Durante el trayecto, Nick, que había perdido el sentido en la pelea, había permanecido completamente mudo. Únicamente en una ocasión le había dirigido una mirada que para su sorpresa parecía llena de un rencor mucho más mitigado. Incluso Joel creyó adivinar que detrás de esa fachada de violento pirado había en realidad una persona que sufría. Pero fue una sensación tan fugaz que incluso tiempo después dudó de haberla tenido. 
     La realidad era muy sencilla. Nick, el fanfarrón más conocido del colegio, el novio más afortunado, había sido humillado en público, delante de los suyos. Y lo peor era que había quedado patente para todo el mundo que Alba sentía algo por Joel. 
     Al llegar a la comisaría ambos, excepto Alba, fueron introducidos en las salas de interrogatorio. No tanto para ser interrogados sino para que se calmaran. 
     La puerta se abrió sin previo aviso. Joel levantó la mirada y observó al recién llegado que le saludó con una sonrisa tan efímera como reveladora. 
 — ¿Cómo estás Joel? 
     Le observó durante unos segundos antes de contestar. 
  — ¿Cómo se llama agente? 
     Esta vez el hombre sonrió de nuevo acompañándolo de una molesta risita. 
  — ¡Vaya, vaya! – dijo divertido. 
 —  No esperaba conocerle de esta forma. —continuó Joel. 
 —  Y, ¿de qué manera pensabas? 
     Joel le miró directamente a los ojos. 
 — La verdad es que esperaba no conocerle nunca. 
 —  Ah, ¿no? 
 —  Todo el mundo sabe que, si no fuera por usted, su hijo estaría ingresado en un psiquiátrico. 
     La reacción de Taylor no se hizo espera. La mesa que les separaba salió despedida por los aires chocando contra la pared. El padre de Nick le tenía cogido por el cuello. 
 —  Mira mequetrefe hasta lo que yo sé tú has provocado toda esta situación. Te has metido en un lio. No solo has provocado… 
 —  Nadie provocó a su hijo. —dijo interrumpiéndolo. 
 —  Y, ¿qué me dices de la chica? —preguntó gritando. — ¿Quieres decirme que no os conocíais de antes? 
 —  Ella solo trataba de alertarme. Su hijo intentaba agredirme por la espalda. 
 —  Eso no es cierto. 
 —  Y, ¿usted que sabrá? No estaba allí. 
     Se produjo un tenso silencio. 
 —  Mira chico. —dijo soltándole del cuello. —La realidad es que aquí la ley soy yo, no tú. Y tengo testigos que me garantizan que golpeaste por la espalda a mi hijo y que este perdió el sentido. Por mucho menos he metido a la gente en la cárcel. 
     Joel se sintió contrariado. ¿Era posible que todo pudiera complicarse de esa forma? 
     En ese instante se abrió la puerta de nuevo. 
 — ¿Qué diablos ha ocurrido aquí Taylor? 
     Inmediatamente Joel aprovechó para alejarse de él. 
 —Nada inspector. Únicamente estábamos teniendo una conversación amistosa. —dijo con evidente desgana. 
  — ¿Estás bien chico? 
     Joel asintió con la cabeza. 
 —  Puede marcharse. Me quedo con él. 
     El agente le miró contrariado. 
 — Pero… — comenzó a decir, pero no finalizó la frase. —  Ya hablaremos muchacho. 
     Una vez abandonó la sala el inspector agarró la mesa y con la ayuda de Joel, la colocaron en su sitio. Ambos se sentaron, 
 —  Mi nombre es Francisco, pero todos me llaman Fran. 
 —  O inspector. —apuntó Joel. 
 —  Efectivamente. —dijo sonriendo. 
 —  Me he enterado del incidente. 
 —  Discúlpeme Inspector. 
 —  Fran, por favor. 
 —  Fran, ¿Quiere decirme que todo un inspector se interesa por lo que les pasa a sus jóvenes ciudadanos? No me fastidie. Hace unas semanas apalearon a un joven y no les vi por allí. 
 —  Eres directo. —concluyó Fran. —  Y eso no siempre es bueno. 
 —  Y, ¿qué espera que le diga? 
      Joel le miraba. Expectante. 
 —  Esta bien. Iré al grano. 
 —  Se lo agradezco. 
 —  Ayer asesinaron a Sara. ¿Te suena ese nombre? 
 —  No. 
 — Habrás visto las noticias por qué lamentablemente no pudimos hacer nada para evitar que esto llegara a los medios. 
     En ese instante Joel supo a qué se refería. Claro que sí. La chica asesinada a pocos kilómetros de allí. La televisión había mostrado las imágenes del exterior de la casa familiar donde habían encontrado el cuerpo. 
 —  Ahora recuerdas, ¿verdad? 
 —  Sí. 
 —  Mira chico. Estamos preocupados y también estamos buscando otras formas de atacar el problema. 
 —  No le entiendo. 
 —  Verás que no es tan difícil. 
 Joel no era capaz de responder a esa afirmación. 
 —  Estamos investigando todo lo que tiene que ver con Sara. La chica asesinada. Era joven. Probablemente de tu misma edad. Y por eso… 
 —  Un momento. —dijo interrumpiéndole. — ¿Piensa que puedo serle de ayuda para investigar un asesinato? 
  — ¡Bravo! – dijo sonriendo. —Eres realmente rápido. 
 —  Bueno, se me ha ocurrido. ¿Habla en serio? 
 —  Como te decía, digamos que estoy buscando otra forma de enfocar el caso. 
 — No me juzgue mal, pero teniendo en cuenta que el asesinato se produjo anoche… el rápido es usted. 
     Esta vez un breve silencio fue la respuesta de Fran. 
 — Hagamos una cosa… piénsatelo. Si en tu entorno ves comportamientos sospechosos, u oyes alguna historia por rocambolesca que te parezca… llámame. —dijo empujando una tarjeta sobre la mesa. 
 —  No se equivoque, no trabajo para usted ni para nadie. Haré lo que haría cualquier ciudadano. Si veo algo sospechoso se lo haré llegar a usted o a cualquier agente de seguridad, pero no me veo trabajando para la Corporación. 
 —  No te preocupes. 
 —  ¿Puedo irme? 
 —  Claro que sí. 
 Automáticamente se levantó de la silla y se dirigió a la puerta, pero antes de salir el inspector volvió a dirigirse a él. 
 —  Por cierto. 
  — ¿Sí? 
 —  Ese agente de la policía. Si es un problema para ti… házmelo saber. Veré que puedo hacer. 
     Joel sonrió y abandonó la sala. 
     Se frotó las manos en un acto reflejo. La aparición de ese joven le había parecido una oportunidad para trabajar la investigación desde un punto de vista más transversal. En cualquier caso, si Joel colaboraba podría aportarle otra visión que ahora mismo tenía vetada. 
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     Horas antes, en su despacho, Fran aún podía sentir el frío al tocar las manos de Sara. Estaban tan frías, pensó. 
     La llamada no le había importunado. Había veces que no podía conciliar el sueño y eso le volvía loco. Cuando sonó el teléfono sintió cierta ansiedad. La voz de Alice explicándole que habían encontrado el cuerpo le despabiló por completo. Se vistió rápido y en apenas veinte minutos había llegado a la urbanización. Otros vehículos estaban aparcados en la acera de la calle dificultando el aparcamiento. Siguió avanzando hasta que le detuvo un agente que al reconocerle le conminó a que continuara. A pocos metros de allí vislumbró la casa. Bajó del coche y enseguida vio a Alice. 
     La expresión de su rostro no presagiaba nada bueno. Se acercó rápidamente. 
 — Alice. —dijo con camaradería. —Cuéntame. 
 — Es una chica Fran, o lo que queda de ella. —dijo con hastío, al tiempo que exhalaba una bocanada de aire que el frío se encargó de materializar. 
 —  Vigila tu lengua o acabaras en los barrios del centro poniendo multas. 
 —     Perdona jefe. 

     Si en algo era exigente Fran era en la discreción con la que debían pronunciarse a la hora de referirse a las víctimas. 

    Los barrios eran conocidos no solo por encontrarse en el centro de la ciudad, sino por ser el lugar más marginal y conflictivo de la misma. 
 —  No te preocupes. —dijo con sinceridad. —Pero hay que estar alerta. 
 —  OK. 
 —  Ha llamado Jennifer. 
 —  Mierda. —dijo mientras el mismo caminaba hacia la casa. 
  — ¿Por qué te llevas tan mal con la Korp? 
 Así es como se la conocía. 
 — La idea es simple. —dijo sin apenas mirarla. —Yo soluciono problemas. Ellos los crean. 
 —  Pues estás de mala suerte. —sentenció Alice. 
 —  No me digas más… quiere hablar conmigo. 
 —  Pura rutina. Vendrá a visitar el lugar de los hechos. 
     Esta vez Fran se detuvo y se volvió hacia Alice. Observó su característico pelo rojizo recogido en una sencilla coleta y sus ojos color calabaza. Poseía una belleza que le daba cierto aire de juventud e ingenuidad, y que a más de uno había engañado. Porque si bien Alice era joven no era en absoluto ingenua. 
 —  Avísame cuando lleguen. 
  — ¡FRAN! – gritó Samuel desde la puerta de la casa. 
     Fran dirigió su mirada a Samuel y descubrió, a escasos metros de la puerta, el cuerpo de la chica cubierto con una manta space blanket. La conocida manta utilizada en los primeros auxilios, que en este caso servía para cubrir a la víctima.


     Desde fuera ya se intuía la extraña postura del cuerpo. Algo se revolvió en su interior. Hizo un gesto indicando que lo descubrieran. Alice recogió parcialmente la bolsa mostrándole hasta a altura de la pelvis, o al menos hasta el lugar donde debía estar la matriz. Alrededor aparecían el resto de órganos desgarrados. 
 —  Nada. Se lo han arrancado. — sentencio Alice. 
 —  Entiendo que fue post mortem. — apuntó Fran visiblemente afectado. 
 —  Seguramente. — convino. — Le han arrancado toda la matriz. Parece que el muy hijo de puta quería quitarle todo lo que le hiciera recordar que era una mujer. 
 —  Hicieron una auténtica chapuza. 
 Hizo una seña y Alice volvió a cubrir el cuerpo y descubrió la parte superior. 
  — ¡Joder! — exclamó Fran. 
 —  Sí. Está irreconocible. 
  — ¿La han reconocido ya sus familiares? 
 —  Parece ser que sí. Son ellos quienes descubrieron el cuerpo. 
 —  Igualmente haz que lo identifiquen. Si no quieren hacerlo aquí mismo tendrán que ir a la Central. Recuérdales que no es un tema agradable, sobre todo si hay algún periodista. 
 —  Está claro. 
 —  Samuel. — dijo reclamando su atención. 
 —  Sí. 
  — ¿Algún testigo? 
 —  Estamos en ello. Tengo varios agentes hablando con los vecinos. 
 —  Necesito tu magia. Dime algo. ¿Qué piensas? 
 —  Es desconcertante. — exclamó. 
 —  Explícate. 
 —  Muy bien. La chica dejó a su novio a eso de las diez y media. 
  — ¿Lo hemos comprobado? 
 —  Si Fran. Dice la verdad. Tenemos el testimonio de su madre y alguien más, que afirma haberles visto a la hora y lugar indicados en su declaración. 
 —  Continúa. 
 —  Eso nos lleva a que llegó sobre las once a no ser que se entretuviera. A esa hora ya es de noche. Pero todo parece indicar que llegó sobre esa hora. 
     Fran miraba a su alrededor intentando imaginarse la escena. Ahora se encontraba frente a la entrada de la casa, junto al garaje. En la urbanización cada casa disponía de un garaje propio frente al cual muchos también aparcaban un segundo vehículo o la motocicleta. En su caso el Ford de Sara descansaba frente a la entrada del garaje como único testigo de aquel trágico suceso.  Los gritos de un niño llegaron hasta allí sin ninguna dificultad. Fran se dirigió hasta la carretera para vislumbrar de donde procedían. No tardo en verlo. Unas decenas de metros más allá una madre intentaba apaciguar a un niño que se resistía a entrar en el vehículo. 
 —  Es lo que hay por aquí. Es una urbanización compuesta principalmente por familias de mediana edad que han huido del centro de la ciudad en busca de la tranquilidad del extrarradio. 
 —  Es una zona tranquila. — convino Fran. 
  — ¿Buscas un patrón? 
 —  Si a primera hora de la mañana es tan fácil oír el simple lloro de un niño, ¿qué no podría oírse por la noche? 
  — ¿Te preguntas como han podido asesinarla, frente a su casa, sin que nadie pudiera oírla y con absoluta impunidad? 
 —  Eso, o habrá que considerar la posibilidad de que la asesinaran en otro lugar y la dejarán después aquí. No es fácil hacer lo que han hecho sin llamar la atención. 
     Samuel asintió. 
 —  Hablas en plural. — apuntó. 
 —  Si, aunque hay que contemplar todas las posibilidades. 
     Dicho esto, volvió sobre sus pasos y se detuvo de nuevo junto al cadáver. Se inclinó a su lado y observó sus manos. Estaban terriblemente frías. 
 —  Sus manos no presentan signos de violencia. — sentenció. 
  — ¿Crees que conocía al asesino? — preguntó Alice. 
 —  O quizás la cogieron desprevenida. — sugirió Samuel. 
 —  Está bien. Acabad con esto. Llama al juez y que venga cagando leches. Esto va a ser un hervidero de periodistas en muy poco tiempo. Quiero el cuerpo fuera de aquí cuanto antes. 
 —  Muy bien jefe. — dijo Alice al tiempo que cogía el móvil y llamaba de nuevo al juez. 
 —  Hablemos con los padres. 
     Mientras Alice se quedaba junto al cadáver, Samuel y Fran entraron en la casa. Un agente ubicado en la puerta del domicilio les saludó al pasar. Fran saludó con un gesto y entraron. 
     El amplio vestíbulo daba acceso a un generoso comedor desde donde se podía vislumbrar, a través de sus ventanas, la calle principal. Una puerta daba acceso a la cocina y otra, más espaciosa, a un pasillo por donde se intuía se encontraban los dormitorios. Los padres de Sara se encontraban sentados en el tresillo del comedor. Estaban juntos, pero era evidente que se encontraban a kilómetros de distancia el uno del otro. Al percatarse de su presencia el marido amagó con levantarse, pero Fran se lo impidió cordialmente. 
 — No, por favor. 
     Este volvió a acomodarse en el tresillo. 
 —  Irene. —dijo el hombre, pero la mujer no si quiera dedicó una mirada a Fran. 
 —  No se preocupe. —dijo amablemente. —Solo serán unos segundos. 
     Alcanzó una silla situada junto a la mesa que presidía el comedor y se sentó frente a ellos. En ese momento reparó en el otro policía que les observaba con cierta discreción intentando pasar inadvertido. Fran también le saludó con un gesto. 
 — Siento de verdad tener que molestarles, pero necesito hacerles unas preguntas. 
     El padre de Sara levantó la mirada hacia Fran, aunque enseguida la desvió al suelo. 
  — ¿Qué preguntas? —espetó nervioso. 
     Fran supo que debía ir con mucho cuidado. 
  — ¿Dónde estuvo su hija ayer por la tarde? 
 —  No lo sabemos con seguridad. Creemos que fue al médico, pero no estamos seguros. 
 —  Conocen el nombre de ese médico. 
 —  No, ni idea. 
 —  Muy bien. Quizás fuera a un hospital. ¿Recuerda que ella mencionara algo al resp…? 
 —  Ya le he dicho que no. —dijo levantando la voz e interrumpiéndole. 
 —  Señor, es de vital importancia conocer que hizo su hija en las horas previas al asesinato. 
     En ese momento se oyó el sonido de la puerta al abrirse. Enseguida llegaron las voces de varias personas. En especial la voz de la inconfundible Jennifer que hizo acto de presencia en ese instante. Fran, pidiendo disculpas a los padres se levantó de la silla y fue a su encuentro. 
  — ¿Fran? —saludó Jennifer con intensidad. La acompañaba un hombre ataviado con un perfecto traje gris oscuro. Por su aspecto, fornido y atlético muy bien podría tratarse de un miembro de los cuerpos de élite de las Korp. 
 —  Fran, este es Matthew. 
 Ambos se estrecharon la mano. 
  — ¿Qué tenemos aquí? – preguntó Jennifer. 
 — Aún es pronto, pero parece ser un asesinato… quizás demasiado escabroso. —concluyó Fran. 
  — ¿Por qué dices eso? 
  — ¿Intuición? —sugirió Matthew. 
 —  Es demasiado extraño. ¿Por qué dejar el cuerpo aquí, frente a la casa de sus padres? Es demasiado… — dijo mirando a los padres de Sara. —cruel. 
 —  Fran. Tenemos que resolver esto con rapidez. 
 —  Los chicos están en ello. —dijo algo incómodo. 
 —  Ya lo sé, pero esto es prioritario. 
 —  No empecemos. 
  — ¿A qué te refieres? 
 —  No hagas eso Jennifer. Ambos sabemos cómo funciona. 
 —  Pues si sabes cómo funciona, tú y tus chicos tendréis que hacer horas extras. No podemos permitirnos que cunda el pánico si esto trasciende. 
 —  Que trascenderá. —apuntó. 
 —  Con más razón aún. 
     La observó durante unos momentos y recordó el día que se conocieron. Ambos recalaron en la comisaría de la Unidad Central. No tardaron en congeniar, pero al mismo tiempo se fue fraguando entre ellos una intensa competitividad que les impedía estar juntos. Nunca habían sido más que colegas porque ambos tenían claras sus prioridades. Pero desde el momento en que Jennifer fue reclamada por la Corporación estas diferencias se hicieron más evidentes. 
  — ¿A qué viene tanto interés? 
 —  Interés no, preocupación. —esta vez matizó ella. 
     Hizo una pausa. 
 —  No me gustaría verte en problemas Fran. Esto es prioritario. 
     La miró con intensidad. Ella bajó la mirada. 
 —  Vámonos Matthew. 
  — ¿Jennifer? 
  — ¿Sí? 
 — ¿Por qué habéis venido? Quiero decir, me podías haber llamado. 
     Ella sonrió. 
 —  Quería decírtelo en persona. 
 —  Claro. 
     Poco después llegaba el juez que rápidamente ordenó levantar el cadáver casi al mismo tiempo que llegaban los primeros periodistas. En ese sentido tuvieron suerte. Los padres de Sara, que habían salido para ver como levantaban el cadáver, fueron filmados por las cámaras justo cuando abandonaban la escena del crimen. 
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     Alguien llamó a la puerta interrumpiendo sus pensamientos. 
 —  Adelante. 
 Alice y Samuel entraron a la vez. 
 —  Hola jefe. 
  — ¿Qué tenéis? 
 —  Muy poco. — comenzó hablando Alice. —Ningún vecino oyó nada extraño esa noche. 
 —  Aja. —dijo distraídamente. —Eso refuerza la idea de que la trajeran muerta desde otro sitio. 
 —  También explicaría, aunque no de forma concluyente, la falta de huellas en el patio… continuó Alice. 
     Fran la miraba, pero su mirada parecía perderse tras ella. Estaba claro que estaba pensando algo. 
  — ¿Fran? 
 —  Perdonad. 
     Ambos conocían a Fran. Ya había transcurrido más de un año y medio desde su llegada a la comisaría y, a pesar de lo que dijeran las malas lenguas, ya conocían esa costumbre suya de desconectar de todo para volver a conectar al momento y sin apenas pérdida de información. 
  — ¿En qué estabas pensando? 
 —  No es nada. 
     Samuel pensó que había que tirarle de la lengua si querían que compartiera con ellos sus disquisiciones. 
  — ¡Vamos Fran! 
 —  No quiero parecer insensible. —anunció. 
 —  Pero… —sugirió Alice dejando la frase sin acabar con toda la intención. 
 —  Esta bien. —dijo no muy convencido. —  Haced un esfuerzo y respondedme con sinceridad. 
     Ambos asintieron. 
 —   En el caso de que vuestros hijos, Dios no lo quiera, fueran victimas de algo parecido a lo que le ocurrió a Sara, ¿qué le pediríais? o, mejor dicho, ¿qué le exigirías a la policía? 
  — ¡Hombre! —exclamó Alice. — Que cojan al asesino. ¿Qué sino? 
 —  Exactamente. —convino con cierto tono de satisfacción. — Es muy sencillo. Lo normal, en estos caos y en otros muchos, es que alguien de la familia te pida, incluso que te exija, que detengas a los asesinos. 
 —  Y crees que eso es suficiente… ¿para? 
 — No lo sé Samuel, pero no me ha parecido normal. No me malinterpretéis. Nadie de nosotros puede hacerse a la idea de lo que está pasando esa familia. Pero nuestra obligación es analizar cualquier posibilidad, hasta el más ínfimo detalle, por mucho que nos choque. 
     Ambos asintieron de nuevo. 
 —  Tenemos a la Korp muy encima de nosotros. —apuntó Fran con cierto disgusto recostándose en su silla. 
  — ¿Por qué han enviado a Jennifer? —preguntó Alice con cierta malicia. —Precisamente a ella. 
     Se quedó pensativo. 
 —  Eso no me gusta nada. —apuntó Samuel. —  Siempre que la Korp mete la nariz las cosas se complican. 
 —  Y ese tipo, ¿quién era? —preguntó de nuevo Alice. — ¿Daba repelús? 
 —  A ver chicos. Centrémonos. —dijo intentando precisamente eso, no desviarse demasiado de su principal cometido. Encontrar al asesino de Sara. — ¿Cuándo tendremos los resultados de la autopsia? 
 —  En un par de días. —apuntó Alice. 
 —  Procura que esté para mañana. 
 —¡Samuel! Investiga todo lo relativo a esa chica. Con quien comía, con quien dormía, quien la odiaba, etcétera. Quiero conocer mejor a esa chica. Preguntad a su círculo de amigas. 
 —  Dalo por hecho. —respondió Samuel levantándose. 
     Ambos abandonaron el despacho de Fran. 
     Fran se levantó y comenzó a deambular por el despacho. A su mente acudían ahora recuerdos de los años con Jennifer en la oficina central. Tiempo suficiente para que una cosa le quedara clara. Independientemente de si ella había decidido o no inmiscuirse en el caso de Sara, Fran sabía que debía andarse con mucho cuidado. En un mundo donde la Korp lo dominaba todo no había lugar para el fracaso. 
     Oyó cierto revuelo en la comisaria y se asomó. Vio como aparecía Nick seguido de su padre, que le empujaba repetidamente al tiempo que le increpaba enfurecido. Inmediatamente detrás surgió otro joven completamente desconocido. Otro agente le acompañaba de cerca.   Pero lo interesante vino pocos segundos después. La puerta pareció temblar antes de abrirse de nuevo. Entonces apareció ella. Guapa, joven y enigmática. Y supo al instante lo que había ocurrido. 
     La observó avanzar hacia una de las salas e inconscientemente pensó en Sara. 
     Y en el frio que desprendían sus manos inertes cuando la muerte, cruel y traicionera, se hizo con ella. 
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     Formar parte del Consejo de cualquier empresa era un privilegio que muy pocos podían disfrutar. Pero ser el Responsable de Proyectos Tecnológicos, no solo significaba estar a cargo de uno de los departamentos más sensibles e importantes en la Corporación sino estar al tanto de casi todo lo que se movía dentro de la propia Korp. Eso sin contar con las evidentes ventajas sociales que se desprendían de ello. 
     Los asientos en la reunión siempre estaban situados de la misma forma. La enorme mesa, de piedra negra, se extendía sobre la sala abriéndose como lo haría un abanico totalmente extendido. Allí, ya aposentados en sus asientos, los responsables de cada área esperaban la llegada del Presidente. 
     Mientras tanto podían disfrutar, sin miedo a ser apercibidos por ello, de la espectacular vista de la ciudad. Era normal. La metrópoli se asentaba en una enorme isla de casi doscientos kilómetros de enormes rascacielos que se encargaban, entre otras cosas, de mostrar al mundo el poder de la Korp. 
     La ciudad estaba conectada por puentes y túneles a los condados exteriores, como los llamaban los habitantes de la metrópoli, aunque en realidad se les conocía popularmente como distritos. El condado de New Land en el oeste, el de Deep Land en el noreste y el de Suburbs y New Island al este y al sur. Un quinto condado, la Última Isla, también conocida como el Faro, aparecía como el último reducto de tierra antes del extenso océano. 
     Todos los condados, a excepción del quinto, disponían de varias conexiones a la ciudad. La última joya tecnológica de la compañía consistía en un tren ultrarrápido que sobrevolaba el rio Maverick aprovechando el recorrido del puente de San Peter, otra extraordinaria obra de ingeniería que unía el condado de New Land, con la Metrópoli. Eran casi seis kilómetros de longitud, donde la altura desde el agua a los carriles era lo suficientemente alta como para que ninguna embarcación tuviera problemas para sortearla. 
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 — ¿Qué quiere que haga? 
     Su voz surgió con la levedad que exigía el momento. 
 — Todavía nada. 
 — Pero... eso significa que deberá confiar en él. — acabó diciendo. 
 — ¿Qué sugieres entonces? 
 — Sé de su amistad con él, pero eso no debe enturbiar su buen juicio. 
 — ¿Cómo quieres que procedamos...? 
 — Cómo con los demás, — se atrevió a decir. — ni más ni menos. 
     Esta vez le miró irritado. 
 — Bernard, si no recuerdo mal, ¿tienes dos hijos verdad? 
     Este asintió. 
 — Entiendo lo que sugiere. 
 — ¿De verdad? 
     Se hizo un breve silencio. Bernard se sintió incómodo, pero era parte de su trabajo. Siempre lo había considerado así. Estar junto al Presidente significaba, en ocasiones, arriesgar, en aras de un mejor gobierno mundial. Y si una de sus piezas dejaba de funcionar, o lo hacía de forma inadecuada, entonces había que actuar. 
 — Presidente, usted sabe que esos datos son conocidos ya por un reducido número de personas. Son datos claros, analizados y contrastados. No cabe la duda. De hecho, la duda iría en detrimento de su propia persona. 
 — Pero hay alternativas. No sería la primera vez. 
     De pronto Bernard intuyó que quizás todo aquello le pudiera ser útil. 
 — Muy bien entonces. 
 — ¿Quiere ser usted mismo quien hable con él? 
     El Presidente le miró. Era perfectamente consciente de los peligros que encerraba esa proposición Sabía que Bernard era frío y calculador. Desde hacía tiempo se había convertido en su brazo derecho; debía reconocerlo. Pero igualmente cierto era que su comportamiento y la dureza de sus métodos, si bien eran muy útiles en determinadas circunstancias también presentaban sus propios riesgos. Los últimos acontecimientos eran una buena prueba de ello. 
     El comunicador del Presidente se iluminó al tiempo que vibraba. 
 — Ya están aquí. ¿Les hago pasar? 
 — Sí. Adelante. 
     Se levantó de su asiento tras la gran mesa que presidía su despacho, dominado por la piedra y el cristal. 
     En la pantalla de su ordenador aparecía el expediente de S/X2345322, correspondiente a un nuevo sujeto infectado en el condado de New Land. Según el detalle del mismo el contagio se había producido hacía ya varias semanas. Se detectó en un control médico rutinario efectuado en el centro educativo correspondiente. En la esquina superior derecha de la pantalla mostraba la fotografía de una muchacha. Justo a su lado, perfectamente destacado, también mostraba la de su padre. 
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     La reunión empezó a primera hora de la mañana, si bien con un novedoso retraso que les hizo a todos los presentes mostrar su sorpresa dada la conocida obsesión del presidente por iniciar las reuniones con absoluta puntualidad. Si bien se prolongó durante más de cuatro horas, al final, se hizo una referencia a los preparativos de la celebración del día de la Ruptura.

     Una vez acabada la reunión todos los presentes comenzaron a abandonar la sala. Carlos hablaba con Robert hasta que reparó en Virginia, la secretaria del Presidente, que le hacía señas para que se acercara. Este esperó unos momentos para no ser descortés con Robert y por fin se dirigió a ella. 
 — Dime Virginia. 
 — John quiere hablar contigo. 
 — ¡Ah! Muy bien. —dijo sonriendo. 
     En unos segundos el despacho quedó vacío y la inmensa metrópoli que aparecía tras los cristales se mostraba con toda su fuerza. Brutal e inconmensurable. 
 — ¿Qué opinas Carlos? 
     No se sorprendió por la pregunta. John era próximo en el trato personal y directo en las preguntas. 
 — Posee una belleza peculiar. Algo oprimente. 
     John sonrió por primera vez en esa mañana. 
 — No está mal. 
 — ¿Por qué quieres hablar conmigo Presidente? 
 — Siempre me ha gustado tu frescura Carlos. Eres sincero e igual de directo que yo. 
 — ¿Tanto se nota? 
 — Sí. 
 —     ¿Se trata de ella? – preguntó sin disimular su preocupación. 

 —     No puedo hacer nada. 

     Se produjo un breve silencio. 
 — Dame una oportunidad John. 
     No hacían otra cosa que mirar la metrópoli. El tema era tan delicado que ninguno de los dos hubiera podido aguantar la mirada del otro. Si bien Carlos no era de su círculo más cercano, John lo apreciaba. 
 — No puedo. 
     La tensión comenzó ahora a sentirse en su respiración. 
 — Por favor, John. 
 — Sabes que todos estamos expuestos a esto. 
     Carlos sabía perfectamente a qué se refería. 
 — Déjame probar con la sonda. 
     John se giró hacia Carlos por primera vez. 
 — Eso puede matarla. 
 — Lo sé. 
 — De acuerdo. Pero debes hacerlo hoy. 
 — ¡Joder John! 
     Esta vez ambos hombres se miraban a los ojos. John percibió que Carlos hacía lo posible por no llorar y mantener la compostura. 
 — Lo sé, pero lo sabe demasiada gente. 
 — Dame dos días. Solo dos. 
 — No puede ser. Yo también tengo mis presiones. 
 — ¡Dios mío! 
     John obvió esa referencia. Estaba prohibida cualquier referencia espiritual del tipo que fuera. La Korp debía ser la única referencia existencial para todos y cada uno de sus habitantes. 
 — Hay personas que querrían visitaros esta misma noche. 
 — ¿Bernard? 
 — ¿Y qué más da? 
     Y Carlos sabía que tenía razón. No era John. Ni tan siquiera Bernard. Era el maldito sistema. El maldito sistema que entre todos habían construido, mantenido y protegido. 
     Se fue enfurecido hacia la salida sin pensar en las consecuencias de sus actos. Daba igual lo que pasara. Estaba dispuesto a hacer todo lo posible por ella. 
 — Carlos. 
     La voz de John le hizo detenerse justo frente a la puerta, que ya casi empujaba con las manos. 
 — ¿Qué? – dijo con voz seca, sin disimular su malestar. 
 — Haré lo que pueda para atrasarlo, pero apresúrate. 
     Y salió de allí sin darle las gracias. Pero Carlos sabía que, a pesar de los esfuerzos de John, la suerte ya estaba echada. 
     Y él perdía. 
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     ¿Cómo es posible no haberlo descubierto antes? ¿Cómo vivir sin ello? El amor. Parecía algo reservado para los libros. Esas viejas historias donde siempre aparecía como algo tan puro y tan transformador, algo mágico, que incluso nublaba el juicio de sus protagonistas. 
     Había sido algo tan inesperado que cuando ocurrió ninguno de los dos supo cómo reaccionar. Aunque en el caso de ella fue su mismo cuerpo quien reaccionó de forma más visible. Sus mejillas se sonrojaron de forma evidente y su corazón se aceleró. Alba se escabulló como pudo de Nick, que no se percató de ello. 
     En su caso, Joel sintió como una oleada de sensaciones le invadía por completo. Fue abrumador. Pero lo supo de inmediato. A pesar de no haberlo sentido en su vida. Y, precisamente, esa era la razón que le permitió identificarlo. 
     Esa misma tarde se descubrió siguiendo los pasos de Alba. O lo que era lo mismo. Seguía los pasos de Nick. Este aparecía siempre muy cerca de ella. Era evidente que la controlaba. O al menos eso intentaba. En más de una ocasión había sido testigo de cómo ella marcaba distancias. Quizás no era algo muy evidente para los demás pero sí para él. Alba actuaba como una diva. En el fondo le manejaba a su antojo. Solo había que ver como Nick intentaba ocultar, especialmente a los que le rodeaban, los desprecios, más o menos sutiles, más o menos descarados, que Alba le infligía. Aquella tarde apenas había conseguido besarla, ni tan siquiera acercarse a ella lo más mínimo para que alguien pudiera interpretar que ambos estaban juntos. En cambio, él actuaba como si nada, pavoneándose como un energúmeno cuando en realidad no era más que un simple paleto de pueblo intentando llamar su atención. Era patético. Joel intuyó que Alba lo utilizaba porque quizás no le quedaba otro remedio. 
     Al cabo de un tiempo llegaron hasta el aparcamiento del colegio. Allí les contempló de nuevo. Esta vez estaban solos. Y la historia parecía repetirse. Él hablaba y se meneaba a su alrededor. O quizás, sería mejor decir que se movía a su alrededor mientras ella lanzaba continuas miradas al reloj al tiempo que parecía buscar a alguien lejos de allí. Quizás buscando un pretexto para dejarle, pensó Joel. Y fue entonces cuando Alba reparó en él. El corazón de Joel de detuvo literalmente y de nuevo algo estalló en su interior. Una sensación indescriptible de felicidad. Pero de golpe, como si la vida no lo permitiera, Nick se percató de que no era el centro de atención de su chica. Giró la cabeza en dirección a Joel y entonces supo que debía tener mucho cuidado. Justo en el momento en que Nick se volvía a Alba, Joel se ocultó mejor. 
     Por suerte todo quedo en un susto. Después Alba pareció ceder ante Nick y subió a su coche. Acto seguido, nada más arrancar, Joel, poseído por un irracional ímpetu, comenzó a correr en dirección a su moto. Segundos después conducía con igual frenesí, pero con prudencia para no ser descubierto. No le costó nada darles alcance. Minutos más tarde, el coche aminoró la marcha y Alba bajó con rapidez. 
     Después apenas se dirigieron unas palabras. Nick ni tan siquiera esperó a que Alba entrara en casa. Joel sonrió circunspecto. No era propio de un hombre tratar así a la mujer que quiere. 
     Avanzó con su motocicleta hasta el mismo lugar donde ella había estado segundos antes. Observó la casa y se centró en la entrada. Miró alrededor suyo para cerciorarse de que nadie le veía. Dejó la moto en marcha y caminó hasta la puerta. Una vez allí deposito algo en el suelo. Dudó unos segundos para después volver a subir en su motocicleta y abandonar el lugar. 
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     Es curioso el amor, pensó Alba. Como dos personas podían estar tan conectadas sin apenas conocerse. Desde que se habían cruzado sus miradas había deseado estar con él. Había controlado cada uno de sus movimientos. Intuía su presencia. Necesitaba su cercanía. Estaba enamorada. O al menos eso le decían todos sus sentidos. 
     Y cuando le había visto en el aparcamiento del colegio, oculto tras los árboles, su corazón saltó literalmente de alegría. Recordaba perfectamente la expresión de Nick, al darse cuenta, pero ¡oh! fatalidad, Joel ya no estaba allí cuando él se giró. 
     Más tarde, de camino a su casa, creyó verle por el retrovisor. Aunque pensó que debería tratarse más de una ilusión suya que de la realidad. Pero nada más abandonar a Nick, le vio de nuevo. Entonces hizo lo que creyó más oportuno. Entrar deprisa en su casa. 
    Una vez dentro se dirigió de inmediato a la ventana, emocionada, y entonces le vio aparecer. Su corazón volvía a latir con fuerza, su alma pareció reclamar su existencia y entonces tuvo la tentación de llorar. De llorar de alegría. 
     Le vio dejar la motocicleta y avanzar hacia la entrada. Él se quedó allí parado unos segundos como si fuera a llamar a la puerta. Ella, desde el otro lado, deseaba abrirla, pero esperó. Pasaron unos segundos hasta que por fin volvió a montar en la moto y se marchó. 
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     ¿Un libro? 
     Ya en su habitación se sentó en la cama y lo depositó sobre un cojín. Era un libro antiguo. Las tapas eran de cuero de color negro. Lo olió. No olía a nada. Se avergonzó por pensar que quizás podría haber algo de su olor en el libro. Lo observó de cerca y lo hojeó. Las páginas habían adquirido un color amarillento y las puntas aparecían dobladas, aunque en general estaba bien conservado. ¿Qué podría tener? ¿Cientos de años? ¿Por qué no?, se dijo. Eso lo convertía en un auténtico tesoro. 
     Lo retuvo en sus brazos toda la noche. Y al día siguiente, y al otro. Lo llevaba consigo en todo momento. 
     A partir de aquel día todos sus pensamientos giraban en torno a él. El día era maravilloso si podía verle, si no, era un mundo aburrido y deprimente. 
     Por otro lado, cada vez le cargaba más la presencia de Nick. Su estupidez, su falta de tacto o sus bravuconadas. Desde mucho tiempo antes había decidido dejarle. Pero era algo que debía hacer con cuidado porque Nick era peligroso. En varias ocasiones le había hablado claro, pero no había manera. Se hacía el despistado. Le preocupaba que se hubiera convertido en una obsesión para él. No sería la primera vez que algún chico sentía tal fijación por una chica que, casi siempre, al final era ella quien pagaba las consecuencias. 
     El tiempo transcurría y comenzó a crecer en su interior la desazón, el temor a que su relación con Joel no fuera más que una simple concatenación de sucesos que le hubieran impulsado a sentirse atraído por ella, hasta convertirla solo en un amor platónico. 
     Su necesidad de verle competía con el dolor que le causaba la sensación de pérdida ante su ausencia. ¿Cómo podía sentir algo tan fuerte por Joel? Pero la respuesta no se hizo esperar. Tenía que ser amor. Y se preguntó si el amor, para ser auténtico, debía ser también obsesión. Quizás sí, pensó, al menos al principio. 
     Y así pasaban los días. Mientras sus ojos le buscaban su mente luchaba por entender, por saber encajar la situación, al tiempo que manejaba a Nick. 
     Hasta que, por fin, mirando el libro, tuvo una idea. Y se sonrió mientras su corazón empezó a recibir oleadas de sentimientos que jamás había experimentado. 
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     Desde hacía días frecuentaba con mayor asiduidad el único lugar en el que, a su juicio, podían considerarse a salvo de Nick y sus amigos. Joel conocía de sobra cómo funcionaban las cosas allí. Disponía de una inteligencia muy atípica para su edad, no tanto fundamentada en sus resultados académicos, sino en que sus actos siempre estaban en consonancia con sus pensamientos. Muchos lo llamarían coherencia, lo que equivaldría a decir que Joel era muy maduro para su edad, pero en realidad se trataba también de algo más. Intuición. Como si tuviera un sexto sentido, una experiencia vital adicional que los demás en muchos casos jamás conseguirían adquirir. 
     La afición por la lectura se la inculcó su madre desde su más temprana juventud. Aún recordaba de qué trataba su primer libro. Un libro de fantasía del que lamentablemente no recordaba el título. Mientras iba cumpliendo años su madre añadía a su lista de libros, aquellos que consideraba que podían servirle. Quizás de ahí proviniera esa temprana madurez. 
     Los libros prohibidos fueron poco a poco acompañando sus lecturas hasta convertirse en su fuente de inspiración. Aunque su madre siempre consiguió que Joel lograra asimilar sus contenidos con prudencia y no sin cierto temor. 
     Por esa razón Joel, al dejar el libro en casa de Alba, quiso también mandarle un mensaje, aunque debía reconocer que no era algo evidente dado que tampoco podía arriesgarse. No solo eran Nick y sus amigos, incluso su padre policía, los que le obligaban a ser discreto sino también los padres de Alba, especialmente Carlos, por su posición en la Korp, representaban un riesgo doble. 
     Mientras hojeaba un libro en la biblioteca del colegio oyó como se abría la puerta. Cuando Alba entró sintió como su corazón se aceleraba de forma vertiginosa y se ruborizó involuntariamente cuando sus miradas se encontraron. 
     Alba entró tímidamente, pero para Joel parecía flotar en el aire como una princesa de cuento. Ella se quedó parada, inmóvil, incapaz de avanzar. Sin saber qué hacer, como si fuera la primera vez que entrara en un templo dedicado a los libros, parecía no saber cómo comportarse. Entonces decidió moverse en dirección a las estanterías que quedaban justo tras Joel, cuya mesa quedaba frente a la puerta.  Nada. 
     Ella sentía que le esperaba desde hacía tiempo y presa de los nervios fue a refugiarse deseando y temiendo que viniera. Cogió un libro y comenzó a hojearlo y, casi sin tiempo a darle un primer vistazo, sintió su presencia. 
     Se miraron a los ojos y ambos se ruborizaron. 
     Esa fue la primera vez que se vieron. Y fue el mismo lugar donde se volvieron a ver una y otra vez. Lejos de Nick. Lejos de sus padres.   Para amarse. Para quererse. Porque ambos se amaban, y porque ambos querían pasar el resto de sus vidas juntos. 
     Todo eso ocurrió semanas antes de que Nick se abalanzara sobre Joel frente a la cafetería del colegio. 
     Y desde ese momento, ninguno de los dos tuvo la menor duda de que debían, al menos al principio, mantener oculta su relación. 
     Ese era su secreto. 



 

Capítulo 4


Ecos del pasado
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     Era difícil borrar el recuerdo. Si bien el tiempo hacía lo posible, incluso lo inimaginable, al final este se las apañaba para reaparecer. 
 Hacía una eternidad que ya no soñaba con ella, pero a pesar de ello en sus sueños, se mostraba con toda su fuerza. Parecía que el tiempo se hubiera detenido, como si por un capricho del destino el espacio tiempo hubiera conspirado a su favor; aunque fuera por una vez. Y allí estaba ella. Abrazándole. Mirándole a los ojos. Mostrando una preciosa y cándida sonrisa. 
     Entonces ella le cogía de la mano y le hacía recorrer sus mejillas. Y ella recostaba suavemente su cabeza hacia ese lado. Era ternura. Era amor. Pero había algo más en ella, porque brillaba. Si, brillaba como solo puede hacerlo una mujer enamorada y feliz. Él se sentía tan feliz. El tacto de su rostro, sus ojos del color de la miel. Entonces ella volvió a conducir su mano dejándola resbalar suavemente por la mejilla. Él se dejaba llevar. Se sentía feliz. Su mano recorrió toda la mejilla, hasta llegar a la barbilla, y allí la sujetó y la condujo hacia su vientre, pero enseguida se encontró con su barriga. Estaba hinchada. Estaba llena de vida. 
      Entonces se sintió aterrado. El sueño se tornó en pesadilla. Las imágenes, los paisajes, incluso el tiempo, todo aparecía ahora amenazante. Se dio cuenta entonces de que el rostro de su amada había mudado. Estaba triste y gris. Ella entonces comenzó a llorar y él quiso calmarla; pero era imposible. Ella continuaba llorando fuera de si mientras se iba alejando. Cada vez más deprisa, hasta que ya solo era un simple recuerdo, y al final, un vacío enorme se instaló en su alma. Comenzó a llamarla, pero ya era demasiado tarde. Gritaba y gritaba hasta que no podía más. Entonces volvía a… 
     Despertó sudando. 
     La oscuridad le rodeaba en la habitación; quizás demasiado amplia para una sola persona. Aunque no siempre había sido así. Apenas había amanecido, aunque las primeras luces del alba comenzaban a colarse por la ventana. Decidió levantarse. 
     Fue a la ducha y tan pronto hubo acabado se vistió y salió a la terraza. Desde allí podía disfrutar de un pequeño jardín privado y de la imponente vista de la metrópoli. 
     Percibió en el otro extremo del jardín a William, su servidor. 
 — ¿Señor? 
     Este hizo un leve gesto y William se acercó. 
 — ¿Señor? — preguntó de nuevo. 
 — Te he dicho muchas veces que no debes llamarme así. Aquí no hace falta. Ni en ninguna parte. 
     William asintió. 
 — Prepárate, nos vamos de viaje. 
 — Entiendo señor. —sonrió. — Perdón. 
 — No te preocupes. Estaremos de vuelta por la noche. 
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     Para el Presidente, abandonar la residencia y dejar atrás la gran ciudad suponía dejar de lado todas sus funciones y desaparecer durante unas horas. No era algo que le apeteciera. De hecho, no lo hacía en muchas ocasiones, pero cuando las circunstancias lo requerían no dudaba en hacerlo. 
    Decidió visitar al viejo. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez. Sonrió levemente. Quizás había esperado demasiado. Pero era mejor así. 
     Bajó hasta la primera planta donde le esperaba William en la puerta, junto al vehículo. Se acomodó en su interior y en apenas unos minutos se encontraban abandonando la ciudad a toda velocidad enfilando una carretera para su uso privado. Ventajas de ser el Presidente de la Korp. 
     Al principio el trayecto evitó el centro de la ciudad conduciéndose a toda velocidad por el mismo perímetro de la isla. Poco a poco nivel de la carreta iba descendiendo por debajo del nivel del mar hasta que en un momento dado penetró en un túnel. Entonces el vehículo aceleró instantáneamente. 
 — Señor, ya estamos en automático. —anunció William. 
 — Gracias. 
 — En treinta minutos llegaremos al destino. 
 — Muy bien William. No me molestes si no es necesario. 
 — Entendido. 
     El leve zumbido del vehículo no le molestaba en absoluto. Hacia tiempo que los automóviles, al entrar en una vía rápida, casi siempre magnética, adaptaban sus ejes, haciendo desaparecer las ruedas, anclándose en la estructura y dejándose arrastrar a alta velocidad. Una vez finalizado el tramo rápido volvía a recuperar su forma original, adaptándose esta vez a la carretera. 
     Los recuerdos, que no eran pocos, fueron acudiendo a su mente. Si sentía aprecio por alguna persona esa era Albert, antiguo Presidente de la Corporación, y el hombre más peligroso que conocía. 
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 — No entiendo, ni nadie entenderá el porqué de tu interés en esa chica. Conocemos tu amistad con su padre, pero no es motivo suficiente para tomar medidas extraordinarias. —dijo Albert 
 — Esa decisión ya ha sido tomada. 
 — Entonces, ¿qué es lo que quieres? 
     No contestó. 
 — Pareces abrumado. —continuó diciendo. — ¿Cómo te puedo ayudar? 
 — Mi mente no para de darle vueltas a cosas que… — hizo un esfuerzo por continuar. —que pensaba ya superadas. 
     La expresión del anciano sufrió un leve cambio. 
 — Hemos de hacer un esfuerzo por olvidar el pasado John. El presente y el futuro son lo único que importa. 
     Sonrió. 
 — Pero los recuerdos del pasado no paran de asaltarme. 
 — Recuerda John, solo vale el presente. El pasado es un espejismo al que no es preciso recurrir. 
     Pero John parecía una radio que no acabara de sintonizar el canal adecuado. Como si buscara con locura una emisora que sintonizar. Y no cualquiera. 
 — Recuérdame cuando se produjo la ruptura. 
     La solicitud se produjo casi con ternura porque, a pesar de que Albert, y por ende todos los expresidentes, continuaban detentando un fuerte poder, él había velado por John desde el mismo día en que le conoció. Ambos disfrutaban de esa relación, aunque John siempre se reservaba, con la máxima prudencia que exigía la situación, un pequeño espacio para sus pensamientos más personales en los que, Albert, era tan solo un actor más que representaba su propio papel de manera excepcional. 
     En alguna ocasión durante todos aquellos años de servicio había llegado al convencimiento de que Albert le apreciaba de verdad. De que existía entre ambos un cariño fraternal, tan puro y cristalino, tan fuerte e inquebrantable, que jamás podría ser destruido. Incluso su posible muerte sería para él una pérdida tan insoportable que, en aquellos momentos, dudaría de poder continuar sin su amistad. Sin su consejo. 
     Pero todo eso cambio de forma inesperada. Era algo que ocurría en muy pocas ocasiones. Material clasificado. Su prueba de fuego. 
     Si conocer a Albert marcó su existencia, tanto personal como profesional, la aparición de Laura cambió, así de sencillo, por dentro y por fuera. Fue tan drástico y en un espacio tan corto de tiempo que, Albert, no dudó en mantenerlo vigilado. Pero finalmente decidió no intervenir a pesar de haber puesto en él tantas expectativas. 
 — Eso ocurrió hace mucho tiempo. —advirtió Albert. 
 — Explícamelo Albert. —pidió de nuevo, como el niño que solicita a su papa que le vuelva a contar el mismo cuento de cada noche una y otra vez porque le gusta o porque sencillamente quiere creerlo con todas sus fuerzas. 
 — Las cosas, hace ya cientos de años eran muy distintas. Para que entrar en eso. Hasta que por fin llegó la Corporación Mundial. Un gobierno que centraría todos sus esfuerzos en hacer de sus ciudadanos personas que disfrutaran de la vida en todos sus sentidos, desechando todo aquello que supusiera un obstáculo contra ese fin último. La concupiscencia del cuerpo y el alma. 
 — ¿Por qué nunca quisiste entrar en eso? 
     Albert respiró profundamente mostrando de esa forma su desagrado con aquella pregunta. No solo era una falta de respeto. Era algo mucho peor. 
 — ¿Tienes claro cuál es tu compromiso John? 
 — Perdona si te he ofendido. Está claro que así ha sido. Pero no entiendo por qué no podemos hablar de ello. Solo son palabras. — dijo añadiendo esto último a modo de pequeña rebelión. 
     Como era de esperar se hizo el silencio. Albert lo miraba con altivez, pero también consciente de que probablemente debería plegarse a sus deseos. 
 — Nada de aquello era bueno John. — dijo por fin. 
 — Pero ¿por qué? — insistió. 
 — En esa época el mundo luchaba en demasiados frentes. Guerras por lo recursos, corrupción, altos índices de delincuencia, contaminación, y… tantas otras cosas. —dijo Albert pensativo. — Pero de todo ello era culpable una misma ideología desestabilizante que había imperado durante cientos de años en el mundo. 
     Hizo otra pausa. 
 — El ser humano se transformó en un ser atenazado por su tiempo y por las limitaciones de una moral retrógrada que le impedía ser feliz. 
 — ¿Qué quieres decir con moral retrógrada? 
 — Sabes muy bien a que me refiero. La debilidad del ser humano viene causada por su exceso de afectividad. La represión a sus inclinaciones naturales unida a una moral retrógrada limitó el desarrollo humano durante siglos. Pero como sabes la ciencia, hace siglos, consiguió superarlo, pasando por encima de supercherías y sentimentalismos para centrarse en lo que debía. 
 — El hombre. 
 — ¿Qué sino? — dijo ahora con petulancia. 
 — Está claro. 
 — Me alegra que digas eso John. Eres muy superior al resto como para considerar otras alternativas. 
     Era la manera que tenía de lanzar sus amenazas. Sin ni tan siquiera cambiar el tono de su voz, pero ahí estaba. Él había sido su alternativa en otro momento, por lo que debía estar alerta para evitar una jubilación anticipada. Lo que en la práctica equivalía a desaparecer de la circulación. 
 — No debemos dudar ni implicarnos emocionalmente. Por muy amigos que sean. Recuerda que hay otros a tu alrededor esperando que des un paso en falso. 
 — Por esa razón vengo aquí. Sabes que te considero como a un padre. Y solo a ti confiaría mis dudas. 
 — Lo sé. Y ¿qué hay del caso de la chica asesinada? —preguntó cambiando de tema, como si la sola mención de que albergara algún sentimiento hacia él le ocasionara un claro rechazo. 
 — La policía se encarga de la investigación. 
 — ¿Quién está al mando? 
 — Fran Downey. 
 — Es el inspector jefe. ¿Dará problemas? 
 — No tiene por qué. 
 — ¿A quién has puesto para que le haga seguimiento? 
 — A Jennifer Hoffman. Antigua compañera en la academia. 
 — Muy bien. Debes cerrar el caso cuanto antes. 
 — Muy bien. 
 — Y ahora, por favor, vete. Has de continuar con tu labor. 
 — De nuevo tienes razón. — convino con él. —Apenas quedan unas semanas para la celebración del día de la Ruptura. 
     John se levantó y caminó hacia la puerta de la amplia estancia.  Observó como el sol del mediodía iluminaba toda la estancia. Las grandes paredes acristaladas contribuían a dar una agradable sensación de espaciosidad. Se preguntó si por la noche esa sensación sería exactamente igual. E intuyó que no. Así era el anochecer. Conseguía transformar un ambiente confortable en un lugar frío y solitario. Entonces pensó en que pensamientos vendrían a la mente de Albert. 
     Se paró y le contempló durante unos segundos. Había girado la silla de ruedas donde permanecía ya desde hacía unos años. La ciencia había avanzado de forma importante en los últimos decenios, pero cuando llegaba la hora ni el mejor tratamiento conseguía evitar lo inevitable. Él lo sabía. Albert lo sabía. Entonces, ¿por qué atribuir a la ciencia éxitos que era incapaz de ofrecer en la realidad? 
     Inconscientemente sintió, muy a pesar suyo, lástima y decidió decir algo. Abrió la boca, pero fue incapaz de decir nada. 
     El viejo, postrado en la silla de ruedas, evitaba ver como marchaba, probablemente, la única visita que habría tenido en los últimos meses. John percibió a su lado la presencia de alguien. 
 — Señor, le acompañaré hasta su vehículo. —dijo William. 
 — Muchas gracias. 
 Y abandonó la estancia. 
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     Nunca se había permitido sentir. O al menos no hasta el punto en que los sentimientos que asolaban al ser humano le dominaran. Y en parte en eso había consistido la ruptura . 
     Minutos después de que John abandonara la sala un nuevo invitado se sentó en el mismo lugar. 
 — Ante todo he de agradecerle que me reciba. Es para mí un honor. 
     El silencio que siguió fue como una barrera física que pretendía exhibir la distancia que había entre él y su invitado. 
 — ¿Quiero que entiendas una cosa? 
 — Sí, señor. 
 — No ha habido en decenios nadie con sus facultades, su preparación y su sentido del deber. — dijo sin importarle lo que su visitante pudiera pensar de él. 
 — Sí, señor. — dijo con temor. —Y permítame que diga que comparto su opinión. 
 — Muy bien. 
 — ¿Qué quiere que haga? 
 — Por ahora quiero que estés alerta. Quiero que sigas vigilando todas sus pesquisas. Todos sus movimientos. 
 — Así lo haré. 
 — Puedes retírate. 
     Se levantó al igual que lo había hecho el anterior invitado de ese día y abandonó el edificio. 
     Mientras el helicóptero avanzaba a toda velocidad, desde su interior, Bernard observaba la ciudad consciente de que su anhelo por proclamarse Presidente estaba cada vez más cerca. Pero debía ser muy cuidadoso. 
     Más cuidadoso que nunca. 
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     Mientras el vehículo de John se aproximaba de vuelta a su destino su mente se encontraba a mucha distancia de allí. Recordando. 
     En aquel entonces sabía que no estaba bien. Sabía que era peligroso, pero no podía ir contra su propia naturaleza. Solo podía pensar en ella. 
     Hacía ya meses de su última visita a la Granja. Recordaba como el helicóptero se posaba en su helipuerto privado. Sus visitas eran privadas y no permitía que nadie le acompañara. Por esa razón él mismo pilotaba la nave. 
     La Granja, el enorme complejo de miles de hectáreas, era uno de los lugares más secretos de todo el mundo y desconocido por la mayoría de sus habitantes. 
     Una vez aterrizaba, solo un reducidísimo número de personas conocía de su presencia allí. El procedimiento era muy sencillo. El vehículo aterrizaba. Descendía de la nave y accedía a través de varios pasadizos hasta una sala presidida por un enorme cristal que daba a otra habitación vacía de igual tamaño, en donde una mesa con una silla esperaba la llegada de un visitante. 
     John permanecía de pie pegado literalmente al cristal que, por el otro lado, ofrecía a su visitante un espejo en el que mirarse. No quería perderse ningún detalle. Él lo había dispuesto así. 
     Al cabo de unos minutos la puerta se abrió. 
     Y… ella entró. 
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Objetivo
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 — ¿Por qué quieres hablar con él? —preguntó Alice. 
 — Es la última persona que la vio con vida. —dijo al tiempo que cambiaba de carril para adelantar al camión. 
     El día había amanecido claro y resplandeciente, con unas espléndidas nubes blancas que parecían estar confabuladas con el peligroso mundo que se escondía tras esa apacible y tierna imagen que la Korp trabajaba por transmitir a sus ciudadanos. Una imagen que distaba mucho de la que él conocía, pensó. 
     En la metrópoli había cinco distritos, cuatro de los cuales albergaban amplias zonas residenciales, a excepción del Faro, como lo llamaban en la metrópoli. 
     Conforme se aproximaban al rio Maverik los edificios de oficinas fueron desapareciendo justo hasta el momento en el que accedían al puente que lo atravesaba. Iban muy rápido. Después de unos minutos lo dejaron atrás. Poco a poco fueron emergiendo las primeras casas que anunciaban la entrada en la zona residencial del distrito de New Island. Estas viviendas daban cobijo a empleados cualificados de alto nivel. Normalmente, técnicos y científicos que desarrollaban su actividad en los grandes centros tecnológicos próximos a la ciudad. 
 — Bien. —dijo Fran. — Cuéntame algo. 
 — Su nombre es Ben. Tiene diecinueve años. Es el segundo hijo de una familia recién llegada al distrito. Vive con su madre. Estudiaba en el instituto con Sara y… 
 — Ves directamente… 
 — A su declaración. Está bien. 
     Fran sonrió. 
 — Según él, confirmado por varias fuentes, después de salir de clase estuvieron toda la tarde paseando. 
 — ¿Dijo eso? 
 — Tal cual. – confirmó. —¿Por qué lo dices? 
 — Me resulta extraño, nada más. 
 — ¿Por qué? 
 — Es una expresión demasiado cuidada para un chico de su edad. 
     Ella le miró con cierta condescendencia. 
 — No me mires así Alice. 
     De nuevo giró el volante y aceleró. 
     La discusión no era nueva. Tantas horas juntos hacía que, en los momentos de espera, en los tiempos muertos, mientras se desplazaban en el vehículo, en las comidas o en cualquier otra ocasión, hubieran debatido en más de una ocasión y quizás sobre los mismos temas, todo lo que se podía hablar. Pero el asunto de los hijos era un tema complicado de debatir. Afloraban sentimientos contradictorios que, especialmente a él, le hacían sentirse incómodo. 
 — Sé lo que vas a decir. —le dijo sin mirarla. 
 — Yo tampoco tengo hijos Fran. 
     El vehículo marcó la advertencia de que se aproximaban al lugar de destino. Fran aminoró la marcha y giró a la derecha abandonando la carretera principal que les había traído desde el centro de la metrópoli. Unos minutos después aparcaban frente a una de las casas que había tras una vistosa hilera de árboles. Salieron del coche y comenzaron a pasear calle arriba. A los pocos segundos Alice le hacía señas a Fran de que habían llegado a su destino. 
     Frente a ellos la casa presentaba un aspecto algo desvencijado, no muy acorde con la imagen del resto de las casas de la zona. En el mismo jardín delantero una mujer trabajaba con paciencia con un grupo de macetas. A su lado una bolsa de lodo y una pequeña pala esperaban su turno. 
     Para su sorpresa se dieron cuenta de que ya les había divisado. 
 — ¿Qué quieren? —dijo sorprendentemente sin apenas girarse. —¿No se dan cuenta de que me van a hacer perder el tiempo? 
 —  Solo será un momento señora. 
 — Claro. Eso dicen todos. 
     Alice miró a Fran sonriendo. 
 — Buscamos a su hijo Ben. 
     La mujer siguió trabajando sin distraerse lo más mínimo de lo que estaba haciendo. 
 — ¿Y ustedes son? 
 —  Somos policías señora Miller. Estamos investigando la muerte de Sara. —aclaró Alice. 
     Esta vez dejó lo que estaba haciendo y se incorporó con algo de trabajo. Se volvió hacia ellos y ambos pudieron ver que rostro conservaba la belleza de la que debía haber sido una hermosa muchacha. Sus ojos, de un intenso azul, les escrutaban con sincera curiosidad. 
 — Eso ha sido un golpe muy fuerte para él. Esa chica y él andaban siempre juntos. Muy unidos, ya saben. 
 — ¿Qué solían hacer juntos? 
 — Lo que todos los jóvenes. —dijo rápidamente como si de una obviedad se tratara. —Estar juntos. 
     Ambos se miraron. 
 — ¿Recuerda que él mencionara algo relativo a ella? ¿Quizás con cierta preocupación? 
 — Ya les he dicho que pasaban mucho tiempo juntos, aunque quizás últimamente más de lo debido. 
  — ¿Qué quiere decir exactamente? – preguntó Alice con cierta expectación. 
 — Ben comenzó a llegar mucho más tarde hace ya unas semanas. Y eso es algo que nunca me ha gustado. En mi casa hay un horario, ¿saben ustedes? 
  — ¿Y le preguntó por qué razón llegaba tan tarde? 
     La mujer comenzó a caminar por el jardín en dirección a la puerta. Fran y Alice la siguieron. 
 — Claro que lo hice. —dijo con rotundidad. 
     Después de unos segundos de silencio Alice intervino. 
  — ¿Y qué le dijo Ben? 
 — Algo muy extraño. 
     De nuevo se produjo el silencio. Ya se encontraban casi en la entrada a la casa. 
 — ¿De qué se trataba? ¿Qué era eso tan extraño? 
     Ya frente a la puerta la señora Miller se giró hacia ellos. 
 — Estaba preocupado porque Sara buscaba con desesperación un curandero. Ya saben un médico de los suburbios. 
 — ¿Recuerda para qué? – preguntó Fran con cierta 
 —  No me dijo más. 
     Ambos la miraban intrigados. 
 — Pero vayan a hablar con Ben. Probablemente hoy esté en la escuela. 
 — Muchas gracias señora. Y disculpe las molestias. 
 — No hay de qué. Solo espero que mi hijo se recupere pronto. 
 — Ha sido de mucha ayuda. —le agradeció Alice. 
 — Y, por favor, averigüen quien mató a esa chica. Aunque deberían hablar más entre ustedes. 
     Aquel comentario tuvo el efecto esperado. 
 — ¿A qué se refiere? 
 — El otro señor me hizo casi las mismas preguntas. Se hubieran ahorrado el viaje, ¿saben? 
 — ¿Cómo que el otro señor? —preguntó Fran alarmado. 
 — Si, ha sido al poco tiempo de llegar ustedes. El otro señor acababa de irse. 
 — ¿Y qué le ha contado? – preguntó Alice. 
 — Lo mismo. —contestó. 
 — Fran eso debe haber sido hace cinco minutos. —concluyó Alice 
     Ambos salieron corriendo a toda velocidad en dirección al coche. 
 —     Muchas gracias. —logró decir Alice mientras atravesaban el jardín. 

     La expresión de sus rostros mostraba por sí misma la gravedad de la situación. El principal testigo del asesinato de Sara se encontraba en peligro. 
 — ¿Qué piensas Fran? —le preguntó caso gritando mientras subían al vehículo. 
     Este arrancó de forma violenta y Fran lo condujo a toda velocidad por la carretera. 
 — Vamos a la escuela. — informó sin mirarla. 
     Le conocía desde hacía mucho tiempo y cuando Fran se encontraba en situaciones de presión todos sus sentidos se enfocaban hacia eso. Y también sabía que le tocaba a ella estar a la altura de las circunstancias, algo que normalmente hacía sin excesivas complicaciones. Ella era eficiente y perfeccionista, algo que Fran valoraba enormemente. 
     Mientras tanto, el vehículo se conducía rápidamente entre las calles de la urbanización. Enseguida conectarían con la calle principal que les llevaría al colegio 
 — Vamos, maldita sea. —maldijo Fran. 
     En ese mismo instante, a escasos kilómetros de allí, en el colegio la figura de un hombre permanecía semioculta en las proximidades a la entrada. Los coches aparcados frente al centro y los numerosos árboles permitían al sospechoso moverse con cierta tranquilidad. Quizás una mirada observadora hubiera distinguido el brillo de los cristales de los prismáticos, o hubiera apreciado su físico atlético, con cierto aspecto militar o incluso el arma que asomaba bajo su chaqueta negra. 
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     Tenía que apresurarse, pensó para sí cuando cruzó a toda prisa el pasillo principal que conducía a las aulas. Para su sorpresa no había nadie deambulando por allí. Y era normal, a esas horas ya todo el mundo, a excepción de algún despistado, se encontraba en clase. Avanzó rápido en dirección a las taquillas. Una vez allí recorrió la hilera que quedaba a un lado de la pared y se detuvo frente a la de Sara. Sacó la llave con nerviosismo y la abrió. Su vieja mochila estaba allí. La abrió al tiempo que el sudor de su frente comenzaba a molestarle. Se frotó los ojos por el picor. Extrajo un sobre del que destacaba su membrete: "Medical Report". Lo abrió y extrajo de su interior el documento doblado. Lo desplegó. Lo leyó con rapidez y pareció estar conforme. Era lo que buscaba. Volvió a guardarlo con el mismo nerviosismo que lo había abierto. Echó un vistazo al interior de la taquilla, pero algo le distrajo. Alguien había entrado en el edificio. 
     Se movió hacia atrás con toda la naturalidad que le permitía la situación dado que en esa posición la puerta de la taquilla le impedía ver de quien se trataba. 
 — ¿Ben Miller? — gritó desde la distancia. 
     Ben dudó, pero aprovechó la ocasión que le brindaba la puerta abierta para guardar el sobre en el interior de su chaqueta. 
 — Sí, soy yo. — respondió angustiado. — ¿Quién le busca? 
 — Soy Agente del gobierno. Me gustaría hacerte unas preguntas. — dijo de forma convincente. 
     Pero si algo se le daba bien a Ben era precisamente eso. Interpretar las situaciones. En este caso su lenguaje corporal le delataba. Estaba allí inmóvil, a unos treinta metros de distancia, y no había hecho ningún ademán de comenzar a andar hacia él. De aproximarse a él. Como si temiera que escapara. 
     Lo que pasó entonces ocurrió muy rápido. Ante las palabras del agente Ben no supo qué responder. De ahí su silencio. Y por un momento fue evidente para ambos que algo iba a ocurrir. La clase más cercana quedaba demasiado lejos, quizás a mitad de camino. Sería un buen lugar por donde escapar, pero sería una presa fácil para él. La salida trasera, la que daba al patio principal del colegio, quedaba mucho más cerca. 
 — ¿Ben? No tienes porque… 
     Pero no le dejó continuar. Ben comenzó a correr. 
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     El coche derrapó estrepitosamente en la entrada del colegio. Las puertas se abrieron casi en perfecta sincronía y ambos salieron corriendo. Fran llevaba el arma reglamentaria en la mano derecha mientras Alice parecía más concentrada en no perder a Fran. Varios chicos y chicas reaccionaron con sorpresa al verles pasar, algunos levantándose de sus sitios y otros apartándose ágilmente. Subieron con rapidez los escalones hasta llegar al vestíbulo. Una vez allí Fran paró en seco frente a la secretaria del colegio. 
 — Ben Miller, ¿cuál es su clase? — dijo mostrándole la placa. 
     La mujer dudó un segundo, pero enseguida reaccionó. 
 — En el edifico del otro lado. Salgan por la primera puerta y crucen el patio principal del colegio. Es el edifico más alto. Aula 8. 
 — Gracias. —dijo Alice, apenas sin aliento. 
     En escasos segundos estaban abriendo la puerta. Lo primero que vieron fue el amplio patio que destacaba del resto, incluso de los edificios. La extensión del mismo era realmente impactante. Entre cada edificio y el centro del patio podía haber más de doscientos metros. En ese mismo momento la puerta del edifico de enfrente se abrió y surgió Ben corriendo a toda prisa. 
     El sonido limpio, inconfundible y certero del disparo hizo que todos los alumnos y profesores presentes allí reaccionaran igual. Todos se giraron en dirección a Ben. Aunque no tuvieron tiempo de ver como la bala le atravesaba limpiamente la clavícula destrozándola, pero si vieron como el impacto le hizo girar hacia su derecha, empujándole claramente. Antes de caer al suelo Ben pudo oír los gritos de los presentes allí al tiempo que se tiraban al suelo de forma instintiva. Pero no pudo oír nada más porque el segundo impacto le atravesó el pulmón derecho justo antes de caer al suelo a pocos metros de la puerta. 
     Desde el otro extremo del patio Fran había comenzado a correr en su dirección cuando, lo inesperado ocurrió. La figura de un hombre apareció tras el cuerpo de Ben. Avanzó hacia él y se inclinó junto a su cuerpo. 
     Fran apuntó con su arma. Si bien más de cien metros requería de buena puntería no dudaría en utilizar su arma sino fuera porque no sabía a ciencia cierta si Ben estaba muerto, por mucho que su instinto le decía que así era. 
     La figura tras Ben miró en su dirección y por un segundo sus miradas se encontraron. Fran vio como este recogía lo que parecía una mochila y sin previo aviso comenzó a disparar. 
     Donde se encontraba no había ningún lugar donde ponerse a cubierto por lo que instintivamente se tiró al suelo. Buscó con la mirada a Alice. A su alrededor todas las personas permanecían tumbadas y, por fin, tras un árbol la localizó. Ambos se miraron cono evidente cara de preocupación. Momento que aprovechó para levantarse y avanzar en dirección al edificio por cuya entrada ya había desaparecido el asesino. Con el arma frente a él, avanzó los últimos metros hasta llegar a la altura de Ben. Le buscó el pulso, pero hacía ya unos segundos que su corazón había dejado de latir. Alice le sobrepasó y avanzó hasta la puerta. Con el arma en una mano y la otra en el tirador de la puerta contó hasta tres mientras Fran se preparaba para entrar, pero de nuevo iban por detrás en aquella carrera de locos. La alarma de incendios comenzó a sonar de forma estridente y en pocos segundos el pasillo se llenó de alumnos que salían de las aulas contentos por tener una excusa para suspender las clases. 
     No había nada que hacer. La jugada para el asesino había sido perfecta. Fuera lo fuera que tenía que hacer lo había hecho sin importarle las consecuencias. 
     Ben era el objetivo. Y para Fran estaba meridianamente claro que quizás el asesinato de Sara no fuera simplemente el asunto de un psicópata. 
     O, al menos, no se trataba únicamente de eso. 
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     Desolado. No, pensó Fran, mientras analizaba una y otra vez las pruebas. No era esa la palabra que definía su estado de ánimo. 
 — Ni hablar. —dijo para sí. 
 — Me alegro. —apuntó Alice. — Lo que ha ocurrido hoy no explica muchas cosas, pero si nos ofrece nuevas líneas de investigación. 
 —  Desde luego. —convino Fran. — Hasta ahora no estaba claro que Ben tuviera algo que ver con el asesinato de Sara, pero no hay duda de que tenía las respuestas a muchas de nuestras preguntas. 
 — Lo de hoy es lo más impactante que he vivido en toda mi vida Fran. 
 — Lo sé. No lo vimos venir y eso me preocupa. Sea quien sea nos lleva la delantera Alice y esto es algo que nos pone en peligro. 
 — Ese tipo… 
 — Dime. 
 — Ese tipo parecía cualquier cosa menos un novato Fran. —dijo con preocupación. 
 — No nos dejemos impresionar. — le advirtió. —Es normal que juegue con ventaja. Él tenía un plan y lo ejecutó a la perfección. 
 — Pero no se inmutó ante nuestra presencia. 
 — ¿Dirías que era un profesional? 
 — Sin ninguna duda Fran. 
 — ¿Militar? 
 — Al menos, podemos empezar por ahí. 
 —  Está bien. Trabaja con los archivos de la Korp. Ya sabes antiguos militares que hayan sido expulsados, repudiados, como quieras llamarlo, por cualquier razón. 
 — Muy bien. 
 — Respecto a los resultados de balística quiero el informe antes de que salga del laboratorio. Habla con Jorge. Es el científico jefe. 
 — ¿Ese tío tan serio? 
 — Ese mismo. Nos caemos bien por lo que supongo que no te pondrá problemas. 
     La puerta de su despacho se abrió sin previo aviso. Samuel entró con rapidez. 
 — Fran, te llaman desde el depósito. 
 — ¿Qué ocurre? 
 — La doctora quiere que veas algo. Me ha dicho que tienes que venir tú personalmente. 
 — Vamos. 
 — Ha insistido en que fueras tú solo. 
 — Muy bien. Nos vemos más tarde. 
     No tardó en llegar al depósito de cadáveres. Alojado en el sótano del edificio y anexado a la enfermería de la comisaria, hacía las veces de improvisado depósito para casos como aquel. 
     Al llegar allí, la doctora le estaba esperando. El cadáver de Ben estaba sobre la camilla, oculto por una sábana. Por un momento Fran tuvo la sensación de que descansaba. 
 — Doctora. – dijo a modo de saludo. 
 — Fran. 
 — Supongo que no querrá verme para explicarme los motivos de su muerte. 
     A pesar de la confianza que tenían la doctora no pareció estar de buen humor. 
 — Claro que no. 
 —¿Ha encontrado algo de interés? — preguntó acercándose al cuerpo. 
 — Digamos que sí. 
 — Y, ¿de qué se trata? 
     La doctora en cambio se alejó del cuerpo y fue hasta la mesa ubicada al otro lado de la sala. Abrió uno de sus cajones y cogió un sobre. Fran la miró extrañado. Se acercó hasta él y se lo entregó. 
 — ¿Qué es esto? 
 — Es un documento que encontramos dentro de su ropa interior. Está claro que debía ser importante. 
 — ¿Lo ha abierto? 
 — No. —contestó rápidamente. 
 — Muy bien se lo agradezco. Lo analizaremos. 
 — Y otra cosa. El muchacho muestra una marca en el brazo. —dijo descubriendo el cadáver. Agarró su brazo y se lo mostró. 
     Efectivamente. El brazo mostraba un tatuaje. El dibujo parecía algún tipo símbolo. Fran le hizo una fotografía con su móvil. 
 — Pensé que sería de interés. —concluyó la doctora mientras cubría de nuevo el cadáver. 
 — Gracias Gloria, pero… — dijo haciendo una breve pausa. —¿a qué viene tanta discreción? 
     Gloria fue hasta la puerta la abrió y se aseguró de que no hubiera nadie en el pasillo. Después volvió junto a él. 
 — Hay algo que aún no te he dicho. 
 — Tranquila puedes confiar en mí. 
 — Lo sé Fran, pero tenía que asegurarme. 
 — ¿De qué se trata? 
 — El sobre. 
 — ¿Qué pasa con el sobre? 
 — Como te he dicho no lo he abierto, pero el membrete está a la vista y por ese motivo debo avisarte de que vayas con mucho cuidado. 
 — ¿Por qué? ¿Qué sabes? 
 — El membrete de esa carta hace referencia a un informe médico. 
 — ¿Y que tiene eso de especial? 
 — No se trata de un informe médico al uso. 
 — No te entiendo Gloria, ¿qué quieres decir? 
 — Que muy probablemente se trate de un informe de una clínica ilegal. 
 — Eso no es posible… — pero se detuvo. —A menos que… 
 — Estemos hablando de los suburbios. —concluyó Gloria. 
 — Esto es muy delicado Fran. —continuó diciendo. — No me extrañaría nada que ese informe perteneciera a la novia del chico. 
 — ¿Quieres decir que Sara se escapaba a los suburbios para visitar una clínica ilegal? 
 — Eso te lo dejo a ti inspector. 
 — ¿Quieres leer el informe? 
     Pero ella le detuvo. 
 — Tengo suficiente con lo de aquí Fran. 
 — Está bien. — dijo sonriéndola. — Y, por favor, no… 
     Pero él mismo se interrumpió al darse cuenta de que estaba a punto de pedirle discreción a la persona que, precisamente, le estaba aportando nuevas pruebas que le abrían nuevas líneas de investigación, con el riesgo que ello entrañaba. 
 — Muchas gracias Gloria. 
 — Ten cuidado Fran. 
     Se hizo un breve silencio, suficiente para saber que a partir de ese momento las cosas podrían cambiar y abrirse a una nueva realidad más complicada y peligrosa para ambos. 
 — Lo tendré. 
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Desesperación
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     El CEM (Centro de Investigaciones Médicas), dependiente de la OMS (Organización Mundial de la Salud), era el máximo responsable de las pruebas médicas que semanalmente se efectuaban por todo el planeta. Esta batería de pruebas era una de las políticas estrella de la Korp, que basaba su éxito en que gracias a su realización podía aplicar a cada paciente, en función de las características especiales que le determinaban, un tratamiento absolutamente personalizado. De esta forma, la esperanza y la calidad de vida de los ciudadanos estaba plenamente garantizada, con los únicos límites que la propia ciencia establecía. 
     Cada nuevo hito tecnológico era presentado como un éxito sin paliativos de la ciencia al servicio del hombre.  
     Los anuncios televisivos eran la principal campaña mediática de la Korp que junto con otros medios de comunicación, radio e internet especialmente, no dejaban de trasladar a sus ciudadanos las bondades del sistema. 
     Las emisiones de la televisión corporativa eran continuas. Veinticuatro horas los 365 días del año. Al igual que la radio que trascendía el ámbito de la pantalla para instalarse en todos los lugares donde pudiera radiarse la frecuencia. Y era en internet donde el trabajo de la Korp se hacía más complejo. Se prestaba especial atención al desarrollo de las Redes Sociales de la Korp, perfectamente adaptada al perfil del usuario. 
     En definitiva, la actividad del CEM consistía en el control de la salud de los ciudadanos que, a su vez, derivaba en una mayor vigilancia. La información recabada aportaba una ingente cantidad de datos que eran recopilados en última instancia por la Korp para su gestión y análisis. 
     Cuando el grupo de investigadores del CEM se personaban en los colegios se aprovechaba para realizar pruebas aún más completas que las realizadas semanalmente. En estos casos se procedía a realizar las pruebas en todos los centros de un mismo distrito a la vez. Estos se efectuaban trimestralmente, para lo cual cada alumno o alumna era invitado a visitar la enfermería en donde se le realizaba una leve punción. Los resultados formaban parte del expediente personal de cada individuo. 
     El Laboratorio Biomédico era el encargado de realizar todos los análisis con la ayuda de un ordenador de última generación que se dedicaba a buscar cualquier tipo de alteración que pudiera derivar, finalmente, en infección. 
     Los responsables de cada área geográfica catalogaban los informes positivos que arrojaban ya, con detalle, el tipo y alcance del contagio. La pantalla ofrecía en aquel momento un listado de incidentes junto con un gráfico donde mostraba, no solo la tipología, sino también el lugar geográfico donde se producía. 
     Cuando Rebeca observó el informe del último grupo su cara reflejó de nuevo la preocupación que una información de aquel tipo le generaba. En la última muestra el monitor destacaba un único caso de tipo “D”. El expediente correspondía al sujeto S/X2345322. Correspondía al porcentaje del 0,00000016 de la población para esa muestra, de más de seis millones de personas. Pero la proporción aumentaba si se consideraban los casos de los últimos meses. Y aún faltaban cargar los realizados la semana anterior. 
     Cogió el teléfono y llamó al Centro de Control de Plagas. 
 — Dime Rebeca. — contestó rápidamente. 
 — Hola Peter. — dijo de forma algo menos autómata. 
 — Otro caso, ¿verdad? 
 — Sí. 
 — Entendido. 
 — ¿Hay que comunicar verdad? 
 — Bueno, — comenzó a decir como si estuviera calibrando sus palabras. — en realidad la alarma habrá saltado ya en la Granja. 
 — Es verdad. — convino. 
 — Rebeca, necesitas descansar. No te conviene… — volvió a hacer una pausa. —Ya me entiendes. 
 — No me conviene… ¿qué? 
 — Dudar. 
     Y colgó el teléfono. 
     Continuó revisando los informes y profundizando en la información en busca de un patrón que explicara el incremento porcentual en las infecciones. Debía haber una explicación que ofreciera luz a lo que estaba ocurriendo. Peter tenía razón. No solo era que no debía dudar, sino que antes de hablar tenía que recabar toda la información posible para poder defender su teoría, en el caso de que la tuviera. 
     Pero incluso si dispusiera de toda la información que respaldara su teoría debía ser prudente. Extremadamente prudente. 
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     Cuando Kate era pequeña ocurrió algo que la dejó marcada. No fue un hecho trágico, pero si lo suficientemente impactante para que le dejara huella. Sus padres la dejaron sola creyéndola dormida. Tenía tan solo cuatro años y, naturalmente, despertó. Su ausencia le reveló un mundo de nuevas sensaciones, especialmente dolorosas, que le permitieron experimentar por primera vez el miedo. Miedo a la soledad. Miedo al miedo. Y desde ese momento, se alojó en su interior esa sensación que la acompañó el resto de su vida. 
     Tardó varios minutos en entender lo que Carlos le estaba diciendo, pero no pudo remediar pensar que su marido había enloquecido. Pero poco a poco empezó a aceptarlo o, al menos, a considerar la posibilidad de que pudiera ser cierto. 
     Carlos era un cargo importante en la Korp y disponía de información privilegiada que no compartía con ella. 
 — ¿Infectada? —preguntó entre sorprendida e impactada. 
 — Pero ¿cómo es posible? —continuó diciendo absolutamente alarmada. — Esto, — siguió hablando mientras Carlos la observaba con prudencia. —es una locura. ¿Cómo es posible? —repitió mientras aguantaba su taza de café. 
 — Bebe un poco y tranquilízate cariño. —le aconsejó. 
 — ¿Cómo que me tranquilice? —dijo y sorbió un largo trago de café. 
     Se había hecho de noche y Carlos entendió enseguida que Kate no estaba preparada para asimilar una noticia como aquella. ¿Y quién lo estaba? La convenció para ir a dormir, pero antes quiso ducharse. 
     Kate estuvo un tiempo bajo el agua intentando relajarse, pero antes de irse a la cama fue visitar a Alba. Entró en su habitación y la contempló dormida profundamente. Sobre sus brazos distinguió un libro. Lo cogió con delicadeza y lo depositó sobre su mesita. La besó en la mejilla mientras observaba a su hijita. A pesar de su edad, de sus discusiones, era su pequeña. No podía imaginar que le ocurriera nada malo. No era posible. No en su mundo. 
     Bostezó y sintió que sus ojos le pesaban. Fue ya en dirección a su dormitorio donde Carlos la esperaba con expresión preocupada. 
     Se desnudó y entró en la cama, y bajo las sábanas casi de inmediato se durmió. 
     Entre sueños pareció que quería decir algo. Como un mensaje importante que quería decir antes de partir al mundo de los sueños. 
 — … tienes tú. —apenas pronunció. 
 — ¿Qué? — preguntó Carlos casi de forma involuntaria. 
     Se levantó y salió del dormitorio. Y justo cuando cruzaba el umbral Kate volvió a hablar en sueños como respondiendo a su pregunta. 
 — … la culpa. 
     Y quedó dormida profundamente. 
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 — ¿CÓMO? — preguntó casi gritando. 
 — Voy a ir… solo. — puntualizó Fran. 
 — Eso no tiene sentido. — intervino Samuel. 
     Los tres hablaban sin ninguna reserva. Esa era una reunión de urgencia y se encontraban en el patio trasero de la casa de Fran, sentados alrededor de una mesa. Las cervezas se habían agotado. Todavía quedaban restos de pizza fría y helado desecho que indicaban que hacía ya tiempo que habían terminado de cenar. 
 — Insisto. No es un debate. Os he reunido porque quiero que estéis informados y porque necesito apoyo externo por si las cosas se complican. 
 — Pero Fran es un suicidio. — dijo alzando una mano como si con ese gesto ayudara a hacerle entrar en razón. 
 — No estés tan segura. 
 — Pero podemos enviar a alguien. — insistió, 
 — No es posible. Debemos actuar solos. Implicar a otras personas significa dar explicaciones. Y después de lo ocurrido en el colegio creo que no nos iría mal coger un poco de… — hizo una pequeña pausa buscando la palabra que mejor explicara lo que quería decir. — ventaja. Puede que algo de improvisación no nos vaya mal. 
 — Tiene razón. —convino Samuel. 
     En ese momento Alice le lanzó una mirada fulminante. 
 — No te pongas así. Fran tiene razón. —dijo de nuevo a modo defensivo. 
 — Pero estamos hablando de infiltrarnos en los suburbios, ¡maldita sea! Es un puto suicidio. — dijo de nuevo levantando la voz. 
     Nadie dijo nada. El comentario de Alice era elocuente por sí mismo, pero todos sabían que tenía razón. 
 — Entonces… ¿me ayudaréis? — les preguntó con un tono inesperadamente tierno. 
     Incluso Samuel le miró extrañado. Alice se sintió incómoda porque estaba recurriendo al chantaje emocional, una estrategia que ella odiaba. 
 — ¿Qué esperas que haga sino? 
 — Gracias chicos. Es hora de jugar en serio. 
     En la mesa estaba desplegado el mapa de los suburbios junto a una fotografía por satélite. Señalados a bolígrafo se podían ver marcados dos puntos a lo largo de la frontera. Más en el interior destacaba una aglomeración de lo que parecían pequeños puntos, que concordaba con la ubicación de los suburbios. 
     Alice volvió a coger el informe médico. Lo estudió durante unos segundos. 
 — ¿Qué significa la letra “D”? Aparece marcada como indicando una categoría. 
 — No lo sé. 
 — Bueno, en parte en eso consiste el plan, ¿no? 
     Fran asintió con la cabeza. 
 — En buena parte. — dijo pensativo. 
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     Desde el umbral de la puerta contempló a Kate durmiendo y recordó cuando todo su mundo había sido Kate y él. Un mundo que en aquel entonces estaba lleno de vida, de caminos por recorrer, de esperanza. Y en realidad fue así. Estaban tan enamorados que decidieron dar el paso. Un paso serio y comprometido que ninguno de los dos había previsto en ningún momento de su relación. 
     La decisión les unió aún más, de tal forma que les permitió comenzar a soñar con cosas que hasta ese instante les habían estado prohibidas, en parte, porque ellos lo habían decidido así. 
     Una noche, quizás no muy diferente de cualquier otra, se convirtió en la más trascendental de sus vidas. Fue la noche en la que tomaron la decisión que lo hizo cambiar todo. 
     Al día siguiente visitaron el Centro Nacional de Programación Familiar. El edificio que visitaron distaba mucho de ser un hospital. Forma parte de un grupo de oficinas a poca distancia del gobierno de la Korp. 
     Pronto fueron atendidos por un hombre muy amable que les hizo todo tipo de preguntas e iniciaron el proceso para formar parte de los padres potenciales. Una etiqueta que indicaba que la Korp estaba estudiando la idoneidad de la pareja para ser padres. Fueron seis meses no solo de reuniones, sino de pruebas de todo tipo. Y si lograban formar parte de ese grupo selecto de candidatos tendrían la oportunidad de ser padres. Al cabo de cierto tiempo recibirían al bebé, producido por la Korp. 
     La historia cuenta que los tiempos de la Ruptura fueron tiempos de lucha contra un sistema rígido, basado en los prejuicios irracionales en los que se fundamentaba la cultura y, por ende, la civilización. Uno de sus mayores éxitos radicaba en el control de la población. 
     El ser humano, encumbrado ahora por los descubrimientos científicos, había dado un vuelco a la historia de la humanidad. No existían ya los abortos, los hijos indeseados, la superpoblación. Todas esas preocupaciones habían desaparecido. Desde entonces los ciudadanos no debían preocuparse por tener hijos porque desde hacía decenios, no podían. Era físicamente imposible. Era la Korp, gracias a sus granjas, que se encargaba de producir a los nuevos ciudadanos. Perfectamente seleccionados a través de la ingeniería genética. 
     Y ya nadie era capaz de recordar los tiempos de la Ruptura. Al menos en la metrópoli. Demasiadas generaciones se habían encargado de dejarlo atrás en el tiempo. 
     Transcurridos unos meses Carlos llegó a casa algo tarde. Al entrar encontró a Kate llorando. Acababan de comunicarles que el tiempo como padres potenciales había finalizado y que, si querían iniciar de nuevo el procedimiento, podían hacerlo, pero desde el principio. Incluso ya le habían dado cita para la semana siguiente. Pero ambos sabían que significaba. 
     Kate lloró esa noche. Y todas las noches de esa semana. Fue un golpe duro que la dejó durante un tiempo desorientada. Y tenía que reconocer que para él también había sido un momento muy difícil. Y él la observaba preocupado sin saber qué hacer. 
     Ahora Carlos la contemplaba de nuevo recordando con tristeza aquellas noches. Solo que, en esta ocasión, por una razón bien distinta. 
     Temía perder a Alba. 
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 — De acuerdo. Pero debes hacerlo hoy.

     Las voces se oían con enorme precisión. Su corazón se aceleró involuntariamente. Lo que estaba haciendo le podía costar la vida. Si alguien escuchara la grabación podía darse por muerto. 

 — ¡Joder John!


 — Lo sé, pero lo sabe demasiada gente.

     Al oír estas palabras, sintió una emoción indescriptible. Era casi una declaración de culpabilidad. De clara referencia crítica al sistema y además realizada a un subordinado. 

 — Dame dos días. Solo dos.


 — No puede ser. Yo también tengo mis presiones.


 — ¡Dios mío! 

     Aquí Bernard se relamió casi literalmente. ¿Cómo podía no haberle reprendido John en ese mismo instante? Estaba claro que de alguna manera Carlos estaba ejerciendo algún tipo de presión, de chantaje, sobre el presidente de la Korp. Era inaceptable, pensó. 

 — Hay personas que querrían visitaros esta noche.

     Traición, gritó absolutamente ido. 

 — ¿Bernard?

     Aquí, al oír su nombre, sintió que se le paraba el corazón. Aguantó la respiración e, involuntariamente, la contuvo hasta oír lo siguiente que iban a decir. 

 — ¿Y qué más da?


 — ¿Carlos?


 — ¿Qué? 


 — Haré lo que pueda para atrasarlo, pero apresúrate. 

     Detuvo en ese mismo instante la grabación. Ya lo tenía. Había llegado su hora. Su cabeza funcionaba a toda velocidad. Era un momento apoteósico que quería disfrutar. 
     Sentado frente a su ordenador preparó el mensaje que debía enviar cuanto antes a Albert. El antiguo presidente. El que sería su pasaporte a la presidencia de la Korp. 
     Adjuntó el archivo de audio y seguidamente lo envió. Era tarde, pero había querido enviarlo cuanto antes. Si había suerte lo leería por la mañana y si, por cualquier razón, no era así le llamaría para explicárselo personalmente. 
     Se levantó del escritorio y caminó a lo largo de la sala. Abrió la puerta que daba al balcón y observó la metrópoli. El aire fresco de la noche penetró en sus pulmones ayudándole a despabilar de aquel estado de euforia. 
     Mientras tanto las voces de John y Carlos se le antojaban cómplices de muchos delitos contra el sistema. Pero era incapaz de imaginar en qué consistía todo aquello. 
     Volvió al interior y continuó oyendo la grabación de forma obsesiva una y otra vez. Había algo en la grabación. Había algo en sus voces, en sus silencios, en su respiración, en el tono de sus palabras. Debía encontrarlo porque, a pesar de estar oculto para él, era algo que le obsesionaba. No descansaría hasta descubrirlo. 
     La confianza con la que hablaba Carlos no era normal, pero quizá podría llegar a comprenderse, al fin y al cabo, él estaba presente en numerosas reuniones con el presidente. Pero lo que más le costaba entender era porqué el presidente había consentido esa conversación. 
     John ocultaba algo, de eso estaba convencido. 
 Lo único real en ese momento era que ya le tenía donde quería y no había tardado nada en conseguirlo. Cuestión de suerte, pensó. 
     Y sonrió como no lo había hecho en su vida. 
     Y como jamás volvería a sonreír. 
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     Era no más largo que el antebrazo, con cierta forma ovalada, bastante delgada y con un pequeño mango que permitía poder cogerlo con facilidad con una sola mano. No pesaba mucho por lo que no era difícil de utilizar. La parte de abajo, intuyó Carlos, estaba protegida por una pieza de cristal de zafiro transparente, por donde podía distinguir lo que parecían cientos de aberturas muy diminutas. A su alrededor unas minúsculas bombillas acompañaban a las pequeñas hendiduras. 
     Pasaban de las dos de la madrugada. Carlos estaba sentado junto a Alba, contemplándola. Miraba como su pecho subía y bajaba con lentitud. Dormía profundamente. Irremediablemente su mente no estaba allí. Se situaba muchos años antes cuando la pequeña Alba era una dulce niña que buscaba la protección de sus papas. 
     Miró en dirección a la habitación de matrimonio. Kate había vuelto a hablar en sueños. Miró de nuevo a su hija y a continuación contempló de cerca la sonda. 
     ¿Por qué no?, se preguntó. La enfocó hacia ella, pero, en ese momento Alba se volvió hacia el otro lado cambiando la postura. Automáticamente retiró la sonda y la observó con más detenimiento. De pronto se le ocurrió poner la mano bajo ella. Buscó el botón de encendido. Lo localizó en el lateral y lo accionó. 
     Enseguida comenzó a emitir calor junto con un rumor mecánico que lo hacía vibrar levemente. Retiró la mano en un acto reflejo. Colocó de nuevo la mano bajo la sonda y esta empezó a calentarse al tiempo que proyectaba una luz azulada. Era una sensación agradable. No le haría daño, pensó. 
     De nuevo decidió aplicárselo a Alba sobre su vientre, pero esta vez fue la sonda la que reaccionó emitiendo un pequeño bufido e incrementando lo que Carlos interpretó como su potencia. Esto le hizo dudar. Lo proyectó otra vez sobre su propia mano y el calor inicial fue sustituido por un pulso brusco e intenso. Retiró la mano al sentir una sensación muy desagradable. 
 — Pero ¿qué demonios es esto? — se oyó decir. 
     Solo algunas personas conocían la existencia de las sondas, pero muy pocas las habían visto en acción. 
 — ¿Papá? – preguntó Alba adormilada. 
     Inmediatamente escondió la sonda. 
 — Duerme tranquila cariño, soy papa. 
 — Vale. — dijo alargando la palabra mientras volvía a dormirse. 
     Carlos se levantó alarmado de la cama. Tenía la necesidad de salir de allí. No podía hacerle eso a su pequeña, pero ¿qué estaba haciendo? Pero ¿qué podía hacer? 
     Llegó al dormitorio, se desvistió y entró en la cama. Se acercó a Kate y la abrazó. Ella seguía dormida mientras Carlos permanecía con los ojos abiertos. 
     Debía pensar en algo. Debía pensar en algo ya. Y tenía que hacerlo rápido. 
     Dios mío, se dijo. Pero… ¿qué? 
   
   
   
   
   
   
   



 

Capítulo 7


Des…control
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     Traspasar la frontera de un distrito no era difícil para cualquiera que quisiera hacerlo dentro de la metrópoli. Pero otra cosa muy distinta era aguantar sin ser interceptado por la policía. La vigilancia y el control eran muy intensivos dentro de los distritos. Pero internarse en el corazón de los suburbios era un auténtico suicidio, como ya había anunciado Alice. 
     Este pensamiento fue imposible contenerlo. Cuando Fran se descolgó desde la frontera exterior del distrito norte iba equipado con traje de camuflaje que le permitiría avanzar por la noche sin ser detectado. Al menos en teoría. 
 — ¿Cómo vas jefe? 
 —  Bien, por ahora todo bien. —dijo en un tono apenas audible. 
     Desde el centro móvil, ubicado en un viejo camión de carga, Samuel y Alice efectuaban el seguimiento. Oían la respiración de Fran como si estuvieran allí mismo. Junto a él. 
     Calculó que apenas le quedaban dos metros hasta el suelo y decidió soltarse. La caída fue limpia y se posó en el suelo con seguridad. 
 — Todo bien. — anunció. 
 — Muy bien. — respondió Alice. — Recuerda deshacerte de la ropa apenas vislumbres caminos, viviendas cercanas o cualquier otro tipo de actividad. 
     Fran sonrió. 
 — Muy bien chicos. Empieza la aventura. 
 — Te quedan ocho horas para el amanecer. 
 — Gracias Alice. 
 — Esta bien Fran. Estamos contigo. — dijo Samuel algo nervioso. 
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 — Vamos. —dijo la voz. — Has sido tú quien me ha llamado. 
 — Lo sé. 
     Hizo una pausa. 
 — No me gusta traicionar la amistad de un amigo. — añadió 
 — Y no lo estás haciendo. 
 — En realidad sí. 
 — Aja. —asintió al tiempo que se levantaba de la mesa. 
 — Está bien, no se vaya. 
     La mujer volvió a sentarse con una expresión más dura. 
 — Le propongo que haga una cosa. 
 — Dígame. —dijo visiblemente afectado. 
 — Hágase un favor a sí mismo y cuéntemelo. 
 — Está bien. 
 — ¿Por qué tiembla? – preguntó molesta. 
 — Debe ser mi conciencia. – respondió sonriendo sin ganas. — Está claro que voy a obrar mal. Aunque lo haga por una buena razón. 
 — La conciencia no existe señor mío. — dijo tajante. 
     Entonces sonrió con cierta desfachatez. 
 — Entonces… que nos queda… ¿me lo quiere decir? 
     Tiempo después abandonaba el bar. Se dirigió de nuevo al trabajo. Estaba contenta. Ahora podía controlar sus movimientos. Tenía el control, aunque le había quedado un mal sabor de boca. No le gustaba oír semejantes bobadas. De filosofía barata. Cosas del pasado que afloraban de forma sorprendente en las circunstancias más variopintas o, como ahora, en los momentos menos apropiados 
     Solo existía una realidad en su mundo. La Korp. Y no le interesaba nada más que eso. Y se obligó a pensar en ello como si a fuerza de repetirlo consiguiera acallar esa voz que se abría paso en su interior y que le decía claramente que todo aquello era una gran mentira a la que ella contribuía de forma activa. 

3

     Levantarse pronto por la mañana no era algo que la molestara. Más bien al contrario. Desde que Joel había entrado en su vida esa era la mejor hora del día. Hacía meses se veían en secreto por la mañana. Su padre lo había notado, pero no le decía nada porque tampoco estaba muy seguro. La veía levantarse, arreglarse y apenas desayunar, para salir a toda prisa de casa. Aunque en eso las cosas seguían igual. 
     Se levantó de la cama y se detuvo un momento. El vago recuerdo de su padre le vino a la mente, pero fue solo eso, una sensación. Sintió un pinchazo en el abdomen que la cogió desprevenida. Se levantó algo sorprendida. No acostumbraba a sentir ese tipo de molestias. Camino hacia el lavabo y al cabo de unos minutos ya estaba bajo la ducha. El agua caliente recorría a toda prisa su joven cuerpo recogiendo en su camino todo el jabón hasta desaparecer por el desagüe. Sintió un nuevo pinchazo. Esta vez más suave pero más duradero. Se llevó la mano al vientre y en ese momento sintió náuseas. Intentó que remitiera, pero se produjo el efecto contrario. Comenzó a vomitar inclinándose hacia delante. El agua enjabonada se mezcló con el vómito mientras esperaba a que pasara. Unos minutos más tarde ya se sintió mejor. Limpio todo y siguió con su ritual. Se arregló, bajó a la cocina y descubrió que no había nadie. Extrañamente su padre no se había levantado todavía. Pero no le dio más importancia 
     Abrió la puerta y salió con rapidez, como siempre hacía. 
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     El sonido de la puerta le despertó por completo. Sus ojos se abrieron como platos. Se incorporó con rapidez y fue hasta la habitación de Alba, pero allí lamentablemente ya no había nadie. Corrió hasta la ventada y tuvo tiempo de verla justo unos segundos antes de que desapareciera de su vista. Alba, dijo en voz alta sin darse cuenta. Poseído por la necesidad de protegerla fue escaleras abajo hasta la puerta sin tan siquiera advertir que estaba medio desnudo. Salió de la casa y avanzó hasta la carretera que pasaba frente a ella. 
 — ALBA. — gritó. 
     Y volvió a gritar el nombre de su hija, pero fue inútil. 
     Alba ya no estaba. 
     Carlos sintió una punzada de dolor en su corazón y comenzó a llorar desconsolado. 
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     Desde que era presidente de la Korp, John no recordaba haberse visto sorprendido de una manera tan imprevista como esa misma mañana. Su chofer le había conducido hasta las oficinas y, como cada día, había accedido a su ascensor privado que le conducía hasta su despacho, en la última planta del edificio. 
     Si alguien le hubiera explicado, el día anterior, que al llegar al despacho lo iba a encontrar ocupado por otra persona, sencillamente se hubiera echado a reír. Pero si además le hubieran contado que el advenedizo, el suplente, era simple y llanamente Bernard no habría dado el más mínimo crédito. 
     Sentado a la mesa, recostado en su sillón, todo parecía confabularse a su alrededor para indicar que tanto el despacho, el puesto, incluso el mismo traje que vestía, le venían grande. Pero la realidad, los hechos, se empecinaba en indicar otra cosa. De la noche al día, el orden las cosas se habían invertido. Habían cambiado radicalmente. 
     Albert había definido a John como una persona inteligente y capaz. Y esta era una opinión que el mismo Bernard compartía. De ahí los nervios que sentía. 
     Por su parte, John, haciendo gala de una extraordinaria frialdad, y de su conocida autoridad, avanzó hasta la que horas antes había sido su mesa y, a pesar de percibir que en el despacho habían más personas, intuyó que parte de la guardia de seguridad, se plantó frente a Bernard. 
 —  Levántate. — dijo con firmeza. 
     Bernard hizo caso omiso y sonrió levemente. 
 — QUE TE LEVANTES. —gritó John con tal fuerza que, quizás impresionado, quizás asustado, o simplemente acostumbrado a acatar órdenes, se levantó torpemente. 
     John percibió el movimiento de la guardia a sus espaldas. 
 — Quedas relevado de tu cargo como Presidente de la Korp. —dijo, recobrando algo la compostura. —guardias, llévenselo. 
 — ¿De qué se me acusa? — preguntó John. 
 — De alta traición. — dijo lentamente. 
     A lo que John reaccionó abalanzándose contra Bernard. Pero este consiguió zafarse de él al tiempo que los guardias le reducían golpeándole con contundencia. Segundos después tres hombres agarraban a John, visiblemente enfadado mientras continuaba forcejeando. 
     Con su oponente anulado Bernard se sintió con fuerzas para acercarse. Alzó un pequeño dispositivo y lo accionó. Las palabras de Carlos y John se oyeron con claridad. 

 — De acuerdo. Pero debes hacerlo hoy.


 — ¡Joder John!


 — Lo sé, pero lo sabe demasiada gente.


 — Dame dos días. Solo dos.


 — No puede ser. Yo también tengo mis presiones.


 — ¡Dios mío! 


 — Hay personas que querrían visitaros esta noche.


 — ¿Bernard?


 — ¿Y que más da?


 — ¿Carlos?


 — ¿Qué? 


 — Haré lo que pueda para atrasarlo, pero apresúrate. 

     En ese punto detuvo la grabación. 
 — A Albert le partiste el corazón amigo mío. Desde hoy mismo tomo posesión del cargo de Presidente de la Korp, y te aseguro que se notará el cambio. 
 — Lleváoslo. —añadió. 
     Inmediatamente fue conducido a una estancia de seguridad del edificio donde permanecería incomunicado. Mientras tanto Bernard volvió a tomar asiento. Contempló su nueva mesa y la amplitud del despacho. Respiró hondo y accionó la video llamada. El rostro de Albert apareció algo demacrado. 
 —  Señor ya está hecho. 
 —  Muy bien. 
 — ¿Quiere que haga algo más? 
 — Tu trabajo. — espetó. — El caso de Alba lo quiero solucionado. Y lo quiero ya. — insistió con visible disgusto. 
 — Si, señ… 
     Pero antes de que tuviera tiempo de acabar Albert había apagado la video llamada. Su rostro reflejado en la oscura pantalla era la respuesta que obtenía. Se observó unos segundos y durante ese breve instante se vio así mismo como alguien indeseable. Alguien sin alma. 
     De pronto sintió un pavor irracional. Se imaginó así mismo detenido por los guardias de seguridad siendo llevado en volantas hasta una celda incomunicado. Una escena como la que acaba de presenciar se le antojó como una oscura profecía que se repetiría eternamente, en un infinito bucle irracional, en la que el protagonista siempre era el mismo; el presidente. 
     Fuera quien fuera. 
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     Estaba sorprendido. Hacía horas que había amanecido. Había enterrado su equipamiento, tal y como habían acordado, en el momento en que había divisado los Suburbios. Para su sorpresa ahora se conducía por lo que parecía una auténtica ciudad, sino fuera por qué sabía que se encontraba en aquella área fuera de control. Mirando a su alrededor bien podría tratarse de cualquier ciudad conocida. 
     intentó concentrarse. El objetivo era claro. Debía salir de allí antes del anochecer por lo que debía avanzar seguro y sin vacilar. El informe de Sara mostraba la dirección de una clínica. Pero en los Suburbios una dirección podía equivaler a no tener nada. Debía preguntar a alguien como llegar a esa clínica, y aunque sabía que sería un momento arriesgado no tenía otra opción. 
     En la avenida en la que se encontraba habrían cientos de personas. Se volvió a sorprender cuando identifico los comercios más habituales en cualquier ciudad. A un lado y otro de la calle se alternaban viejos edificios de no más de dos pisos con viejas casas de una sola planta. La mayor parte de ellas estaban en penosas condiciones pero, a pesar de ello, cada vivienda estaba ocupada en su interior por personas que salían, entraban o sencillamente permanecían sentadas frente a ellas como esperando algo. O quizás las protegían, pensó. 
     Cuando por fin decidió entablar conversación con alguien había transcurrido ya media hora. Una mujer mayor le pareció la mejor opción. Su aspecto desaliñado le produjo cierto rechazo, pero debía hacerlo ya. 
 — Estoy buscando esta clínica para mi mujer. ¿Dónde puedo encontrarla? 
     La mujer se giró hacia él y le miró con desconfianza. 
 — ¿Quién eres tú? ¿Quién eres tú? – repitió evidenciando que no se encontraba bien. 
 — Perdone. —dijo alejándose apresuradamente. 
     No quería llamar la atención. En ese momento otra mujer, esta vez mucho más joven, se dirigió hacia él. 
 — ¿Necesitas ayuda? 
 — Sí. —respondió sorprendido. 
 — Necesito encontrar esta clínica. — dijo enseñándole el papel. —Es para mi mujer. 
 — Sé donde está. — afirmó. 
 — ¿Seguro? 
 — Oye. — dijo ofendida. — Si te digo que sé donde está es que sé donde está. 
 — Muy bien. ¿Puedes llevarme a ella? 
 — Claro. — dijo observándole. 
 — ¿Qué? — preguntó impaciente. 
 — ¿Y qué gano yo? 
     Fran resopló involuntariamente. 
 — Oye, hombre de la ciudad, pero ¿de qué crees que va esto? 
 — Vale, vale. —dijo alarmado ante la espontaneidad de la chica. — ¿Cómo sabes que vengo de la ciudad? 
 — ¿Estás de broma? 
 — No. —dijo sonriendo. 
 — Tus botas, tu piel, tu pelo, tu voz... ¿Sigo? 
     A pesar de su descaro Fran consiguió calmarse 
 — Esta bien. Dime. ¿Qué quieres? 
 — El dinero de la ciudad aquí no vale… 
 — ¿Entonces? 
 — Dame tu teléfono. 
     La expresión de su rostro cambió repentinamente. 
 — Ni hablar. 
     Ella le miró de una forma que Fran no supo cómo interpretar, aunque consideró que debía explicárselo mejor. 
 —  Mira… 
     En ese mismo instante se dio cuenta de que no conocía el nombre de la chica. 
 — ¿Cómo te llamas? — preguntó. 
 — Zoe. — dijo 
 — Escucha Zoe, eso no puedo dártelo. — E instintivamente miró a su alrededor para asegurarse de que no estaba siendo demasiado indiscreto. 
     Pero alrededor suyo todo continuaba igual, agitado, peligroso, pero ajeno a ellos. 
 —  Es lo que quiero. 
     Y esta vez su mirada, transformada para la ocasión, mostraba tal ternura que Fran se sintió subyugado. 
 — Esta bien pero cuando abandone la ciudad. 
     Ella le observaba. 
 — Muy bien. Dame esa mano. — dijo orgullosa, ofreciéndole la suya. 
     Y Fran se la dio. Justo en ese instante, mientras se estrechaban la mano Zoe le amenazó. 
 — Si me la juegas eres hombre muerto. ¿Entiendes? Así que más te vale cumplir. 
 — Es la idea. —dijo mordiéndose el labio inferior de forma involuntaria. 
 — La clínica es una ilegal, bueno como todo aquí. ¿A qué te lo imaginabas? 
 — Sí. 
 — Está gestiona por exmédicos de la ciudad. Algunos de la Korp y otras personas que se dedican a prestar su ayuda. 
     Zoe comenzó a caminar deprisa. 
 — ¿Vienes? 
 — Claro. 
     Avanzaban rápido entre la marabunta de personas que poblaban las calles a esa hora de la mañana. Y mientras la seguía no pudo evitar contemplarla. ¿Dónde estarían sus padres? ¿Iría al colegio? ¿Cómo se mantendría? Pero algo interrumpió esos pensamientos. No era otra cosa que Zoe avanzaba deprisa por la calle, casi corriendo. Aceleró el paso para no perderla. 
     Y por un momento… la perdió. 
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 — ¿Entiende lo que le he dicho? 
 — Si, presidente. 
 — Es una prioridad absoluta. Debe ocurrir hoy. 
 — Pero presidente Sara apenas desapareció hace unos días. 
 — ¿Y qué? — preguntó con sequedad. — Si no lo hace usted encontraré a alguien que lo haga. 
 — ¿Queda claro? —continuó diciendo levantando la voz. 
 — Queda claro, presidente. 
 — ¿De cuánto tiempo disponemos? 
 — Tiene veinticuatro horas, pero a la chica la quiero fuera de circulación antes de esta medianoche. 
 — Entendido. 
 — Muy bien, espero su llamada. 
     Cuando acabó la video llamada Jennifer convocó a su equipo. 



 

Capítulo 8


Predestinados
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 — ¿Crees que estábamos predestinados a estar juntos? —preguntó con su cabeza reposada en el pecho de Joel. 
     Desde allí podían ver la ciudad y no muy lejos de donde se encontraban estaba el colegio. 
 — Pues claro. — le dijo cariñosamente. 
 — ¿Sabes?, todo es hermoso. 
 — Solo si estás tú. 
     Ella sonrió. Era feliz. Nunca nadie la había cuidado ni mimado tan bien como lo hacía Joel. 
 — Debemos volver al colegio. 
 — Venga vámonos. 
     Se dirigieron allí. Desde la zona en la que se encontraban apenas les separaban unos minutos. Joel condujo la moto mientras Alba se sujetaba a él como quien abraza su bien más preciado. 
     Desde el incidente con Nick parecía que las cosas se habían calmado, pero igualmente habían decidido continuar siendo discretos. Había que tener cuidado. 
     Era verdad que su relación con Joel hacia tiempo que había comenzado y a pesar de que Alba nunca había cedido ante Nick, esté siempre la había considerado como algo suyo. Daba igual que ella no le correspondiera, él veía cumplida su principal meta. Ante los ojos de la demás Nick era el novio de Alba, probablemente la chica más deseada del colegio. 
     Si algo se reprochaba Alba era su falta de determinación con Nick. Pero al principio él se había mostrado de otra forma. Más atentó, más correcto, incluso más sensible hasta que empezó a cansarse de esperar. 
     Para Alba el sexo no era algo prioritario, a pesar de que todos sabían que no había nada que temer dado que no era posible tener hijos. Desde los años de la ruptura las parejas que deseaban tener hijos debían solicitarlo a la Korp. Gracias a los avances tecnológicos se podía obtener uno para su cuidado, pero la gestión era complicada dado el nivel de exigencia requerido por la Korp. 
     Y esto era algo que sabían todos. Por esta razón, para Nick, verse rechazado por Alba era algo difícil de aceptar. De hecho, se convirtió en una obsesión que le llevó a comenzar a mentir. No podía permitir que esa humillación llegara a conocimiento de los demás. Sería el hazmerreír de todo el colegio. 
     A partir de ese momento su relación con Alba cambió de forma radical. Empezó a mostrarse más radical, más inmaduro e incluso, en algún momento, pareció que podía perder el control. Su comportamiento empezó a ser preocupante. La seguía, la agobiaba, la llamaba repetidamente, e incluso a veces la espiaba.   
     Alba hacia tiempo que había decidido dejarle y únicamente esperaba encontrar la ocasión. Lo que no entraba en sus planes era encontrar a Joel. 
     Cuando empezaron a verse a escondidas en la biblioteca, ambos sabían que corrían un gran riesgo, pero ninguno de los dos se había sentido así en toda su vida. Estaban enamorados y esa era la gran diferencia. El amor lo sentían como una aventura por la que merecía la pena tomar cualquier riesgo. 
     Estaba claro que Nick debió sospechar algo cuando fue en busca de Joel. Después de todo, pensaba Alba, quizás fuese lo mejor que podía haberles pasado. 
     Se acercaban ya al colegio cuando ella le hizo una señal para que parara. Joel paró la motocicleta no muy lejos del colegio. Alba bajó de la moto y se despidió de él. 
 — Ves con cuidado. — la aviso. 
     Joel avanzó con la moto hasta llegar al aparcamiento. Una vez allí se dirigió a la entrada en donde espero a Alba al tiempo que observaba discretamente a su alrededor. Transcurridos unos minutos aún no había llegado. Comenzó a preocuparse. La había dejado muy cerca.   Fue caminando hasta la entrada del colegio y oteo a lo lejos. Por fin la vio. Hizo ademán de dirigirse hasta ella, pero prefirió ser prudente y esperarla. Al llegar Alba tenía la cara muy pálida y la mano a la altura del vientre. 
 — ¿Qué te ocurre cariño? 
     Alba le miró intentando sobreponerse. 
 — No es nada. 
 — Dime amor mío. — le insistió. 
 — He vomitado. — dijo sonriendo. 
 — Solo eso. —añadió. 
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     Al menos desde la celda de seguridad, desde esa altura, podía divisar toda la metrópoli. Había crecido allí, en mitad de toda aquella hilera de edificios que, como gigantes de metal, se empecinaban en demostrarle lo pequeño que él era y lo grande que era todo lo demás; en especial la Korp. 
     Recordar a su madre le producía dolor. El dolor del que no sabe. El dolor del que ha sufrido por saber que todo lo que le rodeaba formaba parte de una enorme pantomima. 
     La recordaba con cariño. Tras su muerte, John se centró en su propia carrera profesional hasta el día en que Laura hizo su aparición. El vacío casi olvidado que le había producido la ausencia de su madre lo relleno ella de forma generosa. 
     Para John las cosas estaban claras. A pesar de la sorpresa de verse relegado, denigrado, a su actual situación, si en algo era bueno era precisamente en aquello que le había encumbrado a la presidencia. Su expresión serena, su mirada tranquila, incluso la pose de su cuerpo previendo la metrópoli desde las paredes acristaladas, indicaban que tenía un plan. Que sabía qué hacer a pesar de todo. 
     Llevaba media hora de pie en silencio. Su mente no dejaba de trabajar a marchas forzadas. 
     Quizás la vida le había llevado a esa situación porque en el fondo le estaba ofreciendo una segunda oportunidad. Una nueva ocasión para hacer las cosas bien. O mejor dicho una oportunidad para corregir los viejos errores. 
     Oyó un ruido a su espalda, pero permaneció inmóvil. Alguien entró y se acercó a él. 
 — Señor presidente. —dijo cometiendo un error que John reconoció enseguida como una muestra de respeto. 
 — No me llame así, ¿quiere? 
 — Lo siento señor. Acompáñeme, vamos a trasladarle. 
     Y no permitiría que nadie se interpusiera en sus planes. 
 — ¿Señor? 
     Porque no se llegaba a ser Presidente sin antes haber superado numerosos obstáculos… como ese. 
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     El control realizado sobre Alba era continuo. Desde primeras horas de la mañana ella y Joel fueron seguidos en todo momento. Desde su vehículo de vigilancia, Mathew obedecía las órdenes de Jennifer, por lo que desde primera hora del día se había establecido alrededor de Alba un cordón de seguridad, 
     Jennifer lo había dejado claro a todo el equipo. Su deber era interceptarla al finalizar el día. Aunque aún tenían que resolver un pequeño problema. Debían encontrarla una sustituta. 
     No era una labor que le gustara, pero para Mathew la fidelidad que profesaba a la Korp era lo único importante, quizás porque era lo único que había conocido en su vida. La Korp nunca le había fallado y él nunca le había fallado a la Korp. Por lo tanto, pensaba en ocasiones, no sería él quien rompería ese círculo virtuoso. 
 — Equipo… informen. — ordenó Mathew. 
 — Todo bien en las inmediaciones del colegio. — dijo una voz. 
 — Aquí todo normal excepto por el pequeño retraso de esta mañana. 
     A Mathew no le gustaban las sorpresas ni la falta de profesionalidad. 
 — Cuando digo que informen me refiero a todos Nick. Informa. — gritó. 
 — Sí señor. Perdone. Todo bien. La muy zorra está con él. 
     Respiró profundamente y tapó el micrófono para que no le escuchara. Entonces volvió a hablar, 
 — Mira Nick, me importa una mierda si esa chica te puso los cuernos, me importa una mierda que odies al chico. Si estás aquí con nosotros es en contra de mi voluntad. ¿entiendes eso? 
     Se produjo un inevitable silencio. 
 — Sí, señor. — dijo nervioso. 
 — Solo informa. ¿Ya sabes lo que me importan tus estúpidos pensamientos? ¿verdad? 
 — Sí señor. Lo siento. 
 — Muy bien. Estad atentos. 
     Volvió a observar las pantallas que monitorizaba la zona. El colegio estaba en plena actividad. Era la hora del comedor y después de pocas horas los chicos saldrían para volver a sus casas. 
     No podía fallar nada, pensó Mathew. Sabía perfectamente que no podía ser el culpable de romper ese círculo virtuoso. 
     Volvió a repasar toda la información que disponía y repasó los planes para esa tarde. La llegada, la recepción, la sustitución y por último debía evaporarse como si nunca hubieran estado allí. 
     Por ahora, en el resto de casos, todo había funcionado perfectamente. 
     Y en esta ocasión no tenía porque no ser así. 
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 — Zoe. —gritó entre a multitud. 
     No estaba acostumbrado a tanta gente. Hacía tiempo que había decidido no pensar en cómo era posible tal concentración de personas en los suburbios. Estaba nervioso por muchas cosas, pero la principal es que toda aquella muchedumbre le hacía sentirse perdido, amenazado. Y hacía ya algún tiempo que no la veía. 
     De pronto alguien le agarró por detrás y le atrajo en su dirección. 
 — Es por aquí. — dijo Zoe gritando. 
     Fran se calmó al instante. 
     Las condiciones de vida en el suburbio eran evidentemente muy duras y eso se proyectaba en todas aquellas personas. En sus rostros, en sus vestimentas, en la polución. 
     Caminaron entre todo aquel gentío hasta que en un momento que no pudo precisar Zoe le cogió de la mano y le guio fuera de la avenida principal por donde transcurría toda la corriente humana. Inmediatamente, como por arte de magia, el ruido pareció remitir. En ese mismo instante Zoe soltó su mano, momento en el que Fran descubrió que tenía un pequeño tatuaje en la muñeca. Ella se percató de ello. 
 — ¡Qué! — exclamó de forma espontánea y descarada escondiendo la mano. 
 — Conozco a alguien que tenía un tatuaje parecido. —le dijo pensando en Ben. Involuntariamente la imagen de su cadáver le vino a la mente. 
     Ella lo miró desafiante pero también divertida. 
 — Es aquí. —dijo parándose frente a una puerta. 
     Fran se llevó la mano dentro de la chaqueta. El callejón, no muy lejos del bullicio de la calle, no parecía seguro. La puerta, ubicada en mitad del recorrido que llevaba hasta la siguiente callejuela, estaba entreabierta, pero tan perfectamente alineada con la pared, sin marcos ni cerradura, que apenas podían vislumbrar nada de su interior. 
 — ¡No! —le dijo. — Hazme caso. 
     Él asintió y no desenfundó el arma. 
 — Este es el lugar que buscas. — afirmó. 
 — ¿Estás segura? — mirando de nuevo a ambos lados de la calle. 
 — Sí. Esta es la clínica. — dijo haciendo el ademán de irse. 
 — ¿Cómo lo sabes? 
 —  Dame el móvil. —exigió. 
 —  Ni hablar. 
     Ella se giró y se dispuso a marchar. 
 — ¡Zoe! —la dijo cogiéndola del brazo de tal forma que el tatuaje quedó de nuevo a la vista. 
 —¡Oye! ¿Estás loco? 
 — ¿Qué significa? 
     Ella tiró de él y se alejó enfadada. 
 — Maldito loco. 
 — Por favor, tengo que saberlo. 
 — Vuélvete a la ciudad maldito loco. — dijo enseñándole el índice. 
     Observó como se alejaba y tuvo la sensación de que estaba perdiendo una buena oportunidad, quizás la única. 
 — TE DARÉ EL MÓVIL. — gritó. 
     Zoe se detuvo al instante. Como un autómata que hubiera recibido una orden. Se giró mirándole con disgusto. 
 — Me has hecho daño, ¿sabes? 
     Fran le mostró el móvil. 
 — Es tuyo, pero debes ganártelo. 
 — ¿Qué tramas? — preguntó desconfiada. 
 — Te lo daré, — le dijo para tranquilizarla. — pero deberás explicármelo todo.  Incluso lo de ese tatuaje. 
     Se acercó a él. 
 — Trato hecho. — dijo intentando coger el teléfono. 
     Pero Fran lo apartó a tiempo. 
 — Y también deberás acompañarme ahí dentro. 
 — Ni hablar. — contestó. 
 — Esas son mis condiciones. Ni más ni menos. 
     Durante unos segundos pareció meditarlo. Miró al suelo y deambuló distraída alrededor de sí misma. Fran intuyó que probablemente se drogaba. 
 — Hecho. — dijo cogiendo el móvil. 
     Desde ese mismo instante Fran supo que se encontraba solo y que debía actuar con rapidez. Apenas quedaba una hora para el atardecer y su plan empezaba a complicarse. 
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 — No me dijiste nada de los mareos. —dijo Joel preocupado. 
     Atravesaban del patio del colegio. Se dirigían hacia la salida junto con el resto de alumnos. Como cada tarde la sirena daba el pistoletazo de salida a los alumnos de sus clases y, como ocurría siempre, en los aledaños a la puerta se concentraban muchos de ellos sin excesivas ganas de volver a sus casas. 
 — Oh, vamos Joel, déjalo ya, ¿quieres? 
 — Es normal que me preocupe. ¿no? 
 — Pues claro que si cariño. — le dijo cariñosamente cogiéndole de la mano. 
     Ambos salieron del colegio ante la atenta mirada de Nick. 
 — Ya salen informó. — llevándose involuntariamente la mano al pinganillo. 
 — Muy bien. Síguelos. — ordenó la voz. 
 — Sí señor. — dijo con excesiva firmeza. 
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 — Sí, señor. 
     El sonido de esas palabras le llamó poderosamente la atención justo cuando pasaba a su lado. Marcos volvió la mirada y fue cuando contempló a Nick con la mano puesta sobre el oído, en un gesto que parecía indicar que escuchaba algo o a alguien. Le observó durante un instante hasta que este comenzó a caminar en dirección a la salida del colegio. En ese mismo momento, mientras le observaba, descubrió que se dirigía con discreción hacia Joel y Alba que en esos momentos cruzaban el patio. 
     Y entonces lo vio claro. 
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     Joel sintió vibrar el móvil. Lo cogió y leyó el mensaje. 
 — CUIDADO JOEL¡¡ OS SIGUE EL LOCO¡¡ 
     Inmediatamente, como en un acto reflejo se volvió a mirar hacia atrás. Enseguida dio con él. Sus ojos se encontraron, pero Nick reaccionó con cierta naturalidad, desvió la mirada y siguió caminando como si nada, alejándose de ellos. 
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     Abrieron la puerta de la clínica. Ante ellos apareció un pasillo mucho más ancho que el que se intuía por el tamaño de la puerta. Para su sorpresa les estaban esperando. Una mujer fue a su encuentro. Desde allí pudo vislumbrar varias puertas y ventanas, repartidas a ambos lados del amplio pasadizo. Estas últimas permitían entrever que había cierta actividad a pesar de que el pasillo estaba vacío. 
 — ¿De qué se trata? – preguntó. 
 —  Necesito saber si Sara Palin fue tratada aquí. — le dijo enseñándole el informe médico. — Y si así fue, quiero saber que le ocurría. 
     La mujer cogió el informe. 
 — Sí. — dijo con cierta indiferencia. — Este informe es de aquí. Pasan muchas personas a lo largo del día. 
 — Pero ¿no disponen de un registro? 
     Lo miró con cierta suspicacia. 
 — ¿Ha dicho registro? – con una sonrisa torcida. — Estos son los Suburbios. Uno debería tener mucho cuidado con lo que pregunta. Alguien podría pensar que es usted de la ciudad. Ya sabe, la metrópoli. 
 — Mira, — intervino Zoe. — no hagas caso de las apariencias. Este pobre hombre ha perdido a su hija. Y lo único que le queda es este informe. ¿Entiendes? Solo quiere saber que le pasaba. 
     La mujer les miró a los dos. 
 — Seguidme. Os llevaré a la consulta. 
     Les acompañó por el pasillo hasta una de las puertas. La abrió y les indicó que se sentaran. 
 — Esperad aquí. Veré lo que puedo hacer. 
     Se cerró la puerta y ambos se miraron. 
 — Esto no me gusta. — dijo palpando de forma instintiva el arma que llevaba bajo la chaqueta. Eso le daba cierta tranquilidad. 
 — En los suburbios las cosas son así. No hay registros, no hay hospitales. La confianza te la tienes que ganar. 
 — O pagar. —dijo haciendo referencia al móvil. 
 — Es verdad. — dijo sentándose en una de las sillas. 
     Fran se sentó junto a ella. Por un momento ambos formaban una extraña pareja, donde el silencio parecía ser el hilo conductor. 
 — Zoe. 
 — Tiene un significado muy concreto. 
     Estaba sorprendido de que supiera a que se refería. 
 — Solo tengo un vago recuerdo de mi madre. — comenzó diciendo con melancolía. — Murió cuando dio a luz. 
     El efecto de aquellas palabras fue como el de una brisa helada que golpeara su rostro y le hiciera cerrar los ojos, para luego abrirlos, sintiéndose, a pesar del frío, más vivo que nunca. 
 — El tatuaje — dijo mirándose la muñeca. — es un símbolo que nos recuerda de donde venimos. 
 — ¿Qué es exactamente? ¿Una esfera? – observando el tatuaje que, a todas luces, resultaba algo minúsculo. 
 — ¿Una esfera? – repitió sonriendo. — Si, se podría decir que lo es. Pero no es eso. 
     La miró esperando una respuesta más concreta. 
 — Es un óvulo. 
     Se levantó y dándole una suave palmada en el hombro se dirigió a la puerta. 
 — Voy a ver qué ocurre. — dijo saliendo de la sala. 
     Y Fran sintió un leve escalofrío que le hizo sentirse incómodo. 
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     Joel montó en la moto y, como siempre hacia, le dio un casco a Alba. Esta se acomodó en la moto, justo tras él. En el mismo momento en que iba a ajustárselo en la cabeza sus ojos se abrieron de forma expresiva. 
 — ¿Papá? — dijo sorprendida. 
     El vehículo de Carlos se aproximaba a ellos a mucha velocidad. 
 — ¿Qué ocurre? — preguntó Joel. 
 — Es mi padre. —dijo de nuevo Alba, al tiempo que bajaba de la moto. 
     El coche de Carlos se detuvo a apenas unos metros derrapando aparatosamente. Salió del vehículo y ambos se abrazaron ante la mirada respetuosa de Joel. 
 — ¿Estás bien? —preguntó algo desesperado. — Dime, ¿Estas bien? 
 — Sí. — respondió Alba alarmada. — Tranquilo papa. ¿Qué ocurre? 
     En ese instante, a unos metros de allí, varios vehículos, desde distintos lugares, fueron apareciendo poco a poco, pero con la suficiente determinación para advertir que estaban allí. 
     La mirada de Carlos se desvió hacia ellos. De pronto dudo de que debía hacer. Avisar a su hija podría significar que actuaran en ese mismo instante. Si la Korp decidía hacerlo no tendría ninguna opción. Estaba seguro de que les oían, por lo que debía ser muy cuidadoso. 
 — Nada cariño. Estaba preocupado por ti. 
     Pareció que iba a decir algo, pero Alba no podía dar crédito a lo que ocurría. No sabía cómo interpretarlo. 
 — Ven pronto a casa. ¿vale? 
     Alba asintió. 
 — Tú madre está muy preocupada. 
     De nuevo no supo qué decir. 
 —  Y tú Joel, cuídala, ¿quieres? 
     Este asintió. 
     La abrazó de nuevo a modo de despedida. 
 — No vengas tarde. 
     Volvió al vehículo y encendió el motor. Miró a su alrededor y se sorprendió de no ver a nadie. Arrancó y decidió ir de regreso a su casa. 
     El teléfono emitió un sonido. Había recibido un mensaje de voz. Lo activó y el teléfono conectó con el sistema de audio del vehículo. Enseguida reconoció el tono de esa voz. 
 — Hola Carlos. Las cosas se han complicado. He perdido la confianza de Albert y he sido destituido como presidente. — hablaba deprisa. — Ahora lo único que importa es poner a salvo a Alba. Haz lo que tengas que hacer. Irán a por ella si es que no lo han hecho ya. Si no es así cuentas con cierta ventaja, aunque muy poca. Sabes cómo proceden, por lo tanto, apresúrate. Yo estoy detenido en la Korp. No te preocupes, conseguiré salir. 
     Hizo una pausa 
 — Carlos, coge a Kate y a la niña y salid de aquí. — siguió diciendo. —     Las cosas se van a poner muy feas. Está ocurriendo algo. Algo grave, que los tiene a todos en máxima alerta. Puede que tenga que ver con Alba. Incluso he llegado a pensar que no se trate solo de ella. En realidad, puede que no sea un hecho aislado. No sé… 
 — Salva a nuestra hija. — concluyó. 
     La grabación se detuvo. Eran más de las cinco de la tarde, pronto anochecería y, tal y como decía John, las cosas se iban a poner muy mal. 
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     Las voces al otro lado de la puerta se transformaron en gritos en el mismo instante en el que Fran comenzaba a pensar que, quizás, ya había pasado demasiado tiempo. Abrió la puerta, no sin antes sacar el arma, y entonces todo ocurrió muy deprisa. 
     A la derecha del pasillo atisbó a ver a Zoe tirada en el suelo mientras dos hombres intentando inmovilizarla. Apuntó instintivamente con el arma y disparó al tiempo que alguien le golpeaba con contundencia en la cabeza. 
     La bala perforó el brazo de uno de los gorilas que inmovilizaba a Zoe, liberándola momentáneamente. Al caer al suelo fue consciente de que su arma se desprendía, casi con dolor, de su propia mano acompañándolo en la caída. 
     Fran, acostumbrado a manejarse en situaciones comprometidas giró sobre sí mismo antes de caer completamente al suelo. De esa manera podría mantener el contacto visual con sus enemigos. Pero al intentar incorporarse sintió un fuerte golpe lateral en la boca que le hizo perder el sentido por completo. 
     La oscuridad de la inconsciencia le pareció un lugar nuevo en donde incluso tenía la oportunidad de pensar con tranquilidad. Y mientras su mente le engañaba con un torrente de imágenes, sin orden ni sentido, creyó oír la voz de Zoe. “Es un óvulo Fran, es la esfera más perfecta que jamás ha existido, ¿no crees?”. 
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     La moto de Joel avanzaba a toda velocidad hacia la casa de Alba. Tras ellos, a no mucha distancia, varios vehículos todoterreno, de color negro, les seguían como enloquecidos ante una presa que no podían dejar escapar. 
 — Nos siguen. — gritó Joel. 
     Alba se giró para comprobarlo, pero a punto estuvo de perder el equilibrio. 
 — Cuidado. — volvió a gritar Joel, mientras rebasaba a otro vehículo con una maniobra algo arriesgada. 
     Se agarró a Joel y comenzó a temer que su madre no estuviera cuando llegaran. Iban a toda velocidad y apenas conseguía atisbar su casa debido al ritmo frenético que imponían las maniobras de Joel. 
     Al llegar al final de la última recta giró bruscamente hacia la derecha y comenzó a subir por la zona de los parques, más irregular y empinada, lo que retrasaría a los vehículos. Incluso pasaron por encima de las aceras, hasta casi enfilar la última hilera de casas de su urbanización. 
     Por fin la divisaron y Joel remontó una pequeña elevación, pero, entonces, apareció el vehículo que les impactó con gran violencia. El golpe, que les embistió lateralmente, empujó la moto a varios metros de allí, sacándoles de la carretera. 
     Joel golpeó contra el suelo con la mala fortuna que la misma motocicleta le cayó sobre el brazo. Quedó sin sentido en el suelo. Alba corrió la misma suerte. Salió despedida y cayó ya inconsciente a causa del impacto. 
     El todoterreno se quedó parado frente a ellos. Los cristales tintados escondían la identidad del agresor, que parecía valorar la situación antes de dar el siguiente paso. Al cabo de unos segundos bajó del vehículo y se acercó a Joel. Le tomó el pulso. Estaba vivo, pero se había llevado una buena, pensó satisfecho. Fue entonces hasta Alba y procedió igual. Había perdido el sentido. La cogió con fuerza y la llevó hasta el todoterreno. Abrió el maletero y la depositó en él. Aprovechó para sujetarle las manos con unas bridas. Acto seguido cerró el maletero y abandonó el lugar sin poder disimular el dulce sabor de la venganza. 
 — Te lo dije nena, — dijo hablando solo. — O conmigo o con nadie. 
     El vehículo abandonó la urbanización a toda velocidad. Huyendo del lugar. 
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     El sonido de un coche frenando pareció despertarles del estado en el que se encontraban. Las luces entraron en la sala de estar, describiendo una suave parábola ascendente. Segundos después Carlos irrumpía corriendo en el vestíbulo. Se detuvo exhausto. 
 — Bernard, déjalos ir. — gritó. 
 — ¿A quiénes Carlos? – preguntó Bernard. 
     Había varios hombres en la casa, estaban armados y tenían aspecto militar. Kate estaba sentada con mal aspecto junto a Bernard en el sillón. Pero ni rastro de Alba. 
 — Dime Carlos, tu cara de sorpresa ¿se debe a nuestra presencia o a que Alba no ha llegado aún? 
     No contestó porque ambas cosas eran ciertas. 
 — Creo que no sois conscientes de lo importante que es Alba en este momento. ¿Verdad Kate? 
 — Tranquila cariño. — le dijo a Kate, intentando neutralizar el tono amenazante de las palabras de Bernard. 
 — ¿Dónde está la niña? – les preguntó. 
     Tampoco en esta ocasión contestaron. 
     Bernard se puso en pie, cogió el teléfono y marcó un número. 
 — Mathew. 
 — Sí. 
 — ¿Y la chica? 
 — Debería haber llegado ya. Hace unos minutos que entró en la urbanización. 
 — ¿Cómo es posible? 
      Se hizo el silencio mientras esperaba una respuesta. 
 — Algo está ocurriendo. Nick no responde. 
 — Mierda. — dijo gritando. 
 — La hemos perdido. Maldita sea. Ya les dije que contar con ese loco solo nos iba a traer problemas. ¿cómo coja a ese majadero? 
  — ¡Joder! – volvió a gritar. 
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     Deshacerse de su carcelero no fue difícil. Después de tantos años aún era capaz de solucionar sus propios problemas. En honor a la verdad había que reconocer que el soldado, unos de los muchos miembros del equipo de seguridad de las Korp, había trabajado para él desde hacía mucho tiempo. Por esa razón cuando entro en la sala donde John estaba confinado, se acercó a él confiando en que el nuevo expresidente no daría mayores problemas. ¿A dónde iba a ir? 
 Cuando se acercó por detrás no podía imaginar que sería reducido de una forma tan efectiva. Apenas se dio cuenta cuando este giró sobre sí mismo y le impacto con el codo en la cara. John, hacia mucho tiempo que había descartado la violencia gratuita, por lo que cuando contempló al muchacho tendido en el suelo hizo lo que tenía que hacer, pero le dejó con vida. Ahora debía ir en busca de su vehículo. 
     Se movió con rapidez. Abrió la puerta y ojeó a ambos lados del pasillo. No había nadie a la vista, pero el sonido de las pisadas llegaba claros. Debía apresurarse. Caminó rápidamente hasta llegar a la salida de emergencia, pero en lugar de entrar por ese lado abrió una compuerta perfectamente disimulada en la pared y accedió a un pequeño ascensor. Entró y comenzó a subir. Segundos después aminoró la marcha hasta detenerse. Al abrirse la compuerta el viento frio de la tarde se coló en la cabina del ascensor. Salió con precaución y miró en dirección al helipuerto. Suspiró al comprobar que allí se encontraba. No lo había cogido desde su último viaje a la Granja. Si meses antes alguien le hubiera dicho que su helicóptero le iba a servir para escapar de la Korp sencillamente se hubiera echado a reír y posteriormente hubiera encerrado al chalado. 
     Corrió hacia el helicóptero sin pensar si quiera lo que pudiera pensar nadie al ver al mismísimo presidente de la Korp corriendo, desesperado por salvar su vida. 
     Alcanzó el helicóptero y subió a él con agilidad. Inspeccionó rápidamente los mandos y accionó el botón de encendido. Estaba listo para partir, aunque esta vez no iría a la granja. Al menos todavía no. Había algo mucho más importante que hacer. Volvió a leer el mensaje de Carlos. 
     Y a partir de ese momento ya nada sería igual. De hecho, ya nada era igual. 
     El helicóptero despegó con su habitual modo silencioso y, para su sorpresa, nadie reparó en su partida. 
     Mientras se alejaba de la Korp una extraña inquietud se instaló en todo su ser. 
     John era ahora un proscrito de la ley. 
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     Eran cuatro los soldados de la Korp que acompañaban a Bernard 
 — Bien, coge el teléfono y llámala. 
 — Ni hablar. — dijo de forma taxativa. 
 — No estoy para bromas Carlos. — dijo sacando el arma y apuntando a Kate a la cabeza. — O la llamas ahora mismo o te juro que le pego un tiro en la cabeza a tu querida esposa. 
     En ese mismo instante sonó un disparo desde fuera de la casa. Al momento le siguió una ráfaga de tiros justo cuando un zumbido sordo y potente se impuso sobre todo lo demás. 
     Bernard actuó con determinación. 
 — Vigiladlos. Vosotros dos, venid conmigo. 
     Y salió de la casa dejando al resto del equipo. 
     Nada más abrir la puerta se encontró con que tres coches de la Korp apuntaban con sus focos sobre la casa de Carlos y Kate. Estaba anocheciendo. Los ojos y la boca de Bernard se abrieron considerablemente. No podía dar crédito a lo que veían sus ojos. Sobre la cubierta descansaba un helicóptero con las hélices en marcha. Sin tiempo para entender lo que estaba ocurriendo las luces del helicóptero se encendieron deslumbrándoles a todos. 
     En un acto reflejo Bernard se protegió los ojos y giró la cabeza. Acto seguido, como si se tratara de un plan perfectamente urdido, se oyeron nuevos disparos, pero esta vez, desde dentro de la casa. A modo de respuesta se oyeron algunos más. 
 — ¿Qué está pasando? – gritó alguien. 
     Pero Bernard no supo qué responder. Hasta que, instantes después, vislumbro que algo estaba ocurriendo en la cubierta. Las siluetas de varias personas dirigiéndose al helicóptero. 
 — ¡Maldita sea! — dijo. 
 — ¿Qué ocurre? 
 — Están subiendo al helicóptero. Están escapando. 
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     El rotor de las hélices hizo temblar la casa. Carlos sabía que la marcha de Bernard y los dos soldados era su oportunidad, pero antes de pudiera iniciar cualquier movimiento recibió un culatazo en el rostro, lo que hizo caer al suelo. 
 — Quietos. —gritaron apuntándoles con las armas. 
     De pronto sonaron varios disparos. Uno de los soldados cayó al suelo fulminado por un disparo en el pecho. El otro giró en dirección a la escalera que daba a las habitaciones de la primera planta. Desde allí emergió una figura que quedó semioculta. 
     Nuevos disparos iluminaron la estancia con fuertes destellos que iban seguidos de pequeñas llamaradas. Y de nuevo, el sonido sordo y amortiguado de un impacto de bala, pareció marcar el final del tiroteo. El último soldado cayó al suelo. 
     Kate permanecía en el suelo junto a Carlos que sangraba por la boca. 
 — Rápido. — gritó John. — A la cubierta. Vamos. 
     Después recordarían aquel momento con una intensidad casi irreal. Todo ocurrió rápido. Kate subió por las escaleras corriendo en primer lugar seguida de Carlos que, a pesar de haber recibido un duro golpe, se valía por sí mismo. 
     Enseguida llegaron a la cubierta del edifico. Subieron con rapidez al helicóptero y este despegó mientras comenzaron a llover los disparos. El blindaje repelió las balas y el helicóptero, obedeciendo las ordenes de John, ganó altura hasta quedar fuera del alcance de las últimas ráfagas. 
     En escasos segundos era un punto más en el cielo estrellado de la noche. 



 

Capítulo 9


Nada… es lo que parece.
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     En sus labios fue aglutinándose una mezcla de saliva y sangre. Apenas recordaba que había ocurrido, pero tenía la sensación, a pesar del mareo que sentía, de que le habían cogido desprevenido. 
     Abrió los ojos y como si se tratara de una acción coordinada de su cuerpo comenzó a toser aparatosamente al tiempo que escupía la sangre que había almacenada en su boca. En ese instante sintió una punzada de dolor tanto en la cabeza como en la boca y, entonces, creyó recordarlo todo. 
 — Ya despierta. —gritó una voz desagradable no muy lejos de él. 
     En un acto reflejo trató de levantarse y llevarse la mano a la boca y descubrió que estaba atado a una silla. Ahora detectó las ataduras de sus muñecas por el fuerte dolor que le producían. 
 — Hola cabronazo. —dijo la voz anterior. 
     A su alrededor no había apenas muebles. Únicamente las luces del techo de lo que podía ser cualquier habitación, garaje o sótano de cualquier edificio de este maldito mundo, pensó Fran. 
 — ¿Dónde estoy? — dijo sobreponiéndose de forma sorprendente. 
 — No te muevas o te reviento. 
     Fran sonrió ante el comentario de su carcelero, al que ahora podía ver mejor. Debía tener unos cincuenta años a juzgar por su anatomía y por su corpulencia. Tenía aspecto de haber dormido poco o de estar muy alterado. Aunque quizás las dos cosas fueran ciertas, pensó Fran. Pero la cuestión era saber qué hacía allí. Si le quisieran muerto ya lo habrían matado. 
 — ¿Por qué sonríes? 
 — De ti gilipollas. —respondió con autoridad. 
     Este se le quedó mirando con curiosidad. 
 — ¿Cómo te llamas hombre de la ciudad? 
 —  Fran. — respondió. — ¿Y tú? 
 — Yo soy Thomas. 
 — Muy bien Thomas, escúchame bien. No tienes que temer nada. No te voy a hacer daño. 
     En ese momento Thomas comenzó a reír de tal manera que Fran no pudo evitar sonreír, aunque con el dolor que tenía en la cabeza acabó por apretar los dientes esperando que el dolor remitiera. 
 — Debes tenerlos muy bien puestos. ¡Qué hijo de perra! —dijo acercándose a Fran. 
     En ese instante descubrió estupefacto que también en su mano llevaba grabado el mismo tatuaje de Zoe. Pero antes de que pudiera decirle nada un sonido seco y mecánico irrumpió inesperadamente. La suave luz del atardecer se coló en aquella, ahora oscura estancia, obligando a Fran a cerrar los ojos. Se estaba abriendo la puerta. Varios hombres entraron en el garaje y avanzaron hasta él. 
 — ¿Es él? —preguntó uno de ellos. 
     Este permaneció unos segundos observándole. 
 — No. No es él. — dijo por fin. 
 — ¿Estás seguro? – dijo con cierto enfado. 
 — Desde luego. Pero estaba allí el día que asesinaron a Ben. — añadió. 
 — ¿Estaba allí? 
 — Es un poli Alan. Hizo frente al otro. Salió corriendo tras él por lo que presumiblemente … 
 — ¿Tú estabas allí? —le interrumpió Fran. 
 — Sí. 
 — ¿Viste al asesino de Ben Miller? 
     Los hombres intercambiaron miradas entre sí. 
 — Si no me equivoco usted también perseguía a Ben. ¿Por qué? – le preguntó, esta vez, Alan. 
 — Investigo la muerte de Sara. Ben era su novio y probablemente quien mejor la conocía. Fui hasta su casa con la esperanza de poder hablar con él. Su madre nos dijo que se encontraba en el colegio, pero parecer ser que alguien había realizado ya ese camino. 
 — ¿Cómo lo supo? 
 — Nos lo dijo ella misma. Alguien acababa de visitarla justo antes de que llegáramos nosotros. 
 — Esta bien. —dijo Alan pensativo. 
 — Mire Fran, — continuó diciendo. — voy a ser sincero con usted. Aquí en los suburbios las cosas son muy diferentes. 
     Esa palabra, suburbios, le trajo el recuerdo de Zoe 
 — ¿Y la chica? ¿Dónde está Zoe? 
     La pregunta pareció sorprender a Alan. 
 — Es usted una persona tenaz. —dijo dejando entrever una leve sonrisa. —Esperad fuera. 
 — Dígamelo. — le exigió. 
     El grupo abandonó el viejo garaje. Alan fue en busca de una silla y la llevó hasta quedar sentado frente a él. Fran advirtió que su mano estaba ahora ocupada por un revólver. 
 — Oh, ¿Ella? — dijo con cierta despreocupación. — No se preocupe por ella. Estará bien. 
 — Déjese de juegos Alan. 
 — Muy bien. 
     Alan se levantó y comenzó a caminar. Daba la sensación de que dudaba. El arma en su mano se balanceaba. En ese instante Alan inclinó levemente la cabeza hacia un lado y volvió a acercarse a él. 
 — No es nada personal Fran. Esos hombres, — dijo refiriéndose a los que acababan de salir. —pertenecen a una célula de una organización cuyo objetivo debe permanecer en secreto hasta que llegue el momento de revelarlo. 
  — ¿Se reconocen por el tatuaje? – dijo refiriéndose al que el mismo llevaba. 
     Alan sonrió. 
 — No lo haga Alan. —insistió de nuevo Fran al ver que este parecía sentir la necesidad de hacer algo. 
 — Usted es un inspector. Trabaja para la Korp. – dijo con genuina sinceridad. – ¿Qué espera que haga? 
 —  Ambos buscamos lo mismo. Cazar al asesino. A los responsables. ¿Por qué si no me iba a jugar la vida internándome en los suburbios? 
     Sus palabras parecieron surtir efecto en Alan que volvió a sentarse frente a él. Respiró hondo y se dispuso a hablar. 
 —  Esta bien, pero… 
     Pero Alan no pudo acabar la frase. El sonido de la detonación le interrumpió. La explosión les impulsó a ambos al suelo. El mismo cuerpo de Alan le sirvió de improvisado parapeto. A pesar de estar aturdido pudo contemplar como un grupo de hombres armados entraba en el garaje que ahora aparecía completamente abierto al exterior. Varios vehículos todoterreno alumbraban el interior iluminándolo todo. Dos hombres le ayudaron a incorporarse y, liberándole de las ataduras, le acompañaron al exterior.   Allí fuera, sin aún poder decir nada, pudo distinguir que se trataba de un equipo de intervención de las Korp. 
 — Por poco no lo cuentas Fran. ¿Estás bien? 
     La imagen de Jennifer con su equipo de intervención desplegado en la zona, lejos de tranquilizarle, le dejó desconcertado. La llegada de varios helicópteros comenzó a imponerse al resto de sonidos anunciando su llegada. La totalidad del grupo estaba neutralizado. 
 — ¿Cómo supiste dónde estaba? 
     Jennifer sonrió. 
 — Nunca bajas la guardia Fran. Eso es lo que más me gusta de ti. 
     Ahora los helicópteros iniciaban la maniobra de aterrizaje. 
 — Lo importante es que sabíamos dónde estabas. ¿No crees? 
     En apenas unos minutos consiguieron subir a los helicópteros y emprender el vuelo de nuevo. Una vez alcanzada una altura de seguridad uno de los hombres extrajo un pequeño dispositivo y lo accionó. 
     El sonido de la explosión volvió a sorprender a Fran. Los todoterrenos volaron por los aires volviendo a caer al suelo envueltos en llamas. 
 — No queremos que quede nada en los suburbios. —aclaró Jennifer. 
     El cielo estaba manchado de nubes que contrarrestaban con el cielo azul. Era un contraste hermoso pero irreal. Por un momento Fran tuvo la impresión de que todo era un sueño del que despertaría tarde o temprano. 
     Estaba a salvo, pero se sentía hastiado e incómodo. Un operativo ¿para rescatarle de los suburbios?, se preguntó. Había muchas preguntas que requerían una respuesta. 
     Especialmente una. 
    ¿Dónde estaría ella? ¿Dónde estaba Zoe? 
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     La llegada del expresidente Albert a las instalaciones de la Korp suponía un golpe de autoridad del Comité de Ancianos, formado por expresidentes y ex altos cargos de la Korp, hacia el actual gobierno de la misma. 
     Bernard era plenamente consciente de todo esto. Desde su despacho en la última planta, como correspondía a su cargo, observó su llegada. Las calles próximas al edificio se habían cortado, no por temor por la seguridad del expresidente, sino por su propia tranquilidad. Se consideraba el máximo responsable de lo ocurrido horas antes, pero consideraba que tenía margen para salvar el pellejo. Por qué a eso era a lo que venía Albert. 
     Minutos más tarde las puertas se abrieron con exagerado cuidado y entró sentado en su silla de ruedas. Su mirada parecía centrada en conducirse al lugar donde él eligiera que debía producirse la conversación. Bernard esperó tras la mesa. 
     Albert condujo su silla frente a su mesa, pero una vez allí, para su sorpresa, rodeó la mesa hasta orientarse a su sitio. Frenó a apenas un palmo de Bernard que dudó si lo que quería era hablar allí o, como acabó entendiendo, le estaba sencillamente indicando que le dejara libre el sitio tras la mesa. 
     Humillado se apartó de detrás de la mesa, incluso movió su propia silla para que Albert no tuviera problemas a la hora de colocarse allí. Este se ubicó en su antigua mesa mientras Bernard se acomodaba en la silla de los invitados. 
 — Bien. — dijo Albert. 
 — Señor Presidente. — dijo con exquisita sensatez, aunque el temor que se desprendía de sus palabras era como el aroma de un perfume. 
 — En otras circunstancias ya estarías muerto Bernard. — dijo con marcada lentitud, dejando que las palabras hicieran su efecto. — Has batido un récord en un espacio muy corto de tiempo. 
 — Todos nuestros efectivos están en alerta buscando a John, Carlos y Kate. No creo que lleguen muy lejos. – dijo intentando obviar las amenazas. 
 — Reza por qué así sea. 
 — Por otro lado, hemos resuelto el principal problema o, al menos, el más inmediato. Se ha acordonado la casa de Alba, donde por su puesto ya hemos creado una pantalla mediática. 
 — ¿En qué consiste? 
 — Se ha dado parte a los medios de que el asesino de las chicas ha vuelto a actuar. 
 — ¿Y los padres? 
 — Nadie sabe que están huidos. Lo presentaremos como que están destrozados por los acontecimientos. De esta forma, podemos contar nuestra historia y que parezca consistente. 
 — ¿Quién es la chica? 
 — Se trata de una chica de la misma edad de Alba. Nadie la echará de menos y, por cómo nos encargamos de dejar a las chicas, nadie será capaz de reconocerla. 
     Albert permanecía en silencio, pensativo. 
 — Me preocupa lo de las chicas. 
 — Nadie descubrirá que somos nosotros. — dijo con ingenua seguridad. 
 — Bernard, el problema radica en que cuando una mentira cubre a otra, llega un momento en que esta última es tan grande que ya no se puede ocultar. Pero el problema en realidad es otro. 
 — ¿Cuál? 
 — Pronto lo sabrás. 
 — Muy bien. 
 — Aún no me has contado nada sobre ella. 
 — No sabemos dónde se encuentra. —dijo con cierto temor. 
 — ¿Cómo ha podido ocurrir? 
 — Creemos que está en manos de Nick, su antiguo novio. Una persona inestable. Pensamos que nos sería útil para seguirle los pasos en el colegio. Parece ser que la interceptó a pocos metros de la casa. 
 — Es inaceptable. 
 — Nadie podía imaginar que… 
 — Es vital, — dijo interrumpiéndole. — ¿me oyes?, es vital que encuentres a esa chica antes de veinticuatro horas Bernard. 
 — Así lo haré. 
 — Llevaré personalmente este asunto desde aquí. 
 — Sí, señor. — dijo Bernard abandonando su antiguo despacho. 
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     Los horarios no existían en el Laboratorio Biomédico donde Rebeca seguía realizando su investigación, independientemente de su trabajo como responsable del Control de Plagas. 
     Los listados de datos eran numerosos, dado que abarcaban la población mundial, así como extensos, por qué contaba con el control realizado desde los tiempos de la ruptura, hacia ya muchos decenios. Por esa razón, seleccionó los datos referentes a los últimos cincuenta años. Filtro por edad y analizó los datos. Leves fluctuaciones que entraban dentro del margen de desviación para los casos “D” en los últimos… Hizo una pausa. La pantalla le marcaba un leve error que intentó subsanar. Parecía que había un error en la muestra que se refería al último periodo controlado. El archivo referido no estaba cargado. Intentó acceder al mismo, pero el acceso estaba restringido. 
     Cogió el teléfono y llamó mantenimiento de bases de datos. 
 — Dime Rebeca. 
 — Hola Emma, necesito accesos al archivo más reciente de población. Me da igual el sector. Lo importante es el periodo. Y de este último no tengo muestras. 
 — No puedo darte esos datos Rebeca. 
 — Si no, no puedo realizar mi trabajo. 
 — Tendrás que esperar. Son órdenes. 
 — Muy bien Emma, muchas gracias. 
     Estaba preocupada. Los datos estaban siendo, en su opinión, desfasados con toda la intención. Nunca en la historia de la Korp se había producido un retraso de esa magnitud. A no ser que los resultados de los análisis estuvieran ofreciendo una información que se quisiera ocultar. 
     Pero debía evitar pensar así. ¿Qué motivo podía haber para que la Korp quisiera ocultar los datos? A no ser que se tratara de algo lo suficientemente importante. 
     Cogió de nuevo el teléfono. 
 — Peter, necesito un favor. 
 — Hola. 
 — Hola Peter, perdona, a veces se me olvida que somos personas y no autómatas. 
 — Está bien. ¿Qué necesitas? 
 — Liberar un bloque de datos. 
 — ¿Para qué? 
 —  Quiero comprobar una tendencia. 
 — ¿Qué tendencia? 
     Tardó en responder. 
 — Sé lo que vas a decir Peter, pero necesito asegurarme que mis sospechas son solo eso, sospechas. 
 — ¿Qué tendencia? — insistió. 
 — Quiero descartar un aumento en los casos “D”. 
 — ¿Y por qué crees que puede haber un aumento en los casos “D”? 
 — Solo quiero descartarlo. La corporación estaría interesada en saberlo. ¿no? 
 — ¿Quieres decir que si no te lo permiten es porque implícitamente están reconociendo que es así? 
 — Si fuera así, el problema no sería cuanta gente lo sabe… sino cuanta gente la padece y cuanta gente la va a padecer. 
 — Hablas de una pandemia. 
 — Hablo del fin de la Korp. 
 Y enseguida se arrepintió de haber hecho ese comentario. 

4

     Al principio sintió que le dolía todo el cuerpo. Se encontraba con la mitad del cuerpo en la acera y la otra mitad sobre el césped. A su alrededor algunas plantas daban la sensación de querer protegerle. Intentó recordar cómo había llegado allí. De forma instintiva decidió levantarse y sintió una fuerte punzada de dolor en el costado. Gritó, no tanto por el dolor, que era fuerte, sino por lo inesperado del mismo. Entonces los recuerdos de lo que había sucedido minutos antes le hicieron sentir miedo. Miedo por no saber qué había ocurrido con Alba. 
 — ¿Alba? —preguntó gritando. 
     Pero allí, en mitad de la fría noche, no había nadie. 
     Consiguió ponerse en pie. Descubrió su motocicleta tirada en la carretera, pero ni rastro de Alba. Sintió entonces ganas de llorar, pero en su lugar, se puso a gritar hasta que casi se quedó sin voz. 
     Avanzó con dificultad hasta la moto, la puso en pie a costa de las punzadas de dolor que sentía en su costado. Montó en ella y se preparó para sentir dolor. Pero no le preocupaba. Debía encontrarla. Debía salvarla. Estaba claro que fuera quien fuera el que les había embestido tenía un claro objetivo. Secuestrar a Alba. 
     Tenía una vaga idea de quién podía haber sido. 
     Y por primera vez en su vida tenía claro que iba a matar a una persona. 

5

     La observaba desde hacia horas. Inerte. Parecía muerta sino fuera por el débil puso de su corazón. Lo advertía en su respiración, lenta pero rítmica. Su pecho se alzaba débilmente al compás que marcaban sus pulmones. Acurrucada como un pequeño cachorro indefenso estaba encajada en el maletero del todoterreno. 
     Nick la quería como nadie la había querido en el mundo. Y no podía permitir que nadie se la arrebatara. Se encontraba a dos horas de la metrópoli. A unos doscientos kilómetros. Habían sido dos horas intensas. Desde su infancia Nick había experimentado esas sensaciones que le obligaban a hacer algo antes de pensar en las consecuencias. Y eso, en definitiva, era lo que había pasado. 
     Verles juntos era insoportable. A Joel le odiaba por arrebatarle lo que más quería, pero odiaba tanto a Alba que solo era comparable al amor que sentía por ella. Incluso después de sus continuos rechazos y desplantes, Nick llegó a preguntarse si merecía la pena en realidad; pero estaba esa parte de él, ese mecanismo que en muchas ocasiones le guiaba y otras le ordenaba que actuara. Y sí, sus sentimientos hacia Alba le hacían perder el control, y alimentaban a esa parte, oscura e incontrolable, que le movía a hacer cosas. 
     Y sí. Verles juntos era insoportable. 
     La aparición de Mathew, gracias a su padre, supuso un golpe de suerte que, si bien le garantizaría el sufrimiento de verla junto a otro, le permitiría controlarles. Y eso era lo que había hecho. Después todo ocurrió de forma sorprendentemente natural. Les siguió por su cuenta. Se mantenía a una distancia prudencial cuando apareció el padre de Alba. Incluso cuando otros vehículos de la Korp se involucraron en el seguimiento, tuvo la ocurrencia de sugerirle a Mathew que le dejaran continuar a él solo. Para su sorpresa este estuvo de acuerdo. Y cuando por fin les vio aparecer en la moto de Joel, tan confiados, tan indefensos, no se lo pensó. Aceleró y les embistió. 
     Joel recibió la peor parte, pero Alba quedó sin sentido en la carretera.  Por un momento pensó que los había matado. Enseguida bajó del vehículo y la subió al maletero sin preocuparse lo más mínimo de Joel. Si hubiera tenido tiempo quizás le hubiera matado, pero no lo pensó. Subió al todoterreno y aceleró. Y condujo sin un rumbo claro durante aquellas malditas dos horas hasta llegar al lugar donde se encontraban ahora, sin saber qué hacer. 
     Como le ocurría siempre que metía la pata. 
     E hizo lo que hacía siempre en esos casos. 
     Llamó a su padre. 



 

Capítulo 10


Disruptivos

   

1

   
     La KTV (Korp Televisión) retransmitía en riguroso directo, en el programa de la mañana, la noticia de mayor impacto de los últimos años. El asesino de Sara había vuelto a actuar. En esta ocasión la víctima era Alba, otra joven estudiante de Instituto, que había sido encontrada, según todas las informaciones que iban llegando al estudio, amablemente cedidas por la Korp, frente a su casa con evidentes signos de violencia en su cuerpo. 
     La reportera hizo un llamamiento a la población para que colaborara con la Korp para encontrar lo antes posible al asesino. Además, anunciaba que, en ese momento, el actual Presidente de la Korp, iba a dirigirse a la población para anunciarles algo. 
     En ese instante, en los televisores de todo el mundo apareció el logo de la Korp, una enorme K negra, con fondo blanco. Inmediatamente apareció el rostro del envejecido Albert. 
 — Quería anunciaros, estimados ciudadanos, que a partir de este momento tomo el mando de la Corporación hasta nueva orden. Los últimos acontecimientos requieren de una mano experimentada que sepa conducir a nuestro mundo hacia nuevos horizontes de libertad. Para ello es necesario que pongamos en marcha medidas excepcionales que espero sepáis comprender. Como sabéis, nuestras jóvenes están siendo atacadas, con el profundo daño que esto provoca, no solo en sus familiares, sino en nuestro modo de vida también. 
     Hizo una pausa estudiada. 
 — Por esta razón decreto el estado de emergencia en la ciudad de Metrópoli hasta que podamos garantizar su seguridad, la de todos sus ciudadanos. Espero poderos daros buenas noticias lo más pronto posible. Pero mientras tanto sed precavidos, ayudad a los cuerpos de seguridad para que puedan realizar su trabajo con la mayor celeridad posible. Un saludo a todos y recordad, que lo que está en juego es nuestro modelo de vida. 
     La pantalla se fundió en negro y la reportera continuó repasando el comunicado, mientras la cámara enfocaba las inmediaciones de la casa de Alba. 
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     La zona estaba acordonada a una distancia que Fran juzgó era quizás desproporcionada. El primer control les permitió pasar no sin alguna dificultad. 
 — Ahora lo controlan todo ellos, ¿no? 
     Suspiró adelantando su respuesta. 
 — Las cosas han cambiado. –dijo apesadumbrado. — Han cambiado y todo ha ocurrido demasiado deprisa. 
     El vehículo avanzó hasta el final de la urbanización. Allí donde se concentraba la mayor parte del dispositivo. Un soldado les hizo indicaciones para que aparcaran el vehículo. Fran obedeció y ambos se dirigieron a la casa de Alba caminando. 
     Enseguida distinguió el cuerpo y, como en el caso de Sara, tendido en el suelo a escasos metros de la entrada a la casa, la ya conocida manta Space Blanket cubría a la víctima y servía de vistoso reclamo para la vista.


     Descubrió a Jennifer no muy lejos de allí. Hablaba con varios agentes de la Korp y, entonces cayó en la cuenta que desde el rescate, horas antes, aún no habían tenido tiempo de hablar con ella. 
     Había mucha actividad tanto dentro como fuera de la casa. Jennifer le vio, pero continuó coordinando los trabajos de su equipo. 
     Llegaron a la altura del cadáver, pero Fran continuó caminando para entrar en la casa. Pero al llegar frente a la puerta un soldado le impidió la entrada. 
 — Está prohibida la entrada. — le anunció el soldado. 
 — No para mí. — dijo mostrándole su identificación. 
     Pero el soldado volvió a impedirle la entrada. 
 — Son órdenes señor. 
 — Órdenes, ¿de quién? 
 — Mías. — dijo Jennifer. 
     Fran la miró con cierta suspicacia. 
 — Parece ser que ahora todo pasa por ti. 
 — Ya lo has oído, estamos en estado de emergencia. 
 —     Solo quiero hablar con los padres. 

 — Deberías estar descansando Fran. Aun se nota que los Suburbios no te sentaron demasiado bien. ¿Qué han pasado? ¿Unas pocas horas? Si no fuera por nosotros… 
 —     Tenemos una conversación pendiente Jennifer. —le dijo cortándola. 

 —     No dudes que tendremos esa conversación. 

     La tensión había crecido entre los dos en escasos segundos. 
 — Insisto. Quiero hablar con los padres. 
 — Ahora mismo están siendo interrogados. 
 — Al menos me gustaría ver la habitación de la chica. 
 — Insisto Fran, ahora no es un buen momento. 
 — ¿El estado de emergencia ha variado en algo mis competencias como inspector jefe de este caso? ¿Algo que deba saber? 
 — Lo sabes muy bien. — continuó Jennifer. — A partir de ahora tendrás que reportarme a mí directamente. 
 — Muy bien. Entonces cuando acabéis me gustaría poder hablar con ellos. 
 — Te avisaremos Fran. 
     Este se giró y fue hasta el lugar donde se encontraba el cadáver. Jennifer le siguió a cierta distancia. 
     Ya junto al cadáver, Alice le ayudó a descubrirlo. Ambos giraron la cabeza en un primer momento intentando probablemente, de forma inconsciente, retrasar la violencia de las imágenes que iban a presenciar. Aquello era obra de un loco. La cara estaba desfigurada y casi era imposible reconocerla. De su cuerpo se había arrancado la matriz, entera. Una verdadera carnicería. 
 — ¡Dios mío! —se le escapó a Fran. — Era solo una niña. 
 —¿Con qué hipótesis estabais trabajando? — la voz de Jennifer le llegó de forma clara. Estaba claro que les iba a marcar de cerca. 
 — No sabríamos decirte. Creemos que trata de un asesino que está siguiendo un patrón. 
 — El hecho de que se cebe tanto con los órganos reproductores de las chicas, ¿te dice algo? 
 — Puede tratarse de un desequilibrado o un radical religioso. Quién sabe. 
     Se agachó para estudiar el cuerpo con más detalle. Era devastador para el alma humana ser testigo de un destrozo de ese tipo. Casi no quedaba una parte de su cuerpo en condiciones para ser identificada. Estaba en cuclillas junto a ella observándola. Volvió a cubrirla con la manta, pero uno de sus brazos quedó fuera de la manta. Fran lo cogió con suavidad y, mientras se disponía a colocarlo al abrigo de la intemperie, algo le llamó la atención. Se acercó la mano fría e inerte de Alba y la observó con detenimiento. 
     En es precioso instante sus ojos se abrieron por completo. Su corazón empezó a latir a toda velocidad. Incluso empezó a sentirse algo mareado. Siguió contemplando sus manos durante unos segundos que parecieron horas. 
 — ¿Todo bien Fran? 
     Sus ojos no podían apartar la mirada de una de sus manos. Su corazón latía embravecido. Su mente quería mostrarle la realidad tal y como la estaba percibiendo, pero Fran parecía, quería, resistirse. No daba crédito a lo que estaba viendo, a pesar de que, lamentablemente explicaba muchas cosas. Demasiadas para poder digerirlas en aquel instante. 
 — ¿Fran? 
     Al igual que la de Sara, la mano de Alba también estaba fría. Pero la diferencia, lo que hacía diferentes a los dos cadáveres mutilados, era precisamente su mano. No había duda. Era el mismo tatuaje que había visto en la mano de Zoe. 
     Los recuerdos se presentaron ante él con toda su fuerza, tan auténticos, tan claros, tan vivos. Quizá fuera porque eran muy recientes, pero en ese instante sus pensamientos iban a toda velocidad. Le sobrepasaban. Le sobrecogían. Era como si estuviera oyendo a Zoe en ese preciso instante. 

 — … es un símbolo que nos recuerda de donde venimos.

     Se levantó a sabiendas de que Jennifer le estaba observando. He hizo todo lo que pudo para ocultar su estado. 
 — Claro que estoy bien. 
 — Parecías afectado. — sugirió. 
     Eres buena Jennifer, pensó para sí mismo. Eres condenadamente buena. Pero su mente insistía en ofrecerle aquellos recuerdos. 

 — ¿Una esfera? – repitió Zoe sonriendo. — Si, se podría decir que lo es. Pero no es eso. 


 — ¿Entonces?


 — Es un óvulo.

 Se obligó a despabilar. Jennifer estaba muy pendiente de sus movimientos. Debía tener cuidado. 
 — ¿Sabes lo que les ocurre a los artistas? – le preguntó intentando cambiar de tema. 
 — No, ¿acaso es importante? 
 — Dicen quienes han tenido la oportunidad de trabajar con ellos codo con codo, que experimentan todo tipo de sensaciones mientras desarrollan su trabajo: dudas, miedo al fracaso, alegría, tristeza, hasta que por fin encuentran el camino hacia el éxito y entonces es cuando finalizan su obra. Pero ha sido ese proceso creativo lo que les ha hecho más sabios. Lo que les ha hecho mejores. 
     Jennifer le observaba ahora sin hacer ningún comentario. 
 — Esto Jennifer es obra de un artista, en mayúsculas. Solo que no se ha dado cuenta de un pequeño detalle. 
 — Y, ¿cuál es ese detalle? 
 — Todo el mundo sabe que todos los artistas firman sus obras. 
     Se hizo el silencio entre ellos a pesar de que a su alrededor fuera imposible. 
 — Vete a casa a Fran. —dijo poniéndole la mano en el hombro. — Apenas has descansado. Te necesito con la mente despejada. 
     Se despidió de él y comenzó a hablar con su equipo. 
     Decir largas frases sin sentido no era el fuerte de Fran, pero su mente estaba colapsada. Su vida había cambiado en un segundo. Quizás había sido en una sola décima de segundo. O una fracción de él. Un suspiro. 
     La firma del autor. 
     Hasta ahora los dos asesinatos reflejaban un mismo modus operandi pero una falta absoluta de móvil. La posibilidad de un psicópata que actuara en solitario, era hasta ese momento, la opción que mejor se adaptaba al caso. Algo que ahora mismo quedaba a claramente descartado. 
     Caminó hasta su coche. Vio a Alice y le hizo señas para que le acompañara. Era hora de marchar. En unos minutos Fran conducía a toda velocidad en silencio. Alice intentó en varias ocasiones iniciar una conversación, pero desistió de ello. Algo pasaba, sabía que así era, por lo que decidió esperar hasta que decidiera a hablar. 
     El desvío hacia la ciudad lo rebasaron y Fran la miró de soslayo. 
 — Tranquila. — le dijo. — Enseguida comprenderás. 
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     Cuando Carlos y Kate fueron rechazados como padres fue un golpe, quizás demasiado duro, que puso a prueba su matrimonio. Carlos estaba sorprendido ante la intensidad de los sentimientos de Kate. 
     En una ocasión la vio acariciándose el vientre, como si esperase un milagro en su propio cuerpo. Le dio pena. Hacia decenios que eso era imposible. La naturaleza había sido transgredida por el conocimiento humano. Había sido violentada por la tecnología. Se había producido una ruptura entre la naturaleza y los hombres. Entre Dios y los hombres. 
     Pocas semanas desde la noticia del Centro Nacional de Programación Familiar, alguien llamó a la puerta de su casa. Carlos se quedó de piedra al descubrir en la puerta al mismísimo Presidente de la Korp. 
     Le hicieron entrar y procuraron que se sintiera cómodo. Se mostraba sorprendentemente cercano pero parco en palabras. Era el Presidente, pensaba Kate, mientras tanto ella como Carlos le observaban, atentos a cualquier indicación que realizara, a la espera de que les explicara cuál era el motivo de su visita. 
 — ¿Ha venido solo presidente? 
     Una leve sonrisa asomó por su rostro, pero desapareció al instante. 
 — Sí, claro. — dijo dando por evidente algo que, a todas luces, no lo era o no debía serlo. 
     Ambos se miraron con preocupación. 
 — Presidente, ¿se encuentra bien? ¿le podemos ayudar en algo? – insistió Kate con inteligencia. 
 — Perdonad que os moleste en mitad de la noche y que interrumpa vuestro descanso. De veras que lo siento. 
  — ¿Podemos ayudarle en algo? – insistió con suavidad Kate. 
     John sonrió mirándola con ternura. 
 — He venido a ayudaros. 
 — ¿A ayudarnos? – preguntaron los dos al mismo tiempo con cierta incredulidad. 
 — Bueno, en realidad, vamos a ayudarnos mutuamente. 
     Los dos le miraban absortos ante el misterio y la extrañeza de sus palabras. 
 — ¿Y cómo vamos a poder ayudarle? 
 — Solo tenéis que prometerme que nunca haréis ninguna pregunta. Que no lo contaréis a nadie. Yo nunca he estado aquí. Esta conversación nunca ha tenido lugar y… — hizo una pausa. Quizás porque lo necesitaba o, probablemente, porque lo que iba a decir era lo más importante de todo. — sobre todo porque quiero que cuidéis de ella. 
 — ¿De quién? – preguntó Kate atónita. 
     John salió de la casa sin decir nada. Ni si quiera se despidió. Únicamente aquellas misteriosas palabras. Pero segundos después llamaban de nuevo a la puerta. Ambos fueron hasta ella y al abrirla se llevaron la sorpresa más grande de sus vidas. En el pórtico de la calle, John aguantaba a duras penas a un bebé. Era una preciosa niña envuelta en una manta. 
 —     Dios mío. —espetó Kate al verla. 

 —     No debéis preocuparos de nada. Lo he arreglado todo. 

     Ambos sabían que se refería al Centro Nacional de Programación Familiar y a la Korp. 
 — ¿Cómo se llama? — se le ocurrió preguntar a Carlos. 
 — Se llama Alba… — dijo. — y, si lo deseáis, a partir de ahora será vuestra hija. 
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     La puerta se abrió con suavidad, pero su visitante se movió con rapidez hasta donde se encontraba Albert. La posición de su silla indicaba que estaba contemplando la ciudad, o incluso, se le pasó por la cabeza, que estaba dormido. Pero la voz rota y quebrada se abrió paso en el silencio de la sala. 
 — ¿A qué se debe tu visita? 
 — La tenemos señor. — Anunció Bernard. 
     Los ojos de Albert apenas se abrieron, pero sus facciones se contrajeron lo suficiente para que asomara una sonrisa timorata. 
 — ¿Estás seguro? 
 — Sí señor. — dijo con firmeza. 
 — ¿Cómo la habéis encontrado? 
 — La encontró Taylor. Como sabe su hijo la interceptó antes de que llegara a su casa. La metió en su coche y comenzó a conducir sin pensar en lo que hacía. Debe recordar señor que el chico estaba colado por la chica. Se le cruzaron los… 
     Levantó la mano claramente disgustado. 
 — Quedémonos con lo importante. Tenemos a la chica. Por fin buenas noticas. ¿Alguna noticia de sus padres? 
 — Lo siento señor. 
 — Muy bien. 
 — ¿Algo más? 
 — Bueno, están ahí fuera. Preocupados. — aclaró — No saben qué va a ser de ellos. 
     Por un momento Albert se quedó meditando. 
 — Hazles pasar. —dijo por fin. 
     Taylor y Nick entraron el despacho, hicieron un gesto con la cabeza saludando a Albert, y esperaron a que este les dijera algo. 
 — No sois capaces de imaginar los efectos negativos que podía haber tenido en la Korp si Alba hubiera podido escapar. 
     Bernard les miró a ambos intentando que se tranquilizaran. 
 — ¿Nick? 
 — Sí, señor. 
 — ¿Sabes que has puesto en peligro a mucha gente con tu alocada actitud? 
 — Me lo han explicado señor. No volverá a ocurrir. 
 — ¿Puedo confiar en ti? 
 — Sí, señor. 
 — Muy bien Nick. A partir de mañana pasarás a formar parte de las Korp. ¿qué te parece? Quizás podamos aprovechar ese defecto tuyo a favor de los intereses de la Korp. 
 — ¿No es demasiado joven? — preguntó Taylor. 
 — El chico ya es mayor. Tiene derecho a decidir por sí mismo. — sugirió Albert. — ¿Verdad Nick? 
 — Verdad. — dijo algo asustado. 
 — Y en realidad, que es más importante que la Korp. — sentenció Albert. 
     Y ninguno de ellos dijo nada. 
     Estaba todo dicho. 
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 — Por favor, Fran, — comenzó a decir Alice. — ¿Qué está pasando?     No has dicho palabra desde que salimos de allí. Has recorrido más de cien kilómetros y aún no has sido capaz de pisar el freno. 
 — Necesito pensar con claridad. – dijo mientras conducía. — Tengo la constante sensación de que estamos en peligro. 
 — ¿Por qué? 
     Siguió conduciendo haciendo caso omiso de sus preguntas hasta que Alice explotó de cólera. 
 — ¿Quieres parar este maldito coche y explicarme que está demonios ocurriendo? 
     Redujo la velocidad de forma brusca y algo accidentada, hasta que aparcó en el arcén de la carretera. La maniobra provocó un pequeño vendaval de arena y gravilla. 
 — Fran, por favor, ¿qué ocurre? – insistió. — Me estás asustando. 
     Hizo un esfuerzo por hablar. 
 — Tiene que ver con el cadáver, ¿verdad? – le instó. 
 — Sí. 
 — Pero ¿el qué? 
 — El cadáver de Alba… — hizo una pausa y su rostro se contrajo con suavidad mientras sus ojos parecían estar observando el cuerpo de la joven. — … no pertenece a Alba. 
     Alice se quedó mirándole, estupefacta, sin saber qué decir. 
 — Pero ¿qué sentido tiene todo esto? 
 — Hay más. — dijo descansando la cabeza sobre el volante. 
 — Cuéntame. 
 — ¿Recuerdas que te hablé de Zoe, aquella joven que me ayudó en los suburbios, y que después, cuando nos detuvieron, le perdí el rastro? 
 — Sí. 
 — Ella tenía un tatuaje en la mano. Algo muy pequeño que, si no te fijas, puede pasar perfectamente desapercibido a simple vista. Era una pequeña esfera. Un óvulo, me llegó a explicar. 
 — No te sigo Fran. — dijo pensando que Fran estaba desvariando. — Creo que necesitas… 
 — Ese cuerpo no es de Alba. Ese cuerpo desfigurado es el de Zoe. — dijo acelerado y elevando la voz. 
 — Pero, por favor, ¿qué sentido tiene todo eso? Y si fuera así, ¿por qué iban a hacerlo? 
 — No lo sé maldita sea. No lo sé. Pero estoy convencido de que ellos lo saben. 
 — ¿Quién? ¿Jennifer? ¿la Korp? 
 — Y, ¿por qué no nos han dejado entrar en la casa para hablar con sus padres? ¿cómo me encontraron tan rápido en los suburbios? Quizás siempre nos han llevado la delantera, controlando nuestros pasos, hasta que nos hemos acercado demasiado. 
 — Y ahora Jennifer está al mando. — convino Alice. — Es cierto que desde el principio han estado controlando nuestro trabajo… 
     El sonido del móvil la interrumpió. 
     Fran miró su teléfono y, desconcertado, miró a Alice. 
 — Es Joel. — exclamó, 
 — Su novio. — aclaró ella. 
 — Dime Joel. — dijo activando el modo manos libres. 
 — Hola inspector. — dijo con voz quebrada. 
 — ¿Estás bien? 
 — Por mucho que me reviente reconocerlo, necesito ayuda. Creo que estoy herido. 
 — Tranquilo hijo, dime ¿dónde está? 
 — Estoy en las inmediaciones del colegio. En la zona de la arboleda. Estoy tumbado. El costado me duele. 
 — Vamos para allá, — le dijo al tiempo que ponía en marcha el vehículo y giraba en redondo. — No te preocupes. 
 — ¿Inspector? 
 — Dime. 
 — Creo que fue Nick. Creo que ese loco nos embistió con su todoterreno antes de llegar a casa de Alba. ¿Quién sino? 
     De pronto Fran sintió un escalofrío. 
 — ¿Cómo has dicho? 
 —  Que nos embistió Nick con su vehículo. Estábamos a punto de llegar a su casa. 
 — ¿Quieres decir que Alba nunca llegó a casa? 
 — Ese hijo de puta no nos lo permitió. ¿por qué? 
 Fran miró a Alice. 
 — Estate tranquilo. Estaremos allí en un momento. Y Joel. 
 — Dígame. 
 — No pongas la radio. No veas las noticias. Apaga el teléfono y ocúltate. 
 — Vaya es usted muy bueno. — dijo con sorna. 
 — En realidad creo que estás en peligro. 
 — Aquí le espero. 
     Aceleró y avanzaron a toda velocidad. Si apagaba el teléfono evitaría ser detectado, pero lo que también le preocupaba a Fran era que Joel oyera las noticias del asesinato de Alba. Y, a pesar de que ella seguía viva en algún sitio, o al menos eso quería pensar, Joel no conocía aun la gran mentira que se había orquestado alrededor del asesinato de la supuesta Alba, y probablemente Sara. 
     Había que averiguar porque, posiblemente la Korp, había orquestado aquella operación. ¿Qué hacía que Sara, Alba y quizás algunas muchachas más, fueran tan importantes para la Korp? ¿Qué estaba en juego? 
     Una cosa era segura. Alba no había muerto aquella noche, pero en su lugar, Zoe, una desconocida de los suburbios, había ocupado su lugar. 
     A pesar de que aún no comprendía la razón de todo aquello, de que había más sombras que luces, algo en su interior, su instinto, le decía que iban por el buen camino. 
     Y en su trabajo Fran era muy bueno, quizás el mejor, y por esa razón sabía que debía ir con mucho cuidado porque ellos, la Korp o quien fuera, sabían que él no pararía hasta descubrir la verdad. 
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 — ¿Qué vamos a hacer ahora? — preguntó Kate preocupada. 
 — Haremos lo único que ellos no se esperan. — dijo John de forma convincente. 
 — ¿En qué estás pensando? – preguntó Carlos. — Somos prófugos, nos cogerán tarde o temprano. Da igual que hayamos ocultado el helicóptero. Nos interceptaran por tierra, mar o aire. Es una batalla desigual. Reconócelo John, no hay salida. 
     Este sonrió mientras oteaba el horizonte. 
 — ¿Por qué sonríes? ¿He dicho algo gracioso? 
 — En absoluto Carlos. Y no, no sonrío. Solamente que, como he dicho, vamos a hacer lo que menos esperan. Lo inesperado. Esa es nuestra mejor baza. 
 — ¿Y cómo vamos a hacerlo? 
     A lo lejos fue conformándose la silueta de una todoterreno. Kate y Carlos lo observaron con horror. 
 — ¡Dios mío! – exclamó Kate. — Estamos perdidos. 
     Él les miró divertido. 
 — Olvidé deciros algo. 
     Los dos le miraron aterrados, pero no dijeron nada. Esperaron a que hablara. 
 — Mi fiel amigo William viene a buscarnos. 
 — ¿Cómo? ¿Te fías de él? 
 — Hay muchas cosas que desconocéis. Entre otras que William es mi padre. Mi verdadero padre natural. 
     Kate y Carlos le miraban incrédulos. ¿Era eso posible?, parecían preguntarse. 
 — Por favor, John, ¿dime que es lo que vamos a hacer ahora? ¿qué es lo inesperado? 
 — Lo inesperado, amigos míos, es que vayamos a la Granja. Lo inesperado es que recuperéis a vuestra hija, nuestra hija, y a todos los disruptivos que allí están retenidos. Y lo más inesperado, lo más inaudito, lo que nadie espera de ninguna forma, porque sencillamente se sienten invulnerables, es que vamos a destruir a la Korp. 
     Entonces les miró con una mirada que se quedaría grabada durante mucho tiempo en sus mentes y sus corazones. Nunca antes John había hablado como un líder y se había sentido como tal. Porque nunca antes como ahora había pronunciado unas palabras con mayor convencimiento. 
     El vehículo paró a escasa distancia y William bajó de él con sorprendente calma. Fue al encuentro de John y le abrazó ante la atenta mirada de sus nuevos compañeros de viaje. 
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     Mira se contempló en el espejo. Sus ojos lo examinaban con detenimiento. Nunca había sido excesivamente coqueta, ni tampoco muy presumida. No recordaba haberse preocupado nunca por su aspecto. En ese sentido había tenido suerte, conocía muchas chicas que se obsesionaban con ello. 
     Pero desde hacía unos días había reparado en algo que la tenía intranquila. Su vientre se había hinchado. Al principio pensó que se trataría de gases, o quizás de que tuviera algo que ver con su propio organismo, pero aun así se sentía extraña. Expectante, despierta, viva. Eran sensaciones sorprendentes que incluso le parecían nuevas por su renovada intensidad. 
     Ahora se giró para verse de lado y fue repasando su cuerpo con la mirada. Centímetro a centímetro. Al llegar al vientre se encontró de nuevo con la tripita, como decía ella, la acarició instintivamente con su mano en un claro, pero inconsciente, gesto de protección. 
   
   
   
   
   



 

 











 











 











 











 











FASE 2: DESARROLLO











 

 En otra demostración de su carácter invasivo, las células se dividen en dos grupos. Uno de ellos comienza a formar la base de lo que será el futuro ente. Mientras el otro grupo de células inician, con pasmosa sincronía, la construcción de una especie de capa, de carácter defensivo, que tiene por objeto proteger el ente invasor. 
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